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A NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 

Dios y hombre verdadero, que, no satísfeclio con mo- 
rir en patíbulo afrentoso, por rescatamos del tiránico im- 
perio del demonio, reconciliamos con su Etemo Padre, 
merecemos el derecho de ser hijos adoptivos de Dios y 
hermanos suyos, y de (pie, por su emento Sacrificio, oiga 
el Padre nuestras humildes preces, y nos perdone los pe- 
cados con que diariamente le ofendemos, se quedó Sa- 
cramentado para alimentamos con su Cuerpo y Sangre, 
unirse sustancialmente á nosotros, y dársenos como pren- 
da de la futura gloria: por tan grandes beneficios, y en 
acx^ion de gracias de haber predestinado á su siervo Mar* 
tin de Forres para que reine con él en el cielo— 



OFRECE, CONSAGRA Y DEDICA ESTÁ H¿iTÍ)RlÁ 



gffst Itanuíl 0Bl]it2. 



APROBACIOíí 

Bel seSor doctor don Manuel Antonio Urismendi, Prebendado de esta 
Santa I^esia Metropolitana, Bxaminador^inodal del Arzobispado 
y Capellán mayor del Monasterio de la Eacarnacion. 

Señor Vicario Capitular: 

He leído detenidamente la obra titulada Vida del Bienaventu- 
rado Fray Marlin de Povres, escrita por el sefior doctor don José 
Manuel Yaidez, proto-médico general de la República, que US. 
se ha servido remitir á mi censura; y, lejos de encontrar en 
ella alguna cosa que se oponga á la íé y buenas costumbres, an- 
tes bien, la encuentro m(ty acomodada para estimular la piedad 
y devoción de ios fieles, y digna del reconocimiento público. 
Se trata en ella de presentar al vivo las heroicas virtudes y ex- 
traordinarios dones con que la mano omnipotente del Altísimo 
enriqueció la dichosa alma de un paisano iiuestro, de un varón 
esclarecido, de un héroe del Cristianismo, que nació y floreció 
en medio de nosotros, edificándonos con su ejemplo, y á quien 
debemos alabar, honrar y bendecir, según el exhorto del Ecle- 
siástico, para perpetuidad de su memoria: Laudemus viras glo- 
riosQSy el párenles noslros quorum pielales non; defuerunl. ¡Ah! se 
disputaron siete ciudades el nacimiento de Homero, el mas cé- 
lebre poeta de la Grecia, ¿y no nos gloriaremos nosotros en el 
nacimiento de fray Martin, el segundo Santo de Lima? ¡Loor 
eterno al inmortal Valdez que, robando algunos espacios de 
tiempo á las necesarias tareas de su ministerio, nos ha hecho 
este presente! La Irida del bienaventurado fray Martin está 
escrita con elegancia y claridad: su sabio y virtuoso autor ha 
desempeñado altamente el asunto que se propuso, manifestan- 
do los grandes conocimientos que posee en la Teología mística 
y moral, su tierna adhesión y devoción al santo, el amor á sus 
conciudadanos; y, si acaso se ha apartado algún tanto de las se- 
veras reglas de la crítica, por lo que respecta á una historia; 
desentrañando con alguna prolijidad la sustancia y carácter 
propio de his virtudes, ha sido por plegarse y ser mas fiel ob- 
servador de la suprema ley del Evangelio. Su intento fue, no 
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entretener tan solo honestamente la imaginación de sus Iccto* 
res con el relato de una vida asombrosa, sino excitar mas bien 
su corazón á que la imiten, jr presentarles las maneras. £n una 
palabra, él quiso regalarnos con un libro de instrucción y de 
gusto. 

Así es que, cuando se trata de los estupendos milagros que la 
mano del Señor obró por medio de este héroe portentoso, prin* 
eipalmenfte con relación á los animales, no solo se sujeta á re- 
ferir aquellos que constan del proceso de su beatificación; sino 
que previene prudentemente con razones sacadas de la Escri- 
tura j de los Santos Padres, la injusta crítica de algunos que pu- 
dieran negar su realidad. 

Y en efecto, ¿qué embarazo hay para que Dios les conceda 
graciosamente sVIos justos aquel primitivo gage de la inocencia, 
Iti dominación sobre los bruto^ Dominamim piscikus maris etc. 
¿Qué, para que la caridad de sus siervos se extienda prodigio- 
samente á favor aun de los seres irracionales, cuando Jesucris- 
to mismo nos ha asegurado en su Evangelio, que nuestro Padre 
Celestial so se dedigna alimentarlos? Paier vesler Ccdesíis pascit 
tV/a. ¿Quién es^el hombre que quierefponer límites á la omni- 
potencia de un Dios, y ser escudriñador de sus arcanos? No son 
los pensamientes mios, dice el Señor por Isaias, los pensamientos 
vuestros: ni tos eamvnos mios caminos vuestros. Dios es admirable en 
sus santos; y muchas acciones de estos que nos parecen algunas 
veces muy agenas de un designio sensato, según la prudencia de 
la carne, son, y las veremos en el día de su pública retribución, 
como unos influjos é inspiraciones celestiales de su providencia 
bienhechora. í 

A cualquiera que lea en la Sagrada Escritura con ojos pura- 
mente humanos que: toda victima se sazone con sal^ que no se m* 
tan los israelitas con lela de dos tramas; ó como se lee en Tobías, 
que: un perrillo anunció ia vuelta de su hijo á la casa paterna^ blan^ 
diéndoles la cola^ ó como en san Pablo á Timoteo, que: le traiga 
á su venida el capote que dejó en Troas donde CarpOy le parecerán 
estas unas inepcias ó minucias impropias de la dignidad de este 
libro; pero ellas son unas verdades y doctrinas sublimes para 
los ojos del que cree, según la exposición de la' Iglesia. 

A esta manera los estupendos prodigios obrados por el bien- 
aventurado fray Martin con varias especies de animales; ya 
resucitando á uño, yu curando á otros, ya sustentando á mu- 
chos reunidos contra su antipatía natural; eran unos efluvios 
de su caridad con la que gloriíiwiba al Señor; y, por lo tanto, se 
deben descubrir y propalar entre los hombres, como lo aconse- 
jaba un arcángel: opera aiilcm Dci radare et cónfitcri honorifcum 



tsl. Concluyamos, pues, que esta obra según mi parecer, es muy 
acreedora á la luz pública, y que su autor, cuya vida ha sido 
una feliz aiternatíva entre el estudio de su Religión y profesión, 
ilustrándolas con rarios escritos, ha puesto con este un nuevo 
esmalte á la corona espléndida de sos virtudes; dejando al mis- 
roo tiem|)o en él, ya en sus últimos años, un monumento eterno 
de piedad, de literatura y patriotismo. 

Lima, Octubre 1 6 de 1839. 

Dr. Manuel Antonio Vrismendi. 



APROBACIOíí 

* 

Del muy Reverendo Padre JJaestro fray Lázaro Balaguer y Cabillas, 
Doctor Teólogo en la Universidad do San Marcos, Catedrático de 
Prima de Teología moral de Santo Tomas, Ex-Prior del convento 
grande del Rosario y Ex-Provinclal de la provincia de San Juan 
Bautista del Perü, Orden de Predicadores, 

Señor Vicario Capitular: 

Desde que en el afio pasado de 1833, recibí la primera nota, 
comunicada por el reverendisimo maestro general de mi Orden 
en Boma, de hallarse próximo á declararse por nuestro Santísi- 
mo Padre Gregorio XVI, en el número de los bienaventurados, al 
siervo de Dios fray Martin de Porros, hermano terciario que, 
fue del convento de nuestro padre Santo Domingo de esta ca- 
pital, fijé toda mi atención (como prelado que por entonces era 
de él) en la necesidad de que se escribiese una historia fiel de 
la vida admirable de este héroe limefío. El' honor de nuestra 
patria, y con especialidad el de mi venerable comunidad, lo 
demandaban imperiosamente. Este era el segundo fruto que 
producía en este suelo fértil la semilla del Evangelio: este, el 
segundo presente que les religiosos del convento del Rosario 
ofrecían como resultado de su incansable trabajo j celo por la 
gloria del Señor: este, el segundo testimonio de la gratitud de 
Lima & la Divina Providencia, por los bienes que le habia dis- 
pensado. Y ¿no debia eternizarse la memoria de las virtudes • 
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del bienaventurado, que por estas se había heebo digno émuia 
de los merecimientos de la primera Rosa límeúa, y de las gra* 
cías con que la mano liberal del Todopoderoso la babíá enri- 
quecido? ¥ ¿á quién encomendar con esperaqzas de mejor ¿xr- 
to el desempefio de tan delicado eucargo, sino al sabio y pia- 
doso autor del Salterio Peruano? En efecto, nadie podía ofrecer 
garantías mas seguras, que el seüor doctor don José Manuel 
Valdez, á quien su vasta ifteratura y recomendables virtudes, 
habían colocado, á pesar de las preocupaciones de nuestra edu- 
cación, entre los sabios de la Universidad de San Marcos, enco- 
mendándole la dirección de varias cátedras, y últimamente la 
de Prima de Medicina y, con ella, el proto-raedicato general; 
le habían hecho acreedor á la estimación y aprecio no solo del 
Perú, sí también de toda la América; y le babiali merecido elo- 
gias de muchos sabios de la Europa. Roguéle, pues, tomase á 
su cargo esta obra, y, no obstante su avanzada edad, y multi- 
plicadas atenciones de«su ministerio, ofrecióme dedicarse á su 
composición; y ha escrito la -que presenta á US; pidiéndole el 
correspondiente permiso para la impresión. 

Pero señor ¿US. remite á mi censura la obra de nn sabio? 
¿flan de sujetarse á mi pobre 'juicio las producciones litera 
rías del doctor Valdez? Y ¿he de dar mi dictamen, después de 
haber emitido el suyo, con el tino propio de sus talentos dis- 
tinguidos, el señor doctor don Manuel Antonio Urismendi? Mas 
US. lo manda, y es necesario obedecer. 

En cumplimiento del decreto, fecha 4 de Octubre, he leído 
con la mayor escrupulosidad la obra titulada Vida del Bienaven- 
turado Martin de Forres^ procurando separar de mi alma todas 
las ideas de respeto y adhesión que profeso á la persona del au- 
tor, y cuanto ha sido mayor mi empeño en leerla con medita- 
ción, tanto mas grandes han sido los motivos que he encontra- 
do, no digo para aprobarla, sino para llenarla de encomios. Ella 
no está escrita para entretener la curiosidad de los que desean 
saber la historia del bienaventurado Martin, ni para, admirar 
estérilmente los prodigios de la gracia obrados en su escogida 
alma;. sí para excitar á los fieles á la imitación, dándoles un su- 
mario de doctrina de Teología mística y moral, en el que se han 
reunido lo mas sólido y hermoso de cuanto en estos dos ramos 
de la sabiduría cristiana han enseñado los Santos Padres y Teó- 
logos de la mejor nota. Sobr-e todo, en la parte que trata de 
las virtudes y gracias gratis datas y manifiesta su sabio autor el 
buen gusto con que ha pdornado su espíritu al estudiar esta 
ciencia elevada, sin olvidar la de su profesión. Exenta la obra 
de los extravíos consiguientes á una devoción supersticiosa, 



propia de los siglos de ignorancia; así como de los errores de 
ía impía incredulidad, bija de la falsa filosofia, de que hoy se 
hace tanto alarde, enseña el medio en que debe contenerse el 
que a&pira á obtener una sólida piedad, y una ilustrada creen- 
cia. Por último, si se considera su estilo, es elegante y puro; si 
su lógica, ceñida estrictamente á las severas reglas del método, 
y critica; si su doctrina, acompañada de solidez y buen gusto. 

Por estas razones y, no encontrando cosa alguna que se opon- 
ga á nuestra santa fé y buenas costumbres, en una obra que ser- 
Tira de ornamento al pais en que nacimos, ya por el sugeto de 
'ella, y yapor el autor que la compuso, soy de parecer debe con- 
cederse la licencia para que yea la luz pública. 

Convento del Santísimo Rosario en Lima, Noviembre 4 de 
1839. 

Señor — Fray Lázaro Dalaguer y CubiUas. • 



Lima, Noviembre 9 de 1839. 

Vistas las censuras que anteceden, y resultando de ellas» que 
la obra que trata de dar á luz el señor proto-médico general 
doctor don José Manuel Yaldez, con el titulo de Vida del Bien" 
aventurado Fray Martín de Forres, no contiene doctrina alguna 
opuesta al dogma y sana moral; se concede licencia por esta 
jurisdicción eclesiástica para su impresión. 

José Manuel Pasquel. 
Por mandato de su señojria. 

Dr. Manuel José del Solar. Secretario* 



PROLOGO DEL.AUTOR. 



Doy á laz pública la TÍda del bienayenturado fray Martin 
de forres, que me eucomendó el muy reverendo padre maes- 
tro fray Lázaro Balaguer y Gubillas, siendo prior del convento 
*del Rosario. Pude excusarme de admitir este dificil y gravoso 
* cargo, por hallarme agobiado con el peso de mis afios, y el de 
algunos males crónicos, ¿ mas de las indispensables ocnpacio- 
nes á que me obliga mi ministerio. Mas lo acepté, no solo por 
parecerme que yo debia corresponder con mis escasas luces á 
tan honorífica confianza, sino también por dos poderosos mo- 
tivos que me impelían á emprender este trabajo: mi deseo de 
gilorificar ¿ Dios por lo que él se glorifica en su fidelísimo sier- 
To Martin de Forres, y el derecho que éste tiene á que yo exal- 
te y eternice su memoria, por ser mi paisano, y haber sido de 
mi ínfima clase y humilde nacimiento. 

Besuelto pues ¿ sacrificar, por las razones dichas, los cortos 
ratos que tengo de reposo, adopté el plan que juzgué mas con- 
veniente, para que esta Óistoria no solo sirviese, como las de 
otros muchos santos, de ejercicio piadoso que excitase la admi- 
ración de los lectores, sino igualm^te de modelo que, ilustrán- 
dolos sobre la práctica de las virtudes evangélicas, los anima- 
se i practicarlas. . ^ 

Y no siendo aplicables todos los preceptos que prescriben los 
sabios i la historia de un héroe cristiano, que se santificó en la 
abyección y el retiro, como lo son á la de un héroe profano, 
cuya vana y efimera gloria consiste, por lo común, en haber 
devastado los pueblos y aherrojado á sus semejantes; á lo me- 
nos guardo los principales, á saber: la narración verdadera de 
las maravillosas acciones que se notaron en este bienaventura- 
do, y el espíritu que las animal)a. Y como el fin principal que 
dd>e proponerse todo historiador, según enseñan los mejores 
críticos, es ser útil reglando el espíritu y el corazon« y sin la 
verdad no se pueda ni instruir ni agradar; por eso dice Cice- 
rón» que las mas indispensables reglas de la historia «son no 
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• falsificar loa hechos, no cíillar los verdaderos, y evitar toda 
» sospecha de favor ó de odio al escribirlos (I).» .- 

Mas esta regla se vé quebrautada casi siempre en las histo- 
rias profanas, y aun en muchas áe personas virtuosas, ó' por 
el ascendiente que tienen las pasiones sobre la verdad^ ó por 
lo dificil que es el descubrirla, según lo dice Salustio, ponién- 
dolo en boca de César (2). De este común y reprensible vi- 
ciq carece la historia que publico. Pues, á mas de haber leído 
algunas sobre la vida del beato fray Martin impresas en Lima 
y Europa muchos aüos hace, me ha servido principalmente, pa- 
ra acreditar los hechos que esta contiene, la colección de to- 
das las informaciones tomadas jurídicamente en distintas épo- 
cas hasta el año de iG86, las cuales componen un graeso vo- 
lumen de á folio impreso en Roma el aílo 1721% ¥ como casi 
todos los hechos se comprobaron por varios testigos, y en dife-** 
rentes tiempos, sin que ninguno se retractase de lo que había 
informado, y sin que nadie coutn\^ijcse ninguna de las decla- 
raciones hechas anteriormente; es claro que cuanto se lea en 
esta historia, merece la fé públiqa, y que ni aun la mas severa 
crítica podrá impugnar con fundamento y solidez ios hechos 
que contiene. 

Mas, poco provecho produciría la narración sencilla y verda- 
dera de las acciones que se notaron en fray Martin, si no se exa* 
minase al mismo tiempo el espíritu con queias obraba. Por 
eso decía Cicerón: «Lu rpzon exige que, asi como en los gran- 
»des sucesos que deben trasmitirse á la posteridad, el pensa- 
» miento que los ha preparado precede á la ejecución, y ésta á 
»su resultado; asi el historiador debe exponer su juicio sobre lo 
«que refiere, y no solo relatarlos hechos, sino también el mo- 
» do y la razón por qué se practicaron, y el resultado que tuvie- 
»ron-(3).» 

Cumplir con este segundo precepto, que puede llamarse el 
alma de la historia, me ha parecido lo mas dificil al escribir es- 
ta, por no haberse dedicado ninguno de los confesores de fray 
Martin á publicar su vida después de haber examinadosu espí- 
ritu; puesto que ningún otro, fuera de aquellos á quienes había 
encargado la dirección de su alma, habría podido entrar en su 
corazón, cuyo santuario coaservó siempre impenetrable en vi- 
da su profundísima humildad. Por lo tanto, me pareció necesa- 
rio al exponer sus principales virtudes, caracterizar cada una 
de ellas, y declarar el modo con que las ejercitan los perfectos 
en la vic^a espiritual, para que, comparando las acciones de es-. 

{]) Cicero de Orator. Lib. //.-(2) Sallustio in Caíi/in.— (3) Cic. ibid 
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tos con las de fray Martin, se dedujese el sublime espirito con 
que las practicaba. Y como á mas de su ejemplarísima vida, se 
dignó Dios obrar públicamente muchos portentos, para mani- 
festar la santidad de este su amado siervo, habiéndole antesr 
dejado vivir muchos años en la oscuridad y abatimiento, nadie 
debe poner en duda la excelencia de sus virtudes, asi com^ 
ninguno dudó de ella después de su muerte, mucho antes que 
la Iglesia declarase su heroicidad. 

Tratando de ellas, he solido interrumpir loNiarraeion con al- 
gunas digresiones; pero no son largas; tienen alguna conexión 
con el asunto principal; y contienen sucesos cuya memoria de- 
be renovarse con frecuencia; porque honran la religión, exci- 
tan á la piedad, y comprueban los mas de ellos cuanto en esa 
época feliz se complacía el Señor en la religiosa Lima. 

Por lo demás, no espere nadie ver en esta obra elevación de 
estilo, pensamientos sublimes, transiciones felices, brillantes 
descripciones, ui las demás bellezas que pasman y entretienen 
á los literato!; pues, aun cuandp yo tuviese talento para expre- 
sarme de ese modo, este seria impropio, como he dicho, escri- 
biendo la vida del humildísimo Forres. Así es que, para re- 
tratarlo ál vivo, hago ver que su grandeza fué el anonadamien- 
to; su triunfo, la victoria de si mismo; su gloria, el amor á los 
desprecios; y por último, que por su constante fidelidad á la 
gracia, ha merecido justamente que la Iglesia le decrete el cul- 
to debido á los que, por haber imitado á Jesucristo en la tierra, 
•reinan con él en el ciclo. 



INTRODUCCIÓN. 



Lima, Metrópoli del Perú, ha sido jastamente mas célebve 
por su piedad que por su opulencia, desde que rayó en ella la 
luz del Evangelio, Aun no babian pasado muchos años después 
de su conquista, y ya florecían en su privilegiado suelo innu- 
merables* personas de uno y otro sexo, que, en los claustros y 
fuera de ellos, se admiraron como dechados de la mas sublime 
perfección. Mucho se complace Dios en Lima, decia un fran- 
cés historiador de América, pues á un mismo tiempo se halla- 
ban en ella tres grandes santos y muchísimos siervos de Dios, 
que probablemente serán canonizados con el tiempo. 

A la verdad, len aquella época en que la religión cristiana, 
después de haberse conservado por muchos siglos sin mancilla 
en casi todo el continente de la Europa^ viéndose desechada y 
perseguida en varias naciones seten trienales, voló al nuevo 
mundo para reinar en él sin inquietudes, é indemnizarse con 
Tentajas de sus lamentables pérdidas; varones sabios y santos, 
y celosos sacerdotes, tuvieron el consuelo de ver enarbolado en 
estas vastísimas regiones el estanda;*te de la cruz, y que á su 
vista se precipitase en el abismo la ififamc idolatría. Pero es in- 
dudable que en ninguna parte del Perú, como en Lima, dio la 
semilla evangélica, derramada por esos obreros apostólicos, tan 
sazonados frutos de perfección y santidad. Y, al modo que muí* 
titud de hombres sedientos del oro y la plata, oculta en los mi- 
nerales, surcaban el océano; con mas ardor abandonaban su pais 
natal los que, acosados de la sed de justicia, volaban á esta par- 
te de América, en cuya feraz tierra crecieron en virtudes, co- 
mo árboles frondosos, cuyas empinadas copas se elevan basta el 
ciclo. Sü ejemplar vida y ardiente caridad pobló los conventos 
de uno y otro sexo de muchos centenares, que vinieron y mu- 
rieron en olor de santidad, cuya historia se perpetúa en las cró- 
. nicas de sus respectivas religiones. A mas de esos admirables 
\arones, se santificaron otros nmchos, escondiéndose'en el re-« 
tiro de sus casas, ó sepultándose en los desiertos, ó trepando 
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montañas nevadas y escabrosas por convertir á los infíeles; en- 
JOS nombres, desconocidos ú olvi(|^dos, se verán algún dia es- 
critos por el dedo del Eterno con caracteres de luz, en el li- 
bro de la vida. 

Entre los que en ese venturoso tiempo contribuyeron mas 
á la gloria de Dios y provecho de las almas, merecen especial 
memoria y veneración, aquellos que, contemplando dia y no- 
che en su retiro los divinos misterios, y ofreciéndose á Dios con 
Jesucristo en el incruento sacrificio de su cuerpo y sangre, pa- 
ra impetrar el perdón de sus pecados personales y los de sus 
prójimos, se dejaban ver algunas veces del mundo bullicioso, 
conforme á los deberes de su estado y claros designios de la di- 
vina Providencia. De estos, unos, animados del espíritu que in- 
flamó al profeta Joñas, y con las terribles palabras que convir* 
tieron á Kinive, quebrantaban los corazones empedernidos, co- 
mo los Solanos: otros, con la ternura del pastor que apacienta 
sus ovejas, y carga sobre sus hambres á las descarriadas para 
volverlas al redil, grababan en el corazón de los párvulos los 
rudimentos de la fé y la piedad, y daban á los ministlros, coad- 
jutores de su apostólico celo, útiles reglamentos para el gobier- 
no de su Iglesia, como los Toribios: y otros, con su virginal mo- 
destia, con el olor de sus virtudes, y con los celestiales caris- 
mas, humillaban y convertían á los pecadores, y fervorizaban 
á los justos, como las fragantes Rosas. 

Pero Dios quiso que, á mas de esos sublimes modelos de per-' 
íeccion, naciese y floreciese en Lima, no solo un dechado de to- 
das las virtudes heroicas, sino, lo que es mas raro, un modelo de 
la vida oculta con Jesucristo en Dios: un varón humillado por 
las preocupaciones del mundo, y humilde por la gracia de Je- 
sucristo: oculto en una celdilla y visible en la ciudad, en los 
campos y hasta en los paises mas lejanos: que hizo cuanto pudo 
para que todos 'le conociesen tan despreciable como él se cono- 
cía; y en quien Dios hizo que, al través de su aparente bajeza, se 
vislumbrasen algunos destellos de su verdadera grandeza. Es- 
te fué el bienaventurado fray Martin de Porrcs, cuya admira* 
ble vida es el asunto de esta historia. 



m FRAY MARTIN DE FORRES. 



CAPITULO PRIMERO. ■ 

• * • 

NACIMIENTO, PADRES, EDUCACIÓN Y EJERCICIOS ESPIRITUALES 
DEL BEATO FRAY MARTIN, HASTA LOS QUINCE ASOS, DE CU- 
YA EDAD ENTRÓ EN LA RELIGIÓN DOIVÜNICANA. 

•Vio Martin por primera tcz la luz del din el 9 de Diciembre 
del año 1579^ en una casa pequeña, inmediata á la grande que 
está frente á la iglesia del Espíritu Santo, cuyos antiguos 6 ilus- 
tres dueños se apellidaban Mosqueras, y qne, después «de estos, 
fué propiedad del finado don Antonio Alvarez Moran. Desde 
que murió el beato Martin, se respetó tanto la pieza donde ha- 
bía nacido que, habiéndose agregado la casita áia cfisa gran- 
de, se conservó cerrada con candado la pieza, cuya puerta es- 
taba dentro de la casa. Asi la vio el señor doctor don José Ma- 
nuel Villaverde que aun vive,* hijo legítimo de doña Rosa Mos- 
quera y Pimentel, sin que jitmas permitiese esta señora que se 
abriese el candado, ni se entrase á dicho venerable lugar. Mas, 
habiéndose vendido la casa, reparado sus ruinas y dádole otra 
forma sus nuevos poseedores, se hizo común la pieza. Espera- 
mos qne la señora doña Josefa Lozano, actual dueño de la fin- 
ca, honre 4 Dios, destinando para oratorio, en el que se celebre 
el santo sacrificio de la Misa, la habitación donde nació el bien- 
aventurado fray Martin, para que, excitando su piedad A todos 
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los fieles peruanos, se edifique en el espacioso sitio de la anti- 
gua casita, un Santuario, si no tan. suntuoso, á lo menos tan de- 
cente 7 respetable como el de nuestra patrona Santa Rosa, 

Fué Martin hijo natural de un caballero cruzado del orden 
de Alcántara, llamado don Juan de Forres, español, natural de 
Burgos; y de Ana Velazquez, morena liberta, nacida en Pana- 
má: y, como los nac'idos en esa calle sean feligreses de la parro- 
qula de San Sebastian, fué bautizado en ella, como lo fué siete 
afios después la Virgen Santa Rosa, patrona universal de la Amé- 
rica. Avergonzóse don Juan de que la Iglesia reconociese por 
su hijo al recien nacido Martin, y no firmó la partida parro- 
quial- Esta reprensible costumbre de no reconocer á los hijos 
habidos criminalmente en personas de inferior clase, continúa 
hasta ahora en Lima, y, probablemente, en los demás Estados 
4e América, por las diversas clases que los pueblan, y porque 
ni en el tiempo de su coloniage, ni el de su independencia, 
se han decretado, como era debido, útiles reglamentos, para 
promover ios matrimonios en todas las pei^sonas de uno y otro 
sexo, luego que tuviesen edad competente para desposarse. 

En dicha, parroquia se conserva la partida bautismal de Mar- 
tin, cuyo tenor es el siguiente: «Miércoles 9 dé Diciembre de 
1579, bauticé á Martin, de padre no conocido, y de Ana Velaz- 
quez, libre. Fueron padrinos Juan de Huesca, y Ana de Escur- 
cena; firmólo Antonio Polanco.» Si don Juan de Forres viviera, 
¿cuál deberla ser su coufusiau, por no haber reconocido legal- 
mente al hijo que veia en los altares? Pero sin embargo que 
faltó entonces al deber que exigen de todos los padres la na- 
turaleza y la Religión, enmendó después su yerro, como se vc« 
rá mas adelante. 

Tuvo también don Juan una hija en la misma Ana Velazquez» 
á la que pusieron por nombre Juana de Porres, y llevó consi- 
go don Juan éstos dos hijos á la ciudad de Guayaquil, á donde 
le llamaban sos intereses. Habiéndole visto con ellos, en ese 
lugar, el capitán don Diego de Miranda, tio snyo, le preguntó 
¿quiénes eran los párvulos mulatos que le acompañaban? Enton- 
ces don Juan, excitado tal vez del amor paterno, del honor y la 
conciencia, contestó á su tio cuestos términos: «Son hijos mios, 
y de Ana Vefazquez, y, por lo tanto, debo sustentarlos y darles 
la educación correspondiente.» Desde esa época, no se desde- 
ñó don Juan de llamar hijos á los dos pardos, ni de que estos 
le dijesen padre, cuya verdad confirmó, declarándolos hijos su- 
yos, en el testamento que hizo á la hora de su muerte. 

Rajo su protección el pequeñuelo Martin aprendió en breve 
tiempo á leety escribir con el maestro elegido por su padre. 
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Volvió este después á Lima con su querido hijo, dejando áUuí- 
dado de su lio don Diego Miranda, á su liija Juana de Forres, k 
la que sustentó y casó, luego que tuvo competente edad. De- 
biendo don Juau embarcarse para Panamá, cujo gobierno se le 
había encomendado, dispuso qué su hijo Martin recibiese el sa- 
cramento de la Confirniacion, y lo dejó en poder de su madre 
Ana Velazqucz, encargándole que continuase educándolo, y que^ 
. concluida su ensctíauza, le dedicaác al oficio de barbero. 
^^' Ana descrapefló fielmente laS obligaciones de una madre cris- 

tiana, y, notando en Martin mucha inclinación á los ejercicios 
piadosos, le proporcionó los medios de adelantafse en la vir- 
tud, tanto con el ejemplo, como con saludables doctrinas ins- 
piradas por la fé radicada en su espíritu. Vivia con doña Fran- 
cisca Yelez Miquel, hija de doúa Isabel García Miquel, en una 
casa de la calle llamada Malambo, donde Ana y su protectora 
doña Francisca, facilitaron al niño Martin que aprendiese el 
'^'^f oficio de barbero. El maestro á qnien se confió su aprovecha- 
^^j miento en este arte, era también sangrador, como lo son hasta 
ahora muchos barberos en esta ciudad, j se ejercitaba en la cu- 
l'j ración de algunas enfermedades exteruíte. Y como apreciase á 
^'' su discípulo Martin, no solo le instruyó en el oficio de barbe- 
^' ro, sino igualmente le hizo conocer los remedios, que se crei'an 
^' entonces conveikientesi para el alivio y sanidad de las heridas, 
^* úlceras, apostemas, &, todo lo cual condujo mucho para los 
^' ejercicios de caridad que practicó después que se hizo religioso. 
^ Como sus padres hubiesen fallecido mucho antes que él, se 

^' ignora el pormenor de sus prácticas piadosas, en los aflos que 
precedieron á su ingreso en la religión; pero, de lo poco que sé 
lee en las informaciones jurídicas, se infiere que, desde su re- 
* generación en las sagradas aguas del bautismo, fueron su alma 
y cuerpo sagrado templo donde habitó el Espíritu Santo, sin 
que jamás lo abandonase;»y que este Divino Espíritu, iluminan^ 
do y fortaleciendo á Martin desde la niñez, rectificaba su in-< 
tenci^, y dirigía sus pasos por la senda de la Terdad y la jus- 
ticia. Así lo comprueban los hechos siguientes: 

1.^ Jamás disipó su corazón con los frivolos entretenimien- 
tos de los niflos, pues concentrada su alma y siempre atenta al 
divino objeto que la atraia dulcemente, y arrastraba sus afec- 
tos, se destellaba de ver y de ocuparse en las inocentes bagíi- 
telds que divierten á los pequeñuelos. De ese interior recogi- 
miento nácia la modestia y circunspección, que se notaba en su 
^ semblante, y en todas sus acciones y palabras, y que hacia pre- 
sagiar á cuantos le conocian y trataban, la santidad á que se 
elevarla con el tiempo. 

4 
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2.* liejendo cou los uiños en la escuela, j sirviendo sumisa- 
Riente á sus pudres, no permitía que penetrasen en su alma las 
especies de los objetos sensibles, excitado por la fé y la caridad 
á contemplarlas verdades eternas. Estando en Lima, luego que 
volvió de Guaj^aquilj fomentaba su devoción anudando cuantas 
misas podia eu la parroquia de San Lázaro; ji deseando mayor 
recogimiento, pidió á la señora de la casa en que moraba, un 
cuarto retirado de toda la familia, donde pasaba las noches en 
oración» y cuando el sueño le rendia, se acostaba en la desnu- 
da tierra. 

3.^ Comprando diariamente cuando era niñOt por mandato 
de su madre, las cosas necesarias para el sustento, distribuía 
eu los párvulos indigentes parte de los víveres. Instruida de 
esto la madre, y no penetrando el espíritu que animaba en 
estas acciones al niño Martin, lo reprendía y maltrataba, como 
si su caridad fuese un crimen. M«iS) ni el enojo ni los injnstos 
castigos que sufría, cerraban sus manos para que no socorriese 
á los mendigos con lo que no hacia falta en su casa, y que debía 
ser dado de limosna por la misma madre, en caso de que su hijo 
no lo hiciese. 

4.^ Creció cou la edad el amor á los pobres, y el deseo de 
socorrerlos* Asi es que, cuando recibido de barbero ejercita- 
ba su oficio» de nadie exigía el honorario acostumbrado, y des^ 
tipaba para los pobres el que recibía de aquellos que espontá- 
neamente le pagaban su servicio^ 

i.^ Reducido á extremada pobreza por sus limosnas, y no te- 
niendo las mas veces con que alumbrarse de noche, solía pedir 
á la seAort de la casa que le socorriese con un pedazo de Tela^ 
£n una de esas noches^ después de haber cerrado Martin la 
puerta de su coarto, se puso la señora en acecho para obsevar 
lo qne hacia, y por las rendijas do la puerta lo vio arrodillado 
delante de un Crucifijo, derramando muchas lágrimas; por lo 
que, confusa y avergonzada, le dijo al dia siguiente, que le daria 
una vela entera todas las noches que la necesitase. La simple 
curiosidad, ó una maligna sospecha, contribuyeron á la mani- 
íestaoiOD de esta santa práctica, en que Martin se ocupaba to* 
das las noches; pues sabiéndolo otras personas de la casa, tenían 
el consuelo de acecharle y de edificarse con su vista. Una de es- 
tas fué doña Ventura de Luna, hija de la señora dueño de la casa, 
5r viuda del capitán don Pedro Alvarez Espinosa, quien refirió 
laberlo visto mochas veces de noche» por las hendiduras de la 
puerta, hincado de rodillas, haciendo fervorosa oración; y que 
creía haber influido niucho para su pronto ingreso en la religión, 
la publicidad de los santos ejercicios que practicaba en su retiro. 
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<>.^ Se dignó Dios quedase en esa casa antes de que M^rtipi. 
fuera religioso, un monumento que honrase la memoria de su 
fiel siervo, j que hiciese conocer el grado heroico de YÍrtudes 
á que lo habia sublimado, cuando apenas tenia de doce á trece 
afios. Habiendo, pues, plantado en el jardín de dicha casa un li- 
món, desde que este empezó á fructificar, continuó dando fruto 
todo el año, lo que uo se vé, ni en el presente tiempo en que 
se ha mejorado la agricultura j el cultivo de los árboles. De 
este prodigio hubo precisamente muchos testigos, pues consta 
de las informaciones que se tomaron, cincuenta años después 
de fiiuerto el siervo de Dios, asegurándose en ellas, que aun 
existia en ese tiempo el árbol dando continuamente frutos, y al 
cual llamaban el Limón dt Fray Martin. 

En vista de todo lo dicho, es claro que este niño uo apren- 
dió de memoria la doctrina evangélica, para recitarla solamen- 
te de coro, siu penetrar su espíritu, ni reducirla á práctica, co- 
mo el común de los demás. Quien desde su tierna edad uo se 
entretenía con los juguetes comunes en los de su edad, y es- 
taba siempre recogido y modesto, tenia precisamente fijos los 
ojos de su alma en el Señor, y oraba sin intermisión. Sus noc- 
turnos ejercicios, y las copiosas lágrimas que vertia ante la ima- 
gen del CrucificadOi no solo comprueban el fjcrvor de su ora* 
cion, sino también el espíritu conque la hacia. Sin duda, exa- 
minando en ella sus mas pequeñas faltas cometidas entre dia, 
y conteipplando al mismo tiempo la justicia y santidad de Dios, 
sercputaria indigno de estar en su presencia; y, pidiéndole bi^- 
mildeinente que no le juzgase según su demérito, se acogería 
al seno de la infinita misericordia, confiado en los méritos de 
Jesucristo y en la protección de su Santísima Madre. 

Del mismo modo, la fé le baria ver á Jesús en la persona de 
ca^a pobre, á quien socorría. Y, al modo que San Pedro, humi- 
lladoy confuso, dijo á su Maestro: Señor ¿tú me lavOfS los pies? Ma^r- 
tiu le diría en su interior: Tú, criador y absoluto dueño d^j 
cielo y la tierra, pides limosna á este miserable' pecador? Y 
¡cuántas veces eu esas ocasiones le contestaría el Señor, hacii^n- 
do que su alma percibiese dulcemente las tiernas y paternales 
palabras que dijo al príncipe de los apóstoles: Ti -no sabe$ c^q- 
ra lo que yo hago: después entenderás este misterio! 

Y ¿qné tiernos y afectuosos no serian sus sentimieo^tos en f^ 
Sjacrificio de la Misa, contemplando á Jesús crucificado en ^ 
Calvcirio, y adorado por.losáugeles? Sentiría unas veces WQIP 
horror al pecado, compasión de Jesús y deseos de imit^rljeep 
sus tormentos, oprobios y humillaciones; otras, intimo iúi)iiÍo, • 
considerando que, así coi^io el Padre Eterno es el principio 4t 
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la gloría iutertia y esencial de su Hijo, así este, muerto en\^ 
cruz, es el principió de la* gloria externa y accidental que tri^ 
butan á su Padre los justos en la tierra, y los fiienaventurados*' 
en el ciefo; y otras, grande amor y reconocimiento á Cristo, 
por haber libertado a todos los hombres del tiránico ímperiOt 
que tenia sobre ellos el demonio, clavando en la cruz la cédular' 
^e su esclavitud, y dándoles desde entonces derecho á sus infi- 
tíitos méritos, a la participación de su divlDidad'y á reinar cou' 
él en la eterna bienaventuranza. 

Es verdad que, cuando la fé está muerta por el pecado, ó* 
adormecida por la negligencia y tibieza, se psiste á la Misa y se 
Te la imagen de Jesús agonizante y muerto, sin que ef alma se 
ejercite en esos sentimientos. Pero en los qUe meditan atenta* 
y constantemente este gran misterio, y, sobre toda, en aquellos 
á'quienes Jesús previene y atrae ásu amor con especiales gra-' 
cías, el sacriCeio de la cruz, representado y renovado ,en la Mi- 
sa, es un manantial inagotable de sentimientos y afectos que' 
los desprenden ó* preservan de la inclinación natural á los ob* 
jetos terrenos, y que los puf iíicau y estrechan intimamente^ 
con Dios. 

Se puede creer con fundairfento que Mattin debe numerar- 
se entre esas privilegiadas y dichosas criaturas. El* Espíritu di^ 
vino lo eicltaba ^n duda á meditar con frecuencia en la pa- 
sión y muerte dé Jesús, especitdmente cuando' asistía al santa' 
sacrificio de la Misa. Pues solo la continua atención á Cristcí 
crucificado pudo animarlo y fortalecerlo desde niño, no sola 
para el fié:t cumplimiento de los preceptos evüngélicos, sínd 
también de los consejos, y por cuya observancia parecía, sien^ 
do párvulo, un varen perfecto. 

Aunque se ignora la frecuencia conque recibía los santos 
sacramentos de la penitencia y comunión, no se debe dudaf 
ni de qne en estos, como en los demás ejercicios, obedecía á su 
confesor, ni de qirc deseaba de continuo justificarle mas y mas 
en el tribunal de la misericordia, y unirse real y verdadera- 
mente á Jesús en el sacramento de su infinito aniof . El mise- 
rable pecador y el justo imperfecto y disipado, no puede com-» 
prender, ni menos expresar, lo que pasaría en el alma de este 
bienaventurado, al recibir esos santos sacramentos; porqne, ade- 
mas de que el eúorme peso del cuerpo corrompido agrava el al- 
ma, rarísima vez se esfuerza ella á contemplar las cosas espiri- 
tuales y celestes, porque se ocupav aun sin grave necesidad, de 
las materiales y terrenas. Déjese por lo tanto á las almas puras 
y amantes, embriagadas en el amor de su divino Esposo, que 
oeneiban por lo que pasa en ellas, cuando están á los pies del 
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confesor y en la mesa del altar, lo que pasaría entonces en (A 
alma inocente y fervorosa de Martin. Ellas al menos vislum- 
.Lrarán su profunda humillación, acusándose hasta de las me-> 
llores faltas, en presencia del supremo Juez, que sondea y pene^ 
tra los mas ocultos pliegues del corazón humano; su viva con- 
trición y firme propósito al tiempo de absolverle uno de los de- 
legados de Jesús, ¿quienes confió el poder de justificar á los 
pecadores cou la aplicación de sus infinitos méritos, y de lavar 
mas y mas con su purísima sangre á los que conservan la esto- 
la de la justicia; y su humilde reconocimiento, cuando se unia 
sustancialmente con Cristo en el sagrado l)anqnete. jOh! ¡qué 
extraordinario gozo no inundaría su corazón, contemplando 
que su cuerpo, inmundo lodo, se convertía en abreviado cielo, 
donde moraba la Divinidad, y era adorada por los espíritus an- 
gélicos! 

Con esta afectuosa devoción practicó en elsiglo este siervo 
de Dios sus ejercicios espirituales hasta los quince aflos, de cu- 
ya edad entro en la religión. Los motivos que aceleraron su 
ingreso, y lo que pasó en su noviciado hasta que profesó, se'* 
rán la materia del siguiente capitulo. 
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GAt^lTULO M. 

Ólt&AS ÓUB MOTIVARON QUB MARTIN SB HICIESE PRONTAMEN- 
TE ABLiOIOBO, Y SU SOLEMNE PROFESIÓN. 

Se ha dicho anteriormente que, según el concepto de la se- 
iorai dofia Ventura, huyó Martiu'del siglo en tan tierna edad, 
j entró eft la religión, por haberse hecho públicas sus prácti- 
cas piadosas. Mas parece que, á mas de esto, concurrieron otras 
causas, de las que Dios habia determinado servirse, para que 
realizase en la mas oportuna edad, la Tocación á que lo habia 
destinado. Es probable que, después de haber gustado desde la 
nifiez hasta la pubertad las dulzuras de la gracia, se bailase 
prirado de repente de sus sensibles y amorosas impresiones. Y 
como conste de las informaciones, que los demonios le perse- 
guían y que siempre triunfaba de sus asaltos y asechanzas, pue- 
de creerse que, hallándose el siervo de Dios en este tiempo, 
árido y desolado interiormente, sufrirla la mas terrible y pe- 
ligrosa prueba en que suelen verse las personas virtuosas, des- 
pués de haber sido iluminadas y fortalecidas por la gracia. Sa- 
be el demonio por su larga experiencia que el tiempo de aridez 
espiritual, es el mas adecuado para recobrar el dominio ^bre 
las almas de que la gracia lo habia despojado; y, por lo tanto, 
se vale entonces de todos los medios que le sugiere su malicia, 
para conseguir su depravado designio. Parece que, cuando el 
alma se halla desolada y con sensible desamparo, pide el de- 
monio permiso á Dios para tentarla y perseguirla, y que el Se- 
fior se lo concede, según la medida de gracia con que la habia 
socorrido, y según conviene mas á su gloria. Hay varios ejem- 
plos de esta verdad en el antiguo y nuevo Testamento. Satanás 
pidió licencia á Dios para probar la paciencia de Job, priván- 
dole primero de todos sus bienes y de sus hijos, y después ator- 
mentándole con una horrible y dolorosa enfermedad. Jesucris- 
to dijo á San Pedro poco antes de su pasión: *^ Simón ^ Simón, 
mira qut Satanás os ha pedido para zarandearos como trigo,» Quic- 



— 23 — 

re decir, que el demonio pidió á Dios, que le dejase combatir 
la fé de los apóstoles con las mas fuertes tentaciones, Y San 
Pablo, en su segunda carta á los Corintios^ dice: que después de 
haber sido arrebatado hasta el cielo, permitió Dios que pade- 
cíese loa estímulos de la carne, y que Satanás le tentara de ese 
modo, para qué no se ensoberbeciese por las grandes verdades 
que se le liabían revelado. 

Siendo pues esta la conducta que Dios tiene por lo común/ 
aun con sus siervos los mas privilegiados y favorecidos, es ro* 
guiar que la tuviese con Martin. Y pues le |)ersiguieron mucho 
los demonios, aunque ignoramos cuales fueron sus persecución 
oes mientras el siervo de Dios estuvo en el siglo, es regular 
que fuesen las mas comunes, cuales son la concupiscencia de la 
carne, la concupiscencia de los ojos y la soberbia de la vida; y 
que los demonios se valdrían de estos tres poderosos ministros 
de iniquidad, para combatir la.inocencia, pobreza y humildad 
de Martin. Ko participando ya su cuerpo en ninguna manera 
de las dulces consolaciones de su espíritu, y bollándose joven, 
triste y desolado, se amotinarían sus pasiones, agitándolo fuer- 
temente, para que las satisfaciese complaciendo sus sentidos; 
ft oficio de sangrador le presentaría muchos objetos halagio- 
fios y seductores; por sa modestia y notoria honradeis, seria so- 
licitado para el matrimonio, tal vez con algunas ventajas de 
calidad y bienes de fortuna; y por último, aumentándose mas 
y mas el crédito de virtuoso, por'su constancia en repeler to- 
das las solicitaciones criminales, y los empedos del mundo, se 
dilataría su fama por toda la ciudad, viendo confirmados en su 
edad juvenil los presagios de santidad que se notaroq en su 
Bífiez. 

Desamparado on ese tiempo de todo auxilio sensible, se cree- 
ría objeto de la indignación divina, y entregado por sus culpas 
al furor de sus.enemigos. Tal vez le baria sentir interiormente 
el supremo Juez ^u justísimo enojo por algunas faltas inadver- 
tidas de omisión ó comisión, que, aunque se reputen ligeras por 
los hombres, solo pueden llamarse tales, en comparación de las 
graves y mayores; pues en realidad, ninguna falta es pequeña 
á loa ojos santísimos de Dios. Moysés, intimo amigo y muy fa- 
-vorecido del Sefior, fué castigado severamente y privado de en- 
trar en la tierra prometida, por una falta de confianza; y la 
virgen Santa Clara de Hontefalco, padeció once aftos los mayo- 
res desamparos y las mas horribles tentaciones, solo por haber 
reprendido con alguna aspereza la falta de una religiosa. ¡Tal 
es el celo de Dios! [Tan recta su justicial 

¿Qué haría Martin cu situación tüb peligrosa y amarga? Pues 
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tenció tan formidables enemigos, liizo preoisaraeute lo que Jo* 
aacrislo mandó á los apóstoles, y con ellos á todos los cristia- 
DOS, por estas palabras: Velad y orady para qw no enlreis en ten- 
tación. Velaria, estando siempre alerta, para prever los frau- 
des de sus enemigos, y evitar los lazos que le tenderiao su as- 
tucia y su malicia; veiaria con la modestia y circunspección 
que guardan los que desconfian de sí mismos; y velaria, ccr- 
X'ando las puertas de su corazón, para que no le hiriesen los dar- 
dos que podrian penetrar por sus sentidos. Al mismo tiempOr 
el conocimiento de su propia flaqueza y la gravodad del peli- 
gro, le obligarían á orar sin intermisión, animando sus preces 
con lágrimas y gemidos, é interponiendo la poderosa mediación 
de la Santísima Virgen, de su ángel custodio y santos tutela- 
res. Y, cuando experimentaba la rebelión de sus miembros con- 
tra la ley divina grabada en su corazón, clamarla con las mismas 
palabras que clamaron Job, David y todos los santos, siempre 
que se vieron combatidos de sus enemigos y en riesgo de per- 
derse; ó con otras semejantes deprecaciones, nacidas de un co- 
razón abatido y angustiado que, amando á Dios, teme ofenderle 
ácnda instante. Kn tan triste estado, participando á su confesor 
la tribulación que padecía, le suplicó que pidiese á pios en el 
santo sacrificio le manifestase su voluntad para cumplirla pron- 
tamente. 

Sus deseos eran renunciar efectivamente al mondo, como lo 
habia renunciado con el afecto, y abrazar una vida oscura y 
despreciable, donde, ni lo engriesen la estimación y el aplauso, 
BÍ le pervirtiesen la seducción y el mal ejemplo. Después de 
un maduro examen y de continuos ruegos al Señor, dio permi- 
so d Martin su confesor para que tomase el hábito en alguna 
religión. Mas, le ocurrió la duda de cuál elegirla; pues, aunque 
toda orden religiosa es santa, no solo por los solemnes votos 
que hacen los que profesan en cualquiera de ellas, sino igual- 
Tfiente por la perfección de sus estatutos, sin embargo, parece 
qae, asi como Dios elige algunas personas para la vida monásti- 
ca, así también les inspira la preferencia de una religión sobre 
las demás. Por lo tanto, no se satisfacían los deseos de Martin 
con la licencia para pedir el hábito religioso, necesitando tam- 
bién saber en qué religión se incorporaria, pidió á la Santísima 
Virgen que le alcanzase de su divino Hijo luz para el acierto* 
Y, como en ningún templo ha tenido ni tiene tanto culto la Ma- 
dre de Dios, como en el de Santo Domingo, bajo la advocación 
del Rosario, es probable que, postrado ante la sagrada imagen, 
oraría para impetrar la gracia que necesitaba. Y es también 
preiblc, que la reso!ucio{r de preferir la religión dominicana, y 
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jel convento del Rosario, le seria inspirada por la mediación de 
la divina Señora. 

No puede dudarse deque la religión dominicana es, á lo me- 
nos en Lima, la predilecta de María; bien sea porque ninguna 
otra la rinde tanto culto, pues desde mu; de mañana hasta las 
nueve de la noche concurre el pueblo á rezar el rosario; ó bien 
porque habiendo sido la primera que derramó la semilla del ^ 
evangelio en el Perú, era justo que ella recogiese sus primeros 
frutos, como opina el padre Melendez en su obra titulada Tesoros 
verdaderos de las Indias. Lo cierto es que, el mismo dia en que 
Santa Bosa iba á ser religiosa agustina en el convento de la En- 
carnación, orando ante el altar del Bosario, entendió por ana 
luz infusa, que no le convenia ser monja, sino permanecer her- 
mana tercera de la Orden dominicana, que Dios inclinó á su 
siervo Forres á esa religión, y que condujo á ella misma ul bea- 
to Masias desde el reino de Castilla en España, 

No dndando Martin de que era voluntad de Dios vistiese el 
bábito del patriarca Santo Domingo, fué al convento grande 
del Rosario, y postrándose á los pies del padre Provincial, quo 
lo era fray Juan de Lorenzana, le pidió el hábito de donado, 
derramando muchas lágrimas. No trepidó el Provincial en ac- 
ceder á la súplica de Martin, asi por el concepto que tenia de 
su virtud, como por la modestia y humildad con que hacia la 
petición; y, de acuerdo con el padre fray Francisco Vega, Prior 
del convento, y con el de toda la comunidad, se le dio el há- 
bito de donado. Admiró á cuantos le conocían el que siendo 
hijo de un caballero tan distinguido por su clase y empleos, co- 
mo recomendable por sus prendas, no tuviese capilla; y á don 
Juan principalmente le ocasionó mucha molestia, no tanto el 
estado de religioso que habia abrazado su hijo, sino el que fae- 
fie donado. Manifestó su disgusto á los Prelados diciéndoles 
que si no hacían sacerdote clérigo á Martin, porque carecía de 
la instrucción necesaria, no podía permitir que siendo religio- 
so, no fuese siquiera lego. Convinieron los Prelados en que se 
le diese la capilla, puesto que el color pardo era impedimento 
solamente político, sin ninguna ley que lo autorizase, y podía 
por lo tanto alterarse la costumbre. Pero ni el padre, ni los Pre- 
lados, pudieron persuadir al siervo de Dios el que aceptase la 
capilla que se le ofrecía, creyéndose indigno aun del hábito que 
vestía; y como su resistencia fuese acompañada de los mas hu- 
mildes ruegos, aplacó la indignación de su padre, y logró que 
los Prelados, admirando su humildad, condescendiesen con sus 
súplicas. 

Hizo ver el hermano Martin, con esta santa repulsa, que ha- 

5 
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bia entrado á la religíou enUramente desprendido Sel vano ho- 
nor j aprecio de los hombres; y que, reputándose el mas vil de 
los mortales, se honraba con servir á sus hermanos. Parece que, 
no solo hizo renuncia Martin en esta ocasión de la honra apa- 
rente 7 vana, sino que tan^bien sacrificó el deseo de ser reli- 
gioso profeso, y de consagrarse á Di^s con la solemnidad de los 
votos; pues no se concedía profesión á los donados en los con- 
ventos dominicanos del Perú. Tal vez no sufrió en toda su vi* 
da prueba major su humildad; y puede decirse con la debida 
restricción que, asi como María Santísima prefería conservarse 
virgen á la maternidad divina, siempre que para serlo padecie- 
se detrimento su virginidad, asi Martin renunció la profesión 
religiosa con mengua de su humildad. Por nueve unos conti- 
nuó este sacrificio, siendo simple donado sin votos que le liga- 
sen; y pasados estos, se le dio la profesión el año 1603 á los 24 
de su edad. 

Se extraíSa que el padre Melendez no C](presnse esta circuns- 
tancia, y dijese solamente, que cumplido el afio de noviciado 
se le dio la profesión, cuando lo que refiero consta del proce- 
so y del informe que hizo al Papa el procurador de la causa. No 
es tan sensible esta omisión, cuanto lo es, el silencio de dicho 
padre Melendez, y de todos los historiadores de este siervo de 
Dios, sobre las operaciones comunes y extraordinarias de la 
gracia en este espíritu gigante. Debe concebirse que, ocupa- 
do fray Martin en la asistencia de los enfermos, en barrer los 
claustros, y en los mas bajos servicios del convento, no dejó 
traslucir nada de lo que pasaba en su espíritu; y que, ó sus con- 
fesores le oiaacomo ú cualquier penitente, sin sondear el fon- 
do de su corazón, ó no escribieron como debían las cosas no- 
tables, para que se trasmitiesen á la posteridad. Asi es que nada 
sabemos de su camino interior, ni del tiempo en que fué árida 
j oscura su oración, ni de cuando empezó á ser infusa y lumi- 
nosa. Solo consta por multitud de testigos que, deslumhrando 
á todos los religiosos el esplendor de sus virtudes, y su cons- 
tancia en practicarlas, resolvieron darle la profesión. Con es- 
ta gracia premió la comunidad el mérito de fray Martin, cono- 
cido y probado por tan largo tiempo; y también se puso á cu- 
bierto de la estrañeza que habría de causar en lo sucesivo el 
que solo por una costumbre ilegal fuese privado un varón san* 
to de la merced que concedían á sus donados las demás reli- 



giones. 



Hizo, pues, sus votos solemnes este bienaventurado conaplau- 
so general de todos los religiosos, quienes daban gracias á Dios 
de tener por compañero al que tanto los edificaba con la prác- 
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tica de todas las Tirtudes, 7 con la modestia, dulzura y afabi' 
lídad de su trato. £1 júbilo iuterior del siervo de Dios rebosa- 
ba en su semblante, viéndose consagrado al Sefior en alma 7 
cuerpo, 7 renunciando solemnemente ante los cielos 7 la tier<» 
ra su propia voluntad, los bienes terrenos, 7 cuanto halaga 7 
satisface los sentidos. Podemos inferir de ese extraordinario 
gozo que, iluminando su alma, al tiempo de profesar, un ra7o 
de la increada luz, sucedió claro 7 permanente dia á la tene- 
brosa noche de los sentidos v del espíritu; que, unido este al 
Señor con fé viva 7 ardiente caridad, participaba de su vida di- 
Tina, contemplándole á toda instante, sin que le distrajesen las 
ocupaciones de su cargo, al modo que los ángeles no pierden 
desvista á Dios cumpliendo con su ministerio: 7 que, desde cn-^ 
tonces, inflamada su alma en mas puto 7 encendido amor, prac- 
ticó todas las virtudes con facilidad, prontitud 7 deleite, elc- 
Tándolas hasta el sublime grado que constitu7C su heroísmo. 
Se tratará de estas en los siguientes capítulos. 
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CAPITULO III. 

VIRTUDES HEROICAS DEL BEATO FRAY MARTIN. 

• 

Así como el paganismo honró con el sobrenombre de héroes 
á los que sobresaliao entre los demás ciudadanos por grandes 
y seflalados servicios á su patria, ó por sus virtudes sociales y 
buenas costumbres; con mas razón la Iglesia Católica, Apostó- 
lica, Romana, llama héroes de la antigua ley á los santos que 
florecieron antes de la promulgación del Evangelio; y de la ley 
de gracia á los mártires que murieron por la fé de Jesucristo, 
y á los confesores, vírgenes, y viudas que, elevándose á la mas 
eminente perfección, domaron sus pasiones, y practicaron las 
mas sublimes virtudes hasta el último instante de su vida. 

Mas, aunque por lo común se verifique oí heroísmo de Ins 
virtudes en Jas personas unidas á Dios con el vínculo de viva 
fé y ardiefite caridad; sin embargo suelen practicar actos he- 
roicos de virtud aun las que no están del todo purificadas, cuau^ 
do es muy ardua la materia sobre que se vers^ el ejercicio, ó 
cuando concurren otras circunstancias. Pero, sea cual fuere cl 
grado de perfección en que se halle el hombre, para que se ca- 
lifiquen de heroicas sus virtudes, es condición indispensable 
que las practique de un modo superior al de los domas justos, 
cslo es, con prontitud, facilidad y deleite; con entera abnega- 
ción de sí mismo, y sin otro motivo que el de agradar ítias á 
Dios y de unirse íntimamente á él. Pues, cuando se ama á Dios 
ron fervor, se le obedece prontamente; el hábito adquirido por 
la reiteración de los actos conformes á la divina ley, facilita el 
cumplimiento de loque esta prescribe; y en cada uno de ellos 
gusta el alma la dulzura que Dios le hace percibir por su su- 
misión y vencimientos. Y como ninguna obra, por grande q"c 
aparezca, puede ser perfecta, sin la mas pura intención, aun el 
mas leve interés sugerido por el propio amor, impide su heroi- 
cidad. 

Esta se prueba principalmente por el ejercicio de las tres 
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virtudes, llamadas teologales porque Dios es su propio otjeto; 
porque él las infunde, y porque ellas transforman al hombre en 
Dios, 7 en cierta manera lo divinizan. Asi es que por ellas el 
hombre se justifica, se adelanta y perfecciona; y por eso se en- 
seña en el Eclesiástico lo siguiente: Los que temen á Diosy deben 
Creerle^ esperar en ély y amarle. 

Mas no se limita el heroísmo á estas tres virtudes; compren- 
de también á las restantes. De estas se numeran cuatro que se 
dicen cardinales ó morales, porque de ellas dependen las de^» 
mas, y porque arreglan las costumbres; Pero ninguna ser& 
virtud cristiana, ni merecedora de premio eterno, si no tuvie-« 
se por base las virtudes teologales, ni se dirigiese á Dios como 
á su último fin. Debe también saberse que, aunque los santos 
posean en grado heroico las virtudes cardinaled, y las que de- 
penden de estas, su eminencia y heroicidad no se prueba ni 
manifiesta precisamente por ccíutinuados y sublimes actos de 
cada virtud; porque/ ni en todas ocasiones se presenta materia 
para la heroicidad, ni competo á todos los santos el ejercicio 
práctico de todas las virtudes. E^ cierto que hacen muchas ve- 
ces actos hefóicos de las virtudes teologales, y principalmente 
de la caridad; pero no siempre de todas las virtudes, sino solo 
de las que pertenecen al estado, sexo, condición y circunstan- 
cias de cada una. Sin embargo, como todas se radican en la 
caridad, cuando ésta es perfecta, brotan de ella las otras virtu- 
des, como los ramos salen de su raiz, según la comparación de 
San Gregorio. Por todo lo cual, aunque cada santo sobresalga 
mas en una virtud que en otras, y se alabe en unos su humil- 
dad, en otros su pai^encia, pobreza, etc., siempre que ejerci- 
tan perfectamente cualquiera de estas virtudes, se les asocian 
las demás, y se conserva en elbs la disposición de practicarlas 
tan heróicament(^, como aquella cuyos ejercicios han sido mas 
frecuentes. 

Conforme á esta doctrina de los teólogos y Santos Padres re- 
feriré el heroísmo de fray Martin en la práctica de las virtudes 
teologales, y de aquellas en que mas se distinguió, según loa 
hechos comprobctílos por informaciones auténticos, 

ARTÍCULO PRIMERO. 

Heroicidad de5u fé. — «¿a /e, según San Pablo, es la sustan-' 
tía de las cosas qué se esperan ^ argumento de las cosas que no apa-- 
, feten.^ Lafése llama formada, cuando es viva, estoes, anima- 
da por la caridad; é informe ó muerta, cuando el pecado domi- 
na en el alma que conserva la fé: en cuyo casb los actos de fé 
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nosou nieritorioSt qí verdaderas virtudes. Por eso dice Sao Pa- 
blo eu su Epístola á ios (íalatas: «J?n Jesucristo^ nada vale estar ^ 
» ó fio e$lar circuncidados; solo vale /a fé que obra por la caridad, » Y 
Saqtiago dice. ^Asi como el cuerpo sía espíritu está muerto^ asi la fé 
^ sin obras ^muerta. ¿Qué aprovechará hermanos mios, á uno que di* 
»ce que tiene fé^ si no tiene obras? ¿Por ventura podrá la fé salvarlo?» 
Supuesta esta doctrina, las obras dan testimonio de la fé, y la 
heroicidad de aquellas debe suponer la de esta. Mas no solo se 
prueba la heroicidad de la fé por la heroicidad de las demás 
virtudes» sino también por los actos heroicos que especialmen- 
te le competen. Tales son los que se practicap para derendería 
y confesarla, el ardiente deseo de dilatarla, y el celo de la sal- 
\acioD de las almas con peligro de la vida. 

Sise eXamiim atentamente lo vida del bíepaventurado Por- 
res, 90 se dudará de que en toda ella practicó heroicamente las 
virtudes. Aun las de su ni&ez y juventud hasta su ingreso ea 
la religión dominicana, deben calificarse de heroicas, con res- 
pecto & las circuustaucias de la edad en sus primeros afios, y á 
los peligros que le cercaban en el siglo, desde que por isu oficio 
trataba cotí toda especie de personas. Un uitlo que se priva aun 
de los juegos y recreos inoqentcs» que parte el pan con los po- 
htQ$^ 7 qu(^ edifica jl cuanto3 le ven con su singular modestia 
y tQircoQspcceion, 193 u|i héroe entro los de su edad; y un joven 
que, en medio del muqdo, versándose por su ministerio coo 
toda clase de gentes, no deja de asistir al templo todas las ma- 
fianas, pasa las Qoches orando, duerme un corto rato en elsuc- 
lot y conserva su inocencia, es un bqroe en la florida juventud, 
cuya época es la mas desgraciada para el comMU de los morta- 
les. £u el curso de esta historia se leerá mas claramente el hc- 
roismodesus virtudes desde que fué religioso. Se admirará 
principalmente su profundísima humildad, su paciencia, mor- 
tificación y caridad. ¥ como el principio de todas las virtudes 
es la fé, fué esta heroica sin duda, pues lo fueron las demás. 

Ejercitó también los actos que le son propios, á saber: el de- 
seo del martirio y de la propagación de la fé, y el eclo por el biep 
de los redimidos. Así lo comprueban muchos testigos^ y entre 
ellos algunos de sus confesores. No pudiendo sofocar el celo que 
le devoraba de morir por la confesión de la fé católica, ó por 
su amor á la ley y á la justicia, se desahogaba de algún modo 
con aspiraciones y suspiros que expresaban sus deseos. Y mien- 
tras Dios le concedía esa graeia, de la que se reputaba indigno, 
iTDseílaba los rudimentos de la fé á los iudio^ y negros en cl 
cou vento, luego que saiia la comunidad del refectorio, al medio 
día y en la noclic, y después que daba de comer á los euf erraos; 



jj con el mismo objeto, pedSn permiso á sus prelados para ir á la 
hacieudáde Limatambo, propia del conventoi y distante media 
legua de esta ciudad. Allí doctriuaba á los ignorantes iudios t 
negros; reprendía con dulzura sus defectos; les inspiraba pa- 
ciencia en sus trabajos, y amor á la cruz en sntisfacciou de sus 
pecados y los de sus prójimos. Y para que fuese mas eficaz y 
fructuosa su enseñanza, oraba con ellos, y los excitaba con su 
ejemplo á la fiel observancia de la fé y de los preceptos en que 
los instruía. 

Abrasaba su corazón el mismo celo por la conversión de los 
pecadores, y por la perseverancia de los justos, á cuyo fin no 
solo dirigía sus votos en su continua y fervorosa oración, sino 
también sus sacrificios y cruentas mortificaciones. Escribió y 
distribuyó á varios religiosos y seglares, que solían escucharle 
con admiración, sólidos documentos y piadosos ejercicios, para 
impetrar del Señor la perseverancia en la fé y la piedad, y el 
perdón de les pecados, á fin de que leyéndolos y meditándolos, 
conservasen en su mente y corazón las verdades que le habían 
oido cuando los exhortaba de palabra: por lo cual se decia co- 
munmente, que Dios lo había revestido del espíritu que anima- 
ba á San Pablo. No debe extrañarse este concepto, pues sabe- 
mos que algunos santos iliteratos de uno y otro sexo, como 
los Pascuales Bailones y las Teresas, humillaron á muchos sú-* 
bios con su divina elocuencia, y que dejaron eu sus escritos 
honrosos mon«mentos que acreditan la infusión de los dones 
con que los ilustraba el Espíritu Divino. Mas* eran Lima y sus 
suburbios muy reducido campo para la inmensidad de su celo, 
que solo quedaría satisfecho con la conversioA del universo. 
Siéndole esto imposible, quiso verificarlo de algún modo, em- 
barcándose con el señor doctor don Feliciano de la Vega, Arzo- 
bispo de Méjico, residente entonces en Lima, á quien había cu- 
rado milagrosamente, como después se dirá, y pasar á la Chi- 
na para predicar el Evangelio en esas vastísimas regiones. Pe- 
ro Dios satisfizo los deseos que él mismo le inspiraba, de un mo- 
do sobrenatural y milagroso. Tal \ez previendo el Señor que 
padecería algún detrimento su humildad, realizando el proyec- 
to de exponer su vida por la conversión de los infieles, concilio 
la grandeza del sacrificio con la oscqridad del mérito;- y man- 
dando á sus ángeles que arrebatasen á fray Martin cuantas veces 
era de su divino agrado, era conducido por ellos velozmente á 
los lugares q^e Dios le destinaba, para bien espiritual de sus 
escogidos. Se ignoran las conquistas que hizo fray Martín para 
la religión, por pste medio extraordinario; pero Dios se sirvió 
de él sin duda para grandes designios de su gloria. ¡Quién fuibe 
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¿üañto^ infieles se conTertirian á la fé, por la predicación dé 
fray Martin! ¡cuántos cristianos pecadores Iiarian penitencia! 
¡cuántos indigentes serían socorridos! Toda la gloria fué retri- 
buida á Dios; el mérito de fray Martin se abismó en la eterni- 
dad, y en ella recibe para siempre su justa recompensa. Por tan 
diversos y áublimes ejercicios se prueba la heroicidad de su fó,* 
y por los mismos^ y por otros no menos eminentes, la de su es- 
peranza. 

ARTICULO lí. 

La heroicidad üe su esperanza. — Esta tirtud es la especia* 
¿ion de la divina bienaventuranza, que solo podemos conseguir 
por los auxilios eficaces del Señor; y que se ejercita así por ac- 
tos formales, como por virtuales, según enseña San Buenaven- 
tura. Actos formales son los deseos y aspiraciones de la volun- 
tad hacia el Sumo Bien, que espera poseer eternamente, los cua- 
les se llaman internos, cuando salen del corazón secretamente, 
jr externos, cuando se expresan con las acciojies ó palabras. 
Los actos virtuales se contienen en el ejercicio de cualquiera 
otra virtud, pues todas deben practicarse por amor á Dios con 
el deseo y esperanza de poseerle. La esperanza se funda en la 
palabra infalible de Dios, y en sus divinas promesas^ contenidas 
tanto en el antiguó, como en el nuevo Testamento. ^ 

Mas, para que sean provechosos y meritorio» los actos de h 
esperanza, deben ser acompañados del temor de Dios; pues 
¿]uien desea y espera gozar del Sumo Bien, debe aborrecer el 
pecado que noS aleja de él. Por eso dice el real profeta: Sacri- 
ficad sacrificio dejusUcia^ y esperad en el Señor. Y el apóstol. San 
Juan en el cap. iíl de su I .& Epístola, nos lo enseña por estas 
palabras: Carísimos, si nuestro corazón no nos reprende, tonftanzu 
tenemos delante de Dios: y cuanto le pidiéremos, recibiremos de ély 
porque guardamos sus mandamientos^ y hacemos las cosas que smi 
agradables en su presencia.^» 

El temor de Dios puede ser servil, ó filial: aquel preserva de 
la culpa por el tenídr de la pena; y este, por no desagradar al 
Señor, que debe ser amado sobre todas las cosas. Ambos son 
buenos, pues aunque el primero es imperfecto, dispone para el 
segundo, si por el auxilio divino el servil se convierte en cas- 
to ó filial. Pero aquellos que vanamente satisfechos con el ser- 
vil temor, temen mas bien la pena que la privación del Bien In- 
finito, digno de todo nuestro amor, deben recelar justamente 
no sea tal su desgracia, que jamás le amen, ni sean amados del 
Señor. 
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Siendo pues notable la diferencia entre estos dos temores^ 
debe serlo igualmente la esperanza. En los que temen servil* 
mente, es inquieta j dudosa, pues en ellos tiene mas poder el 
temor para afligirlos, que la esperanza para «consolarlos. Por 
el contrario son tan del agrado de Dios sus fíeles hijos que le 
temen y esperan en él, que siempre tienen propicia su misen* 
cordia. Este temor, dice San Bernardo, es la mas firme y eficaz 
vialeria de la esperanza, y la hace meritoria y fructuosa: es un gra^ 
don de Dios, y quien lo tiene en esta vida, espera firmeíuente la pose* 
sion del Sumo Bien en la otra, puesto que el Señor se complace en hs 
que le temen, y que ha dicho: Yo le libertaré, porque esperó en mi. ¡Oh 
dulcísima liberalidad que no abandona á los que esperan en ella! To~ 
do el mérito del hombre consiste en qv4: ponga toda su esperanza en 
aquel Seíior que quiere salvar a todos los hombres. In Psalm, Qui 
habitat. Serm. 15. 

De lo dicho se infiere, que solamente en los que poseen este 
divino don del santo y filial temor, puede ser heroica la virtud 
de la esperanza. Solo ellos esperan con grande confianza con- 
seguir su último fiu, j todos los medios conducentes á él. ¥ no 
solo reposan "dulcemente en esta firmísima esperanza; les ase- 
gura ella misma el remedio de sus verdaderas necesidades, y el 
logro de cuanto emprenden á honra y gloria de Dios, aunque 
se opongan todas las potestades de la tierra. A mas de esto, su- 
fren ó están prontos á sufrir por amor á la justicia, y por la 
eterna posesión, del Sumo Bien, toda clase de persecuciones y 
padecimientos, con alegría, prontitud y perseverancia. Y por 
último, la esperanza los hace como omnipotentes, según el mis- 
mo San Bernardo por estas palabras. Nada manifiesta mas la 
Omnipotencia del Divino Verbo, como el que haga Omnipotentes á to- 
^05 los que esperan en él, Y pues todas las cosas son posibles al que 
cree, puede decirse Omnipotente aquel, a quien todo le es posible. Asi 
el alma que no presume de si, luego que es confortada por el VerbOj y 
revestida de su supremo poder, podrá dominarse á si misma (U modo 
que no la domine ninguna injttsticia] y ni la fuerza, ni el engaño, ni 
el halago la harán decaer del feliz estado en que se halla. In Can tic. 
Cant. Serm. 35. 

Que tuvo todos estos caracteres la esperanza de fray Martin, 
lo acreditan los maravillosos hechos de su vida, asi como ellos 
han comprobado la heroicidad de su fe. Se le oía muchas Teces 
repetir con toda la efusión de su humilde y amante corazón, 
fervorosos actos de las virtudes teologales; y al hacer los de la 
esperanza, prorumpia en afectuosas expresiones á Jesús cruci- 
ficado^ por cuya pasión y muerte no dudaba obtener su salva- 
ción. Se dirigía también á la Madre del Verbo humanado, y á 
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los santos para el mismo fin; y cuando se dignaba el Espíritu di- 
yhio inundar su alma de celestiales consolaciones, no solo es« 
peraba sin la menor duda poseer eternamente al Sumo Bien, 
sino aun le parecía que ya estaba poseyéndole. 

Por esta inalterable y firmísima esperanza reputaba como in- 
mundo estiércol todos los falsos y perecederos bienes de la 
tierra. Por ella, asistía con esmero nunca visto en el convento, 
á todos los dolientes, excitándolos á que sufriesen con pacien- 
cia sus pasageros males, esperando los bienes eternos; y por 
ella, toleraba con alegría los oprobios y las injurias, vertia su 
sangre con santa crueldad por la conversión de los pecadores, 
y después de convertidos, procuraba con la eficacia de sus ins- 
trucciones que esperasen firmemente su salvación, por los mé- 
ritos de Jesucristo y los de su santísima Madre. La esperanza 
lo sostuvo en las pruebas interiores, en los terribles cooibates 
del demonio, en la hostil persecución de los prójimos, en sus 
gravísimas enfermedades, y en su venturosa muerte; y ella lo 
hizo también partícipe de la divina omnipotencia. Los árboles 
brotan luego que los planta; las aguns desbordadas del Biniac 
oyen su voz, y vuelven á su lecho; se mulliplican en sus manos 
las viandas con que alimenta multitud de miserables; los brutos 
feroces le acatan; sabe, y remedia las necesidades de sus enfer- 
mos, aun cuando estos no pueden comunicárselas; su simple 
tacto ahuyenta las enfermedades; cual puro espíritu, no solo 
vuela rápidamente de un lugar á otro muy distante, y penetra 
las puertas cerradas, sino también comunica estos dotes de los 
cuerpos glorificados, á seres racionales y á seres insensibles: y 
finalmente manda á la muerte, que le eutrcgue algunas victimas; 
la muerte le obedece, y él las vivifica. Todos estos portentos 
se detallarán en sus respectivos capítulos; mas, como ellos han 
sido obrados por fray Martin para honra y gloria de Dio«, y be- 
neficio de los prójimos, no solo testifican la firme y heroica es- 
peranza de este siervo, sino también su ardiente caridad. 

ARTÍCULO III. 

Su HEROICA CARIDAD. — Caridad es una de las virtudes que in- 
funde Dios en los que justifica, mediaute la cual aman á Dios 
sobre todas las cosas, solo por ser quien es bondad infinita, y 
se aman á si mismos y á sus prójimos por el mismo Dios. Aun- 
que esta virtud es en el orden la tercera de las teologales, es 
mayor que todas, no solo porque las supone y vivifica, sino tam- 
bién porque las otras dos terminan con la vida temporal, y es- 
ta dura eternamente. San Pablo hace un magnifico elogio de 
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esta YÍrtod con las siguientes palabras: La caridad de Dios está 
difundida en ntiesíros corazones^ por el Espirilu Santo que se nos ha 
dado. ¿Ignoráis que vuestros cuerpos son templo del Espíritu Santo 
que habita en vosotrosf Y el discípulo amado dice: Dios es cari- 
dad, Apojado en esta verdad de fé dice San Agustín: No envie- 
mos lejos para que vea ci Dios el que tiene caridad. Oiga con atención 
la voz de su conciencia^ y en ella verá a Dios. Si no mora allí la ca^ 
ridad^ tampoco habita Dios, Quien quiera verle sentado en el cielo^ 
tenga caridad^ y habitará en él como en el cielo. 

Por lo cual enserian los teólogos, que el Padre y el Hijo en- 
vían el Espíritu Santo á los justos, para que no solo more en sus 
almas santificándolas con sus gracias, sino también en sus cuer- 
pos honrándolos con su presencia; y que el mismo amor difiao 
que une dulcemente al Padre eterno con su único Hijo en la 
divinidad, es el sagrado vínculo que estrocha á los hijos adop- 
tivos de Dios con su Padre celestial, mientras viven en su gra- 
cia, adornados con la estola de la caridad. Asi es que, si viendo 
á una persona, estuviésemos ciertos de que vive con la vida de 
la gracia, deberíamos respetar y adorar en ella al Espíritu di* 
vino, eri quien reside la plenitud de la divinidad; al modo que 
el Señor San Joséadoraria al Verbo humanado oculto en el se- 
no virginal de su purísima esposa; y asi como los fieles católi- 
cos le adoramos en el sacramento del altar. ¡Tan grande es la 
virtud de la caridad! ¡Tan sublime la dicha de toda alma que la 
posee pgr la gracia! ¡Tanto nos mereció Jesucristo con su en- 
carnación y su muerte! Pero como esta virtud contenga dos 
preceptos, amor á Dios y al prójimo; y como cada uno de ellos 
puede cumplirse mas ó menos perfectamente, expondré sus 
grados, para que se vea la heroicidad con que fray Martin prac- 
ticó esta virtud, tanto con respecto á Dios, como á sus prójimos. 

Su amor a Dios. ^Sabemos que el precepto de la caridad con 
respecto á Dios que obliga á ios cristianos, como obligaba úlos 
judies, está concebido en estos términos: Amaras á tu Dios y 
Señor con todo tu corazón^ con toda tu alma^ con toda tu mente, y 
con todas tus fuerzas. Por cuyo mandato debemos referirá Dios, 
á lo menos habitualmente, todos nuestros pensamientos, todas 
nuestras palabras y todas nuestras obras. Asi es que solo cum- 
ple con este'^precepto, según San Bernardo, quien no lo que- 
branta ni por el atractivo de los halagos, ni por la seducción 
del engaño, ni por la impresión de las injurias. Por lo tunto, 
insulta á Dios quien dice que le ama, cuando su conciencia le 
acusa de que está voluntariamente en su desgracia por cnal-^ 
quiera grave violación de la ley. Y aunque no se baya perdido 
renteramente la caridad, son inútiles y nada provechosos sus 
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actos, si se hacen solo Tcrbalmente por el bábito adquirido 
desde la niñez, sin que el alma atenta á lo que profieren los la- 
bios, se refiera á Dios, sacrificándole sus potencias y sentidos. 

De la frecuencia con que se hagan estos actos, y de su rec- 
titud y fervor depende so perfección. Por eso solo se consuma 
esta virtud en el cielo, donde, contemplando el alma á su Dios 
con un acto continuo, se une inseparablemente ¿ él por el co- 
nocimiento y el amor. Mus, como en la presente vida se halla 
el alma unida al cuerpo, recibiendo á cada instante las impre- 
siones de los sentidos, y distraída muchas veCes por la atención 
que exige el cumplimiento del cargo que la obliga; es imposi- 
ble dice Santo Tomas, que no se interrumpa á ratos la aten- 
ción de su mente á Dios, y el ejercicio de su amor. Por lo cual, 
entre los que aman á Dios, le aman imperfectamente aquellos 
que, -habiéndole consagrado su corazón, y perseverando habi- 
tualmeute en su amor, solo cuidan de no hacer cosa alguua que 
sea contraria á su divina voluntad. Mas, los que poseen y prac- 
tican la caridad, según la perfección compatible con las mise- 
rias y necesidades de esta vida, se desprenden escrupulosamen- 
te de toda ocupación que no les obliga según el orden de la 
Providencia en el ministerio que ejercen; y meditando todo el 
tiempo que pueden la ley del Señor, disipan las especies inú- 
tiles que recibieron por los sentidos, para renovar con pureza 
y fervor los actos de su caridad, Y conociendo á la luz de la 
fé que no pueden agradar á Dios enteramente, sin la desnudez 
y purificación de todos los afectos terrenos, para hacerse, como 
lo desean, un solo espíritu con Dios por Jesucristo; procuran 
imitare en el odio á las vanidades del mundo, en el amor á la 
pobreza, las humillaciones y todo género de padecimientos. 

Dios por lo común premia aun en la vida presente ¿ estas 
almas fieles, haciendo que experimenten la suavidad de su yu- 
go, y que gusten las dulzuras de su amor. La caridad, que has- 
ta entonces habia sido insensible y seca, es en adelante sensi* 
ble y afectuosa. El alma gusta á Dios, y este espiritual sabor 
la embriaga y enagena: se ve á si misma; y no hallando en bí 
bien alguno que no sea de Dios, este íntimo conocimiento en- 
ciende mas y mas su amor, refiriéndolo al supremo bien digno 
solamente de ser amado. A las veces, es arrebatada á contem- 
plar los arcanos de la divinidad; y vuelta en sí, arde su corazón 
en el mas encendido amor: la abrasa el celo de la gloría de Dios 
y de su santa casa: desprecia y abomina los bienes de la tier- 
ra: desempeña con la mas activa y puntual exactitud los debe- 
res de su profesión y de su estado: las llamas de su ardientisi- 
nlo amor prended muchas veces en corazones helados ó tibios^ 
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y ahuyentando de ellos al príncipe de las tinieblas, los prepara . 
á ser deliciosa mansión de la luz inaccesible. 

Purificada de este modo el alma, y asemejada (cuanto es po- 
sible) á su amado, baüada su mente de luces celestiales, y abra- 
sado sa corazón en caridad, se une al divino Verbo con todo el 
afecto de su corazón: vive por el Verbo, y es regida por él en 
todas sos acciones. San Agustín, como tan experimentado en 
los efectos del amor divino, los expresa de este modo, en el ca- 
pítulo 20 de su Manual: «El alma que ama á Dios, ningunr-; otra 
»cosa puede pensar ni hablar: todo lo que no es Dios, despro- 
veía y le fastidia: todo lo que medita y habla, le sa!)e y le hue- 
lle al amor, porque la posee el amor de Dios El alma que 

»ama, renuncia todos sus afectos, y toda se aniega en el amor, 
»para corresponder con amor al amor de su Dios.... No tema 
»el alma que ama; tiemble la que no ama. El alma que ama, se 
»deja llevar de sus buenos deseos, disimula sus merecimientos, 
«cierra los ojos 4 la magestad, ábrelos al dei.eite espiritual, po- 
»ne su cofazon en su Salvador, y trata confiadamente con él. 
»Por el amor se enagena el alma; sale algunas veces de sí, y 
»de los sentidos de su cuerpo, y sintiendo á Dios, no se siente 
»á sí misma. Esto sucede cuando el alma, presa de aquella iue- 
«fable dulcedumbre de Dios, se hurta en cierta manera y ro- 
»ba a si misma; ó por mejor decir, es arrebatada de sí misma, 
»para gozar suavisimamente de Dios. No hay cosa tan dulce co- 
»mo esta, sinodui'ase tan poco. El amor da familiaridad con 
«Dios; la familiaridad osadia; la osadia gusto, y el gusto hara- 
»bre. El alma que está tocada del amor de Dios, ninguna otra 
«cosa puede pensar, ninguna otra desear, y á menudo suspira 
»y dice: así como el ciervo desea las fuentes de las aguas, así 
«Dios mió, mi alma te desea.» 

Cuanto llevo dicho, es un bosquejo del amor que tuvo á Dios 
fray Martin. Prevenido por la desgracia desde su tierna edad, 
amó á Dios luego que tuvo la ventura de conocerle; y el amor 
crecia en él con la repetición de sus actos. Por amor conserró 
ilesa su primitiva inocencia hasta el último instante de su vida; 
y por amor domó sus pasiones, renunció el mundo y practicó 
heroicamente las virtudes. ¥ ¿cuánto no crecería ese amor, 
cuatrdo su alma enriquecida con los dones del Espíritu Santo, y 
unida á Dios intimamente, gustaba sns inefables dulzuras^ y re- 
cibía las tiernas caricias de su amado? ¿Con qué fuerza no atrae- 
ría el Sefior á esa alma divinizada por ardientísima caridad, 
pues, no pudicndo desprenderse del cuerpo para volar á su ama- 
do; se llevaba consigo esa mole pesada y material, elevándola 
algunas varas? Y ¿qué pasaría entre Dios y fray Martin, cuan- 
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do quednba inTÍsible á todos en esos admirables éxtasis y rap^ 
los; y cuando despedía su cuerpo luminosos rayos que disipa- 
ban las tinieblas de la noche? Puede creerse que entonces le 
revelaría el Verbo divino sublimes verdades del tiempo y de 
la eternidad; y que el Espíritu Santo le abrasaría en la mas en- 
cendida caridad. A lo menos, no debe dudarse de que fray Mar- 
tin fue dotado del mas ulto grado de contemplación; pues los 
raptos con elevación del cuerpo, son claros signos de la mas ar- 
diente caridad, y de la mas intima uniou con Dios á que se pue- 
de Ik'gar en esta vida, según enseñan los teólogos con Santo 
Tomas. Este doctor angélico los compara al que tuvo San Pa- 
blo, y dice que en ellos .^^e halla el alma, como en un estado me- 
dio entre la vida presente y la futura. ¡Tan grande fue la ca- 
ridad de fray Martin para con Dios, y de ella dimanó la que 
tuvo para $us prójimos! 

1 .• Su amor al prójimo. — Aunque todos los hombres debieron 
siempre reputarse y amarse como prójimos, por descender de 
un padre común; y aunque este precepto grabado en el cora- 
zón de todos, fuese conocido y observado por al^:unos paganos 
que, á mas de guardar la ley natural, conservaban la fé en el 
futuro Redentor; fue desfigurado por los judios, sin embargo 
de estar contenido en el Éxodo, y en otros libros del antiguo 
Testamento. Por eso nuestro Señor Jesucristo, que vino á per- 
feccionar la ley, les dijo: Habéis oido que fue dicho: amareis á íu 
prójimo j y aborreceréis a tu enemigo. Mas yo os digo: Aviad ávues' 
tros enemigos^ haced bien á los que os aborrecen ^ y rogad por los que 
os jyersiguen y calumnian. Y como este precepto pareciese tan 
extraño como duro á sus discípulos, les dijo en otra ocasión: 
Os doy un maiidamienlo nuevo: que os améis los unos á los otros ^ asi 
como yo os he amado^ para que vosotros os améis también entre vosO" 
tros mismos. En esto conocerán lodos que sois mis discípulos ^ si tu- 
viereis caridad entre vosotros. Llamó Jesús nuevo' este mandato, 
no porque lo fuese en la realidad, sino porque así lo creerían 
los que no lo observaban mucho tiempo habia; y porque eran 
muchos y muy poderosos los motivos que obligaban a observar- 
le á los fieles que creyesen en él, y abrazasen su doctrina. 

A la verdad, nuestra consanguinidad con Jesucrísto por la en- 
carnación del Verbo; su pasión y afrentosa muerte por redimir 
á todo el género humano; su fervorosa oración y cruento sacri- 
ficio por sus mismos crncifixores; el que los cristianos compo- 
nemos la Iglesia que adoptó por esposa; el que cada uno de los 
fieles es miembro del cuerpo místico, cuya cabeza es Jesucris- 
to, y el haberse quedado en la eucaristía para ser cotidiano ali- 
mento de los que fuesen santificados por la gracia del bautis- 
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roo y de la peDÍlencia; son motivos de que carecieron los hombres 
antes de la venida del Salvador, y que deben excitar á los cristia- 
nos al cumplimiento de la caridad fraterna en toda su perfección. 

Jesucristo no se contentó con mandarlo expresamente. Des- 
cribe en una parábola la pompa y magestad con que vendrá á 
juzgar á todos los hombres en el último de los dias; y como si 
la predestinación estuviese vinculada únicamente á la caridad 
con los necesitados, y la reprobación á la dureza para con ellos; 
dice á los primeros, que á él fue á quien dieron de comer y be- 
ber, y á los segundos, que le negaron esos auxilios, cuando loa 
pidió en la persona de los pobres. 

Los apóstoles en sus cartas canónicas procuraron grabar en 
el corazón de los fieles la doctrina de su Maestro, Sobre todos, 
el discípulo amado que, no solo penetró los mas sublimes mis- 
terios, sino también fue inflamado en la mas ardiehte caridad, 
cuando mereció recostarse sobre el pecho de Jesús, no cesaba 
mientras vivió de excitar al amor mutuo, y repítelo mismo en 
sus epístolas. Entre muchas palabras sobre esta materia son 
muy notables las siguientes: «El que tuviere riquezas de este 
«mundo, y viere á su hermano tener necesidad, y le cerrase 
»sus entrañas, ¿como estará la caridad de Dios en él...? Noso- 
«tros sabemos que hemos sido trasladados de la.muerteá la vi- 
»da, en que amamos á los hermanos. — El que no ama, está en 
» muerte..,. En esto hemos conocido la caridad de Dios, en que 
»puso él su vida por nosotros; y nosotros debemos poner la vi- 
»da por los hermanos.» 

Sabemos que esta doctrina evangélica es el fundamento de 
la caridad cristiana; pero los justos imperfectos no traspasan 
los límites del rigoroso precepto. Cumplen con los deberes de 
la caridad con respecto á sus domésticos, procurando su bien 
espiritual y corporal; alivian si pueden las necesidades de sus 
prójimos, según el orden que exige la misma caridad; desean y 
piden á Dios que conceda todo bien á sus enemigos, y dan á 
estos muestras de benevolencia y amor, en todas las circunstan- 
cias y ocasiones. Sera útil á estas personas rumiar las palabras 
siguientes de un eclesiástico sabio y piadoso, citado por el P. 
Cornclio Alapidc, ó para que no pierdan del todo la caridad, ó 
para que adelanten en ella. 

«Algunos hay que, aunque no posean muchos bienes, no ca- 
» recen de todos. Jesucristo solamente es á quien todo le falta en 
»la persona de los miserables. Tiembla de frió con los desnudos, 
»y padece con los hambrientos y sedientos. Así es que, con res- 
»pecto á su compasión con los necesitados, sufre mucho masque 
«todos ellos; pues cada uno solo siente su miseria, y Jesucristo 
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» las de todos. , . [Oh tú que confiesas ser cristiano^ considera que 
» Jesucristo te promete bienes inmortales por los caducos que le 
» ofrezcas; j eternos castigos, si se los niegas! Y no obstante eso, 
»¿nite rinden bienes celestiales, ni te conmueTen penas inter- 
• minables...? Pues en tan poco estimas al Salvador, él te reputa- 
«ra como nada,«., ¡Cuánto mejor y mas saludable te habria sido 
»ser pobre que rico,- pues por la pobreza te habrias allegado á 
»Dios fácilmente, y te has hecho criminal por la riqueza! Por lo 
» tanto, si quieres ser eternamente dichoso, distribuye gran par- 
óte de tus bienes en los indigentes virtuosos, en los cojos, en los 
«ciegos y débiles. Sustenten tus bienes á los miserables, y vivi- 
«fiquen á los pobres, para que el alivio y consuelo que reciban, 
» te preparen la recompensa prometida.» 

Has, no es necesario que se recuerden estas Terdades á los 
amantes fervorosos, pues comoMa fé los vivifica, ella se las pre- 
senta á todo instante. Iin ellos es la caridad tan extensa que 
solo la imposibilidad limita su ejercicio; y como jamás se satis* 
face el amor que tiene á Dios, tampoco el que tiene i sus pró- 
jimos. Desean ardientemente que Dios sea conocido y amado de 
todos los hombres, y no omiten medio alguno, por penoso que 
sea, á fin de que todos le tributen la honra y gloria que le son 
debidas. Este infatigable celo de caridad que encendió el Espí- 
ritu Santo en el corazón de los Apóstoles, lo enciende hasta 
ahora en el de muchos santos varones, que vuelan desde un ex- 
tremo al otro de la tierra, por que se conviertan los pecadores, 
y loa infieles tengan la dicha de ser lavados con la sangre del 
Cordero inmaculado. Solo la Iglesia Católica da ¿ luz tan fer- 
vorosos hijos, que arrostran impertérritos todos los peligros; y 
que derraman su sangre y hacen el sacrificio de su vida,- por con- 
vertir siquiera una alma infiel ó pecadora, cuyo precio es el de 
la sangre de Jesús. 

Asi el glorioso San Francisco Solano, llamado justamente Após- 
tol del Perú, tuvo la gloria de convertir con sus sermones cre- 
cido número de pecadores y muchos millares de indios bárba- 
ros, caminando á pie mas de seiscientas leguas, desde Lima hasta 
el Tucuman, por entre montañas nevadas y escabrosas. 

No es menor el celo de las personas fervorosas por socorrer 
& los pobres en sus miserias, trabajos y enfermedades. Nadie 
ignora que muchas repartieron todos sus bienes á los pobres, 
y que otras reservaron lo muy preciso para cubrir sus legítimas 
necesidades. Y es también cierto que cas! todas asistieron y 
consolaron ¿ cuantos enfermos podian, sin que las retrajesen 
de este ejercicio caritativoi ni la asquerosidad de los pacientes, 
ni el peligro de contagio. 
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No se comprende cómo Santo Toribio, Arzobispo de Lima, da- 
ba tan crecidas limosnas, que excedían en mucho las rentas del 
arzobispado. Y cuando tenia á la vista un pobre miserable, era 
tal su compasión, que lloraba y decia: *¡0h desnudo! tú me vis- 
tes: ¡Oh pobre! lú me enriqueces: ¡Oh hambriento! tú me satisfaces.» 
Nuestra Patrona Santa Kosa pasaba muchos días sin alimento, 
por repartir á los pobres su comida; j no satisfecha su caridad 
con visitar á las enfermasen el hospital, ui con asistir y medi- 
cinar en sus casas á las desvalidas, se llevaba á la suya muchas 
infelices, y colocándolas en un cuarto, las curaba y servia, aun- 
que estuviesen cubiertas de úlceras hediondas y pestilentes. 

Consideraban por la fé que Jesucristo es quien pide en la 
persona de los pobres el socorro en sus necesidades, y el alivio 
de sus males. Yo falto de toda virtud, y agobiado con el peso 
de culpables miserias, no puedo sentir ni expresar los vivos 
afectos de compasión, anonadamiento y gratitud; que excitará 
en el corazón de las almas perfectas la vista interior de Jesu- 
cristo necesitado, ó cubierto de asquerosas llagas, implorando 
humildemente su auxilio y asistencia. 

Este benignísimo Sefior se ha dignado algunas yecea hacer 
sensible esta verdad de fé, para premiar, aun en la vida, la cari* 
dad de sus fidelísimos siervos, y para que sirva de recuerdo y 
saludable estímulo á los que no contemplan á Jesucristo en la 
persona de los pobres miserables. Habiendo San Martin Obispo 
dado á un pobre desnudo la mitad de su capa, después de ha- 
ber consumido sus rentas en los necesitados, se le apareció Je- 
sucristo con multitud de ángeles y le dijo estas consolantes pa- 
labras: Martin me ha cubierto con su capa. £n la vida de San Juan 
de Dios se refiere que, habiendo este caritativo Santo visto en 
la calle á un pobre que le pareció agonizante, le llevó cargado 
al hospital, y lo puso en cama, le lavó los pies, como lo hacia 
con todos, y, al tiempo de besárselos, notó que estaban taladra- 
dos, como lo están los pies de los crucifijos. Levantó entonces 
la cabeza para ver al pobre, y entendió que era el mismo Jesu- 
cristo. Hablóle al punto el Señor, y le dijo: mjuan, todo lo que 
híices con mis pobres^ lo recibo j/o, como si lo hicieras conmigo. Sus 
llagas son (os mias; y lavas mis pies sieínpre que lavas los suyos.» Des- 
apareció el Sefior, y el Santo quedó rodeado de una resplande- 
ciente llama. 

Auu mas notable es el favor que hizo Dios al padre maestro 
fray José Figueroa, religioso del Orden de San Agustín en él 
convento grande de Lima, según se refiere en el tercer tomo 
de la Crónica de esta Provincia, escrito por el muy reverendo 
padre Maestro fray Juan Teodoro Vasquez. Después que el re- 

7 
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nerable siervo de Dios fray José Figaeroa, se habia ejercitado 
públicamente en socorrer á los pobres desvalidos, j acreditado 
de muchos modos su ardiente caridad para con los miserables, 
sin que lo desviasen de esta práctica piadosa, ningún género de 
trabajos, humillaciones y desprecios; fué llamado para confesar 
á una morena moribunda, que vivia distante de su convento, 
en el barrio donde está el hospicio de Incurables. Voló él siervo 
de Dios á cumplir con su ministerio; y concluida la confesión, 
oyó en un muladar inmediato los alaridos de un pobre que la- 
mentaba su estado. Acércesele, y viéndole tendido en ese as- 
queroso lugar, le dijo: Hermano de mi alma^ ¿qué hace aquif Res- 
pondió el enfermo acongojado: Padre, mi gran pobreza^ la incura- 
bilidad de mis males, y el desamparo en que me hallo ^ no me han per- 
mitido otro lugar de reposo. Dfjole entonces el padre anegado en 
lágrimas: Hijo mió, procure levantarse, y venga conmigo que, aun- 
que pobre rqligioso^ le proporcionaré su alivio con el socorro de Dios. 
Padre mió, respondió el pobre: Es imposible que yo me levante^ 
por mi suma flaqueza y agudísimos dolores. El caritativo padre ai 
oir esta respuesta, levantó con sus brazos al enfermo, púsole 
sobre sus hombros, y sin sentir el peso de la carga, caminando 
ligeramente hasta llegar á su celda, colocó en su propia cama al 
afligido doliente. Quiso lavarle primero los pies, suponiéndolos 
cubiertos de inmundicia; paro al alzarlos con sus manos, los vio 
mas limpios y blancos que la nieve, y en cada pié una llaga ber- 
meja y resplnudecicnte. Abrasado su corazón en las llamas de 
puro y ardiente amor, levantó la cabeza para ver el rostro del 
aparente enfermo, y este, con la mas tierna y amorosa dulzura', 
le dijo las siguientes palabras, de las cuales las primeras están 
contenidas en el Salmo S 1 : «Tú eres mi refugio en mi grande tribu^ 
lacion: kU es la que padecen los pobres enfermos incurables, que son los 
que mas vivamente representan en este mundo mis trabajos.» iMcho 
esto desapareció, dejando á su siervo estático de amor, y re- 
suelto á poner en práctica el mandato del Señor, sacrificándose 
cbn mas ardor á beneficio de los miserables. 

Se constituyó al principio su limosnero, pidiendo de puerta 
en puerta algún socorro para los pobres incurables, que ni eran 
admitidos en los hospitales por su insanabilidad, ni tenían co- 
mo ser auxiliados en su habitación. Habiendo experimentado 
la ineficacia de este medio, proyectó fabricar un hospicio, don- 
de tuviesen mansión permanente, y todos los auxilios necesa- 
rios los infelices iocnrables. La empresa era muy ardua é in- 
verificable al juicio délos hombres; pero Dios que se la había 
inspirado á su liel siervo, facilitó los medios. El piadoso Licen- 
ciado D. Antonio de Avila, cedió al padre Figueroa un solar in- 
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mediato al sitio donde se le había apareeido Jesucristo, y se dio 
principio á la obra, oombráadola desde entonces Refugio de los 
incurables. 

Enfermó por ese tiempo el General don Domingo Cueto, que 
poseía mucha riqueza; y habiéndolo desahuciado ios médicos, 
porque su mal habia terminado en una tisis pulmonar, entró de 
improviso ásu cuarto el padre Figueroa, y sin saludarle, le di- 
jo estas palabras: ¿Quiere usted sanar? ¿No he de querer padre 
mió? respondió el paciente. Contestóle el padre, pues amigo, pien- 
se en mis pobres incurables^ y salióse de la casa con presteza, sin 
hablar otra cosa. AloirdoD Domingo estas palabras del padre 
Figueroa, cuya extraordinaria virtud era notoria, concibió que 
tal vez querría Dios mejorarle por la intercesión de su fiel sier- 
vo; y habiéndole este propuesto como medio para conseguir la 
sanidad, el socorro á los incurables, resolvió auxiliarles. Pasa- 
dos tres dias, volvió ¿ visitarle el siervo de Dios, y con sem- 
blante alegre le dijo: £¡a^ buen ánimOy señor General^ que de hoy 
en oeho dias, he de ir con usted á ver el hospital que ya corre de su 
cuenta. Retiróse el padre, y el enfermo quedó tan mejorado, que 
á los cuatro días sintiéndose sano, pidió su ropa, y se levantó 
de la cama con asombro de los médicos. Cumplidos los ocho dias 
prefijados, fué á verle de nuevo el padre Figueroa; y hallándo- 
le no solamente del todo libre de la enfermedad, sino tambieii 
restablecido, partieron ambos á la casa destinada para hospicio; 
y el piadoso y agradecido General dio ciento y cuarenta mil 
pesos, con los cuales, y á mas cincuenta mil pesos que acopió 
el padre Figueroa, pidiendo limosna por las calles, se fabricó 
y rentó el magnífico hospital del Refugio, del que fué patrón el 
mismo benemérito General don Domingo Cueto, que con tanta 
liberalidad habia cooperado ¿ su erección. ÁumentárQuse des- 
pués las rentas, por la cesión gratuita que le hicieron de sus 
bienes otras personas piadosas; y los incurables eran muy bien 
asistidos por el celo de don Domingo, y por la caridad del padre 
Figueroa. Viviendo aun don Domingo, cedió este el patronato 
y rentas del hospital á fray Domingo de la Crgz, primer gene- 
ral de los Bchtlemitas, obligándose dichos religiosos, al cuida- 
do y asistencia de los incurables, 

£1 espantoso terremoto que padeció esta ciudad el 28 de oc- 
tubre de 746 derribó el magnifico hospital de incurables, y su 
suntuoso templo, los que después se reedificaron por el celo de 
los religiosos, aunque no igualan ni uno ni otro al decoro y 
grandeza que tuvieron al principio. Sin embargo, el hospital 
tiene dos salas proporcionadas, una para hombres, y otra para 
mugeres incurables, donde les asisten y auxilian los religiosos. 
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y las personas piadosas, habiéndose perdido sos fondos im- 
puestos en el Estado,desde nuestra rerolucion política, así co- 
mo se han perdido en esta capital los principales impuestos de 
todas las religiones. 

Se me dispensará este episodio, por el santo fín á que se di* 
rige. Ojalá el recuerdo de esa admirable y milagrosa funda^ 
cion, renucTC en este vecindario el fervor de nuestros antepa- 
sados, para que, visitando á Jesucristo en el lecho del dolor y 
la miseria,^ contemplen sin fatigar su imaginación, los tormen- 
tos que padeció por nosotros; y penetrados de la mas tierna 
gratitud y compasión, le socorran en la persona de los pobres 
ineurabks, que tan al vivo lo representan. 

No se sabe si nuestro Señor Jesucristo hizo á fray Hártin un 
favor semejante; pero es indudable que le hizo otros mayores 
en premio de su caridad. El que hizo al padre Figueroa, tuvo 
por objeto el socorro perpetuo de los pobres incurables; pero 
en muchos de los que hizo á fray Martin, parece que Dios se 
propuso dar á conocer la eminente caridad de su siervo, por 
lo mismo que él ocultaba, cuanto podia, el ardientisimo amor 
que abrasaba su corazón por el bien espiritual y corporal de 
8QS prójimos. 

Has, no obstante su disimulo, las necesidades agenas hacían 
traición á su humildad. Asi es que, los hechos referidos ante- 
riormente, para acreditar la grandeza de su fé y dé su esperan- 
za, prueban también su heroica caridad. Porque, como esta se 
dirige al bien eterno y temporal de todos los hombres, las ins- 
trucciones que daba este siervo de Dios á los ignorantes, para 
radicarlos en la fé,su eflcitz celo por convertir á los pecadores, 
el consuelo que inspiraba á los atribulados, sus vivos deseos 
de propagar la Religión Católica en las naciones paganas, aun- 
que fuese á costa de su vida, y sus fervorosas preces y cruentas 
mortificaciones por la salvación de todos los redimidos, confir- 
man el ardiente amor de fray Martin por el bien espiritual de 
sus prójimos. Pero, no solo instruía en la fé y en la moral evan- 
gélica á los párvulos, á los indígenas y negros; hacia lo mismo 
con los religiosos tibios, y poco versados en los caminos de Dios, 
y principalmente con los novicios. Procuraba que los profesos 
no pusiesen ni el menor obstáculo voluntario, que les impi' 
diese adquirirla perfección á que ios obligaba su estado; y que 
no renunciasen su vocación los que aun no se habían consagra- 
do á Dios con los votos religiosos. Exhortaba con mucha sua- 
vidad, dulzura y modestia, según aconseja San Pablo en su Epís- 
tola á los Calatas por estas palabras: Hermanos^ si alguno como 
hombre fuere torprendido en algún delito^ vosotros que sois espiri^ua' 
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lesy amoñeik^e son espiriiu de mansethmibre; y tú comidirate á ti 
mismOj no sea5 también tmtado. Por lo cual eran tan fructuosos 
sus cousejos, que convertían á muchos pecadores, y fervoriza-* 
ban álos tibios y disipados. No disgastaba ni¿ los seglares ni 
á los religiosos el ser reprendidos por un pobre donado, sin mi- 
sión ni letras; porque enseñaba mas con el ejemplo que con las 
palabras, j porque su> humildad, modestia y los efectos que es- 
tas producían en sus corazones, acreditaban que el espíritu de 
Dios las inspiraba. Y como el Seúor había privilegiado á este 
siervo suyo, comunicándole los dotes gloriosos que solo son 
propios de los bienaventurados, según después se dirá, hacia 
valer este extraordinario favor, para remediar las necesidades 
espirituales de sus hermanos, cuando lo exigían las circuns- 
tancias. Referiré en prueba de ello dos casos memorables. 

Huyerou de noche dos novicios, descolgándose de una pared 
vieja, estando cerradas las puertas del eou vento; y notando su 
ausencia el maestro de novicios, cuando iba la comunidad al 
coro para rezar maitines, los buscó, no solo en el noviciado, sino 
también en los lugares mas ocultos del convento, Ko hallándo- 
los en ninguna parte, y encontrando á fraj Martin, lamentó la 
pérdida délos novicios; mas el siervo de Dios, con mucha mo- 
destia y sonrisa, le dijo: No tenga vuesa paternidad cuidado: están 
seguros^ y duermen aclualmeti te: retírese vuesa patennidad, y yosélos 
llevaré muy de mañana. Despidióse el padre maestro consolado, . 
creyendo que fray Martin tendría á los novicios en su celda. 
)Ias este, que por revelación divina sabia que los novicios se ha- 
bían ido á una casa del pueblo que llaman el Cercado, distan- 
te un cuarto de legua del convento del Rosario, voló á media 
noche, estando las puertas cerradas, y tocó fuertemente en la 
casa donde reposaban los novicios. Abriéronle, después de ha- 
ber golpeado mucho, y poniéudose delante de los fugitivos, 
procuró con tiernas y eficaces exhortaciones retraerlos de su 
intento, y persuadirlos á que volviesen á la Religión. Mas ellos, 
no obstante la sorpresa que les causaba ver al siervo de Dios i 
esa hora y en ese lugar, no daban oído á sus saludables conse- 
jos, protestando no volver masa su convento. Insistió el siervo 
de Dios en convertirlos, y al fin ablandó tanto sus obstinados 
corazones que, conviniendo en vestir de nuevo el hábito reli- 
gioso del Patriarca Santo Domingo, salieron de la casa con el 
siervo de Dios, y se hallaron de improviso en la celda de este, 
sin saber c¿mo. Fray Martin los presentó en la madrugada al 
padre maestro, y suplicándole que no los castigase, le dijo, que 
esos dos novicios serian religiosos, y con el tiempo muy reco- 
mendables por su saber y conducta, lo qne se verificó cierta- 
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mente. Reservaron este saeeso algunos días los novicios; pero 
dlBBpaes lo descubrieron á sus compañeros, estos á su maestro» 
7 de este modo se publicó en el convento. 

D. Francisco López Carabantes, tesorero major, tenia un hi- 
jo novicio en el convento del Rosario, y habiéndole visitado uu 
roes, ó poco mas, después de haber vestido el hábito, le declaró 
lo mucho que le disgustaba el que fuese religioso, porque el 
rey, en consideración de sus muchos servicios, le habia hecho 
la gracia de que su hijo obtuviese el mismo empleo de tesorero, 
después que falleciese. Halagado con esta noticia el novicio, 
resolvió dejar el habito y complacer á su padre. Pero consi- 
derando que, por el ascendiente que tenia sobre él don Mateo 
Pastor, su padrino de bautismo y su bienhechor, que lo habia 
educado á su costa; podia este frustrar dicha resolución, luego 
que se la participase su pariente, el maestro de novicios fray 
Juan Fernandez, convinieron padre é iiijo en que nada se tras- 
luciese en esedia. Y sabiendo el novicioque podia bajar á la 
calle por una cerca vieja del convento, previno á su padre que 
lo esperase á la media noche en ese sitio. Mas cuando la comu- 
nidad iba para el refectorio á prima noche, salió de la sala, que 
llaman el Capítulo, el siervo de Dios, y acercándose al novicio 
que caminaba delante por ser el menos antiguo, le dijo en voz 
baja": Este jovencito quiere soltar el hábito, y dejar la casa de D'ios^ 
por ser tesorero viayor: eso no está bueno: no lo hagaj mejor es servir á 
Dios, permaneciendo en su casa, y asegurar en ella su salvación: y 
créame, que si esto no hiciece por amor de Dios j lo hará por temor. Ve- 
riflcóse el presagio del segundo modo; porque estando en el re- 
fectorio esa misma noche, sintió un frió tan grande que, levan- 
tándose de su asiento, pidió permiso al maestro para retirarse 
al noviciado. Siguióse al frió violenta fiebre, que no permitió 
al novicio realizar en esa noche el proyecto pactado con su pa* 
dre; la cual fué una terciana doble que molestó gravemente al 
enfermo poco mas de un mes. Recobradas sus fuerzas, resolvió 
fugarse del modo dicho, y le sorprendió la fiebre en el dia des- 
tinado, como la primera vez. Luego que estuvo sano, insistió 
en lo mismo, y no se lo permitió la fiebre, que por tercera vez 
le asaltó con la misma violencia. Conociendo entonces que era 
noluntad de Dios el que fuese religioso, profesó, dando gracias 
á Dios por tamaño beneficio, y confirmando con su declaración 
d concepto de santidad que merecía fray Martin. 

Como era tan notovio su extraordinario mérito, y también la 
eficacia de sus saludables consejos, llegó á ser el ángel de paz 
que serenaba la inquietud de los áuimos, é inspiraba concordia 
en los enemistados. Siendo lo mas notable que, á las veces, se 
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le revelaba la disensión secreta de algana familia, y declaran* 
do á las personas la discordia que tenian, las reconciliaba con 
la dulzura, solidez y unción de sus paiabras. Entre muchos ca* 
sos de esta naturaleza, referiré el que sucedió con su hermana. 

Hallábase esta con sus hijos y marido en una hacienda á me- 
dia legua de Lima, donde estuvieron por recreo algunos dias. 
En uno de ellos se disgustaron los dos esposos por un motivo 
leve. Al disgusto se siguieron la alteración y el enfado, y pres* 
to participaron los hijos de la molestia y conmoción de los pa- 
dres. Resolvieron al punto volverse á la ciudad, y mandaron 
que se ensillasen, las bestias. £n estas circunstancias, se presen- 
tó fray Martin en la hacienda con un báculo en la mano, lle- 
vando pan, vino, fruta y otros regalos; y saludó á la familia en 
estos términos: Im, paz de Dios sea en esta cvsa, ¿Qué hay lierma- 
nos? ¿Vosotros solos queríais diverlirosl Yo vengo también á éntrete^ 
ne)^me y regalarme. Refirióles luego el disgusto que hablan teni- 
do, y la causa que lo habia motivado; y reprendiéndolos fra- 
ternalmente,^ reconcilió álos consortes, y dejó á todos absor- 
tos, considerando que, naturalmente, era imposible el que hu- 
biese tenido noticia de la indisposición de sus ánimos. Acom- 
pañólos hasta la noche, y se retiró diciéndoles que iba á dormir 
en un cerro inmediato. Volvió muy de martana, y despidién- 
dose de todos les dijo que regresaba á su convento. Divulgóse 
después este suceso; y habiéndose sabido por declaración de los 
enfermos y asistentes de la cnfermeria, que ni en la tarde en 
que fray Martin estuvo con sus hermanos en la hacienda, ni en 
la noehe siguiente se habia separado de la enfermería, habién- 
dole visto todos con la puntualidad acostumbrada, alabaron á 
Dios portan singular maravilla. 

Pero nada prueba el ascendiente que tenia este siervo de 
Dios sobre los corazones, como la facilidad con que pacificaba 
á los religiosos inquietos y discordes, cuando cumplido el pe- 
ríodo en que debe gobernar un prelado, se congregan los voca- 
les en la sala de Capitulo, para elegir al qne reputan mas á pro- 
pósito, pues todos saben que en ese tiempo suele turbarse la 
paz en las corporaciones religiosas. Es verdad que no faltan en- 
tre ellos quienes, conociendo el enorme peso que grava sobre 
los prelados, se estremecen luego que tienen noticia de^ue 
pueden elegirlos; pero también es cierto que, por lo común, ae 
disputan la prelacia varios candidatos, lo que ocasiona muchas 
disensiones y pleitos ruidosos que escandalizan al pueblo. Eray 
Martin con sn sagacidad, y, mas que todo, con la divina unción 
de sus palabras, prevenía ó apaciguaba esas funestas divisicH 
nes, diciendo á unos, que ese cargp pondría en grande peligro 
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sa salvación, y que jamás debían pretenderlo; 7 á otros, que 
aun no era conveniente el qae lo obtuviesen, y que lo obten- 
drían en tiempo roas oportuno. Y como sabian por experiencia 
que era un oráculo de la verdad, sus consejos tranquilizaban 
los espíritus, y reconciliaban los partidos. No fué menor el celo 
del siervo de Dios por remediar los males temporales de sus pró- 
jimos, salvándolos en los peligros, aliviando sus miserias, y sa- 
nando sus enfermedades. 

2.f Sálvala vida á los que estaban en inminente peligro de perder^ 
la. — Habiendo entrado al convento del Rosario dos reos, huyen- 
do de la justicia que iba tras ellos para prenderlos, se acogieron 
en la celda de fray Martin, y le suplicaron por amor de Dios que 
los ocultase, para evitar el peligro en que se hallaban. Compa- 
decido el siervo de Dios, les mandó que se hincasen de rodillas, 
y clamasen al Señor con humildad y confianza. Obedeciéronle, 
y el también se hincó para orar con ellos. Entraron á la celda el 
alcalde de corte y sus ministros, ó porque vieron entrar en ella 
á los fugitivos, ó porque alguno les dio aviso de que allí estaban. 
Bcgistráronla con cuidado, y no viendo en ella mas que tres 
colchones, los alzaron, recelando que debajo de ellos se hubiesen 
ocultado; mas frustrada su diligencia, salieron del convento pa- 
ra buscar á los reos en la calle. Libres estos del peligro, cono- 
cieron que por la oración de fray Martin, habia obrado Dios el 
prodigio de que los tres pareciesen colchones á la vista del al- 
calde y sus ministros. Despidiólos entonces de su celda el sier- 
vo de Dios, exhortándolos para que enmendasen su vida. 

Pasando el mismo por una de las dos cárceles que habia an- 
teriormente en esta ciudad, vio en la capilla de ella un reo es- 
pañol, llamado Juan González, que estaba sentenciado á muerte, 
y debia ser ahorcado el dia siguiente. Suplicóle el infeliz que 
lo encomendase á Dios para morir como cristiano. Prometió- 
selo el siervo de Dios, y habiéndose retirado á su convento, le 
envió á decir que se consolase, que no moriría en esa ocasión. 
Verificóse la profecía; pues habiéndole sacado al patíbulo, y pa- 
seádole afrentosamente por las calles acostumbradas, según se 
practicaba en ese tiempo con los criminales, antes de quitarles 
la vida; estando al pie de la horca para subir por la escalera, 
salió^l balcón de palacio la señora vireioa, condesa de Chin- 
chón, y sacando un pañuelo, indultó la vida al delincuente. 
Restituido á la cárcel, le envió fray Martin treinta pesos, una 
camisa y calzones de lienzo, para que remediase sus necesi- 
dades. 

Estando nn dia fray Martin en la hacienda de Limatambo, 
perteneciente al convento del Rosario, como ya dije, se desbor- 
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daroii las acequias que la riegan, y á las chácaras vecioas, con 
tanto exceso que, anegando y cubriendo las aguas los caminos, 
solo se vela sobre ellos una'laguua intransitable. En estas cir- 
cunstancias, vio el siervo de Dios á una pobre indígena raonta'« 
da sobre una bestia en medio de aquel lago, sin poder salir de 
él, y sin atinar con el camino adonde se dirigía, recelando por 
instantes que, atollándose mas y mas el caballo, cayese de él, 
y se hundiese entre las aguas. Desnudóse al punto pies y pier- 
nas fray Martin, y entrando en la laguna, sacp de ella á la bes- 
tia tirándola de Iqs riendas, hasta que. puesta eu seco, mostró 
á la indígena el camino que buscaba. 

Concibió el proyecto de una casa donde se recibiesen y ali- 
mentasen los niños huérfanos de uno y otro sexo, ó porque ti^ 
vo noticia de que algunos habían perecido en las calles, ó ríos, 
botados por sus madres, para ocultar el crimen con que los ha- 
biau concebido, ó para evitar el que algunas cometiesen ese 
horrendo filicidio. Comunicó su de?eo al piadoso y rico don Ma- 
teo Pastor, su estimado amigo, y le persuadió que fundase un 
establecimiento tan grato á Dios y tan benéfico á los infantes 
desvalidos. Convino don Mateo, y fabricó dos casas contiguas, 
donde se nutriesen y educasen los niños expósitos de ambos 
sexos. Para la subsistencia de ellos, dotación de las niñas, lue- 
go que tuviesen edad para tomar estado, sueldos del adminis- 
trador, capellán, y médico, impuso grandes capitales, y nom- 
bró patrón de esta útilísima fundación al inquisidor mas anti- 
guo. Interesado el virey en la buena administración de las 
rentas, nombró mayordomo de la casa al mismo fundador don 
Mateo; mas habiéndose este excusado, le obligó fray Martin á 
que aceptase el nombramiento. Gastó en esta obra mas de dos- 
cientos mil pesos, y ella subsiste aun como ramo de beneficen- 
cia pública, bajo la dirección del recomendable presbítero doc- 
tor don Francisco Navarrete^, por haberse extinguido la Inqui- 
sición. 

De este y otros modos semejantes salvó el siervo de Dios la 
vida á los que estaban en súbito é inminente peligro de per- 
derla. Pero aun admiran mas sus socorros á los indigentes. 

3.® Sus limosnas á los necesitados, — Siendo una de las necesi- 
dades que mas afligen á las jóvenes miserables, la de no poder 
/verificar el estado á que se inclinan, es limosna muy grata á 
Dios la que se hace eu su nombre para tan santo fin. Las que 
son llamadas al estado reli<ríoso suspiran sin cesar por el ven- 
turoso dia en que, consagrándose al Señor ante loe cielos y la 
tierra, le hagan solemne holocausto de su alma y cuerpo, délos 
honores y riquezas, y demás vanidades del siglo. Mo sufren me- 
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— se- 
ñor angustia las que desean establecerse en el matrimonio; 
pues debiendo reprimir sus pasiones, y tener á raya sus senti- 
dos, temen justamente que el mundo las seduzca, y pervierta 
la pureza y rectitud con que deben conservar su corazón para 
santiGcarse en su estado, y recibir las bendiciones que el cielo 
derrama sobre los consortes inocentes. 

Conociendo fray Martin el peligro en que se hallaban unas y 
otras, procuró socorrerlas, y suplicó á su amigo don Mateo que 
le diese ciento y ocho mil pesos, para dotar veintisiete jóvenes 
pobres y virtuosas, dándole á cada una cuatro mil pesos, de las 
cuales unas fueron religiosas, y otras se casaron. Fray Martin 
alcanzó sin duda de Dios que premiase desde esta vida la cari- 
dad de don Mateo, pues siendo simple boticario, adquirió tan- 
to caudal, que testó antes de morir mas de cuatrocientos mil 
pesos, destinándolos también á obras piadosas. 

Con el mismo caritativo celo aliviaba las necesidades délos 
religiosos; y en una ocasión gastó mas de seis mil pesos en há- 
bitos, túnicas de lana y camisas de lino. Distribuyó las túnicas 
entre los religiosos, dando á cada uno tres, sin exceptuará los 
prelados, ni á los novicios, porque habia observado que algu-* 
nos vestían camisa de lino contrajo i|ue manda la constitución. 
Y como en una ocasión reconviniese á un religioso por esta fal- 
ta, y él se excusase diciendo que no tenia otra, corrigió en 
unos y previno en otros la misma falta, proveyéndolos de tú- 
nicas. Reservaba las camisas de lino en cajones de madera nu- 
merados, para que se conociese el religioso á quien pertenecía: 
y como estas solo les debían servir, cuando enfermaban, lle- 
vaba á cada enfermo la suya limpia y aseada en una canasta^ 
cada Sábado; los Lunes les pedia las que les hablan servido pa- 
ra lavárselas; y luego que estaban sanos y convalecidos, les.sa- 
caba sus túnicas, y recogía las camisas. 

Como era ilimitada su caridad, arbitró uu medio de socorrer 
á todos los miserables. Formó una lista de las familias pobres 
vergonzantes de que tuvo noticiat cuyo número ascendió á cien- 
to sesenta. Y como pedia limosua por las calles todos los dias, 
destinaba lo que le daban Martes y Miércoles, para el socorro 
de dichas familias, cuya suma no bajaba de cuatrocientos pesos 
cada semana. La limosna de los Ju^óves y Viernes era para los 
estudiantes y clérigos pobres; la de los Domingos para vestir á 
los indios y negros que veia casi desnudos, por la indolencia de 
sus patronos y de sus amos; y con la de los Sábados y Lúucs, 
mandaba decir misas por las almas del purgatorio. 

A mas deesas limosnas, destinadas para el alivio de ciertas 
familias de clase necesitadas, repartía comida después del re- 
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fectorio á cuantos pobres llegaban: machas veces se priTÓ de 
todo su sustento, porque do faltase á los indigentes; y en algu- 
nas, siendo muy escasa la comida con respecto al crecido núme- 
ro de pobres, hizo Dios por su intercesión el milagro de au« 
mentarla, de modo que sobrase hasta para los irracionales. De- 
seando no omitir medio alguno *para aliviar á sus prójimos, 
plantaba de cuando en cuando higueras y otros árboles fruta- 
les en los cerros inmediatos á la ciudad, y preguntado por al- 
gunos á qué fin empreudia este trabajo, les contestaba: pasados 
dos ó tres aflos fructificaráu estas higueras; á su tiempo los de- 
mas árboles; y los que por aquí pasasen, comerán sus frutos 
para refrescarse, y no los tomarán de las huertas inmediatas, 
con detrimento de sus concieucias. Algunos de estos cerros 
distan solo de la ciudad un cuarto de legua, se visten de aman- 
caes y de otras vistosas flores á la entrada del invierno, y en 
ellos subsisten aun algunas higueras de las que plantó fray Mar- 
tin. Se ha trasplantado una de ellas, pocos años hace, en el mo- 
nasterio de Santa Catalina, y está dando higos blancos y muy 
dulces. A mas de estos medios ordinarios, se valia el siervo de 
Dios de extraordinarios, para socorrer á cuantos pobres implora- 
ban su auxilio. Y aunque no puede saberse el número de estas 
limosnas casuales, que sin duda fue muy considerable, constan 
algunas por declaraciones auténticas, y son las siguientes. 

Dio á fray Martin un amigo libranza de cuatrocientos pesos, 
que tenia en poder de un comerciante, para que con ese dine- 
ro dotase á una sobrina que estaba para casarse. Mas el siervo 
de Dios llevó á la tienda del mercader machas viudas y donce- 
llas pobres, para que en satisfacción deJa cantidad librada, sa- 
case cada una la ropa que necesitaba. Hízose asi, y habiendo 
sobrado algunos pesos, los repartió á otros pobres sin reservar 
ni un real para la sobrina. Tal vez. parecería á muchos, impru- 
dente é injusta esta conducta de fray Martin, asi porque la li- 
mosna había sido destinada para dotar á la sobrina, como por- 
que siendo esta pobre, debia ser preferida á las extraílas. Asi 
discurre la política humana; pero los santos son inspirados y 
movidos por Dios; y la justicia y otiiidad de sus operaciones so- 
lo se conocen por ios efectos. Asi se verificó en este caso; por- 
que queriendo el Seftor manifestar cuan grato le era el genero- 
so desprendimiento de su siervo, inspiró ¿ un sugeto sabedor 
de lo ocurrido, que diese á la sobrina de fray Martin cuanto 
dinero necesitaba para realizar su matrimonio. 

Como en ese tiempo solían venir en los buques de Kspafta al- 
gunos jovencilos, ó fugitivos de sus padres, ó solicitando en es- 
ta ciudad la protección y fortuna de que carecían en su pais. 
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socorría fray Martin ¿ estos miserables, alimentándolos y vis- 
tiéndolos, mientras lograban empleo, ó se acomodaban en algu- 
na casa donde mejorar de suerte. Uno de estos advenedizos 
llamado Juan Pérez, natural de Estremadura, y de catorce años 
de edad, acompañó al siervo de Dios por mucho tiempo, y de 
él se servia para enviar diariamente sus limosnas á las pobres 
vergonzantes. 

En dos ocasiones se quitó la capa para cubrir á dos miserables; 
en otra, pasando sin dinero por la rejaque tcnian anteriormente 
las cárceles, empeñó su sombrero en dos reales, y compró pan 
^ para darlo á los eucarcelados que le pidieron limosna. En una 
palabra, fray Martín era el limosnero de todos los necesitados, 
por lo cual le llamaban padre de los pobres; y Dios premió sa 
grande caridad, revelándole muchas veces la oculta indigencia 
de algunos miserables. 

Estando preso, en el presidio del Callao, un soldado cargado 
de familia y en suma miseria, le llevaba fray Martin dos rea- 
les todas las mañanas, sin faltar ninguna en su convento, lo que 
se averiguó con bastante escrupulosidad. 

Varias veces vistió con su propia ropa á los desnudos, y les 
dio la grosera manta con que se cubría en sus enfermedades; 
y cuando absolutamente no tenía con que socorrer á los indi- 
gentes, se disciplinaba á fin de que Dios le proveyese con que 
auxiliarlos. 

Se hallaba tan necesitada una viuda con su hija, que carecían 
del preciso sustento, y ni salían de su casa por falta de ropa con 
qué cubrirse, ni podían por su calidad y circunstancias, mani- 
festar á nadie su miseria. Beveló Dios tan urgente necesidad á 
su siervo, y acopiando este bastaute dinero, las consoló con 
crecida limosna. 

Angustiada cierta señora pobre, á quien socorría fray Martin, 
porque, necesitando con precisión seis pesos, ni tenia á quién 
pedirlos, ni cómo ocurrir en su conflicto al siervo de Dios, con- 
fiada en su extraordinaria piedad, le clamó en estos términos: 
Hermano fray Martin^ tu socarro me 'falla, y no puedo parliciparte 
la grande aflicción en que me hallo. Repitió sus clamores por el 
espacio de una hora, poco mas ó menos; y cumplido este tiem- 
po, se le presentó el siervo de píos, quien, poniendo en sus ma- 
nos los seis pesos que necesitaba, la dijo que no se afligiese, 
porque Dios conocíalas necesidades de sus pobres» y las reme- 
diaba cuando les conveuin. Admirada la señora de un suceso 
taif prodigioso, lo publicó muchas veces, para que Dios fuese 
alabado, y se conociese la santidad de su siervo. 

Se le reveló también en una ocasión, la mucha necesidad en 
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que se hallaba un sacerdote, y le socorrió enviándoie ^ran can- 
tidad de dinero, con el cargo de pocas misas, para que no se 
avergonzase si suponía que le daba el dinero de limosna. 

No debe extrnfiarse el que un pobre donado de humilde na- 
cimiento repartiese ton crecidos y continuados socorros, pues 
Lima en ese feliz tiempo, no soleara opulentísima, sino tam- 
bién piadosísima. Y, así como fundaba grandes establecimien- 
tos de beneficencia parajes enfermos, suntuosos conventos pa- 
ra religiosos y religiosas, y magníficos templos, para que en 
ellos se inmolase diariamente la sagrada víctima en loor de Dios 
uno y trino, y para impetrar su misericordia; así también, y 
con el mismo fin, daban los ricos limosna á los pobres con pia- 
dosa profusión. Y siendo tan notoria la santidad de fray Mar^ 
tin, tan ejemplar su desprendimiento, y tan admirable su cari* 
dad con todos los miserables, era depositario del dinero que 
cada vecino destinaba para los pobres. A tnas del respeto que 
se concillaba por su modestia y humildad, sus peticiones, ani- 
madas del espíritu divino, hacían tanta impresión en los pode- 
rosos, que se veían dulcemente obligados ó partir de sus bie- 
nes con los necesitados, como administradores de las rentas 
que Diosles babia confiado, para que las distribuyesen en ellos. 
Así es que el seüor virey, conde de Chinchón , le daba cien pesos 
mensuales, don Mateo Pastor puso en sus manos gran parte de 
su ingente caudal, y á proporción los demás ricos de Lima. Y 
como los prelados le daban licencia para este ejercicio de ca- 
ridad, no solo se santificaba mas y mas en él, sino también ha- 
cia entrar en el camino de la justicia á los ricos que le daban, y 
á los pobres que socorría. 

Siendo tan grande y continuado este ejercicio, que al parecer 
solo podrían desempeñar muchas personas, él lo cumplía per- 
fectamente, sin faltar ni un momento al cuidado y servicio de 
los enfermos. 

4.® Su caridad con los enfermos, — Como el mérito de cada vir- 
tud no solo consiste en la reiteración de sus actos, sino princi- 
palmente en la intención y fervor con quQ se practican/ solo 
Dios que sondea los corazones, avalora justamente el mérito de 
las obras. De uno y otro modo es probada la sublime caridad 
de fray Martin con los enfermos: porque, si pasman sus heroi- 
cos actos, aun mucho mas los sobrenaturales portentos que Dios 
hizo, para que todos conociesen que aquellos le eran muy gratos 
y aceptos. 

Nombrado enfermero luego que hizo su profesión, desenye- 
fió exactísimamente este cargo basta la muerte, y en él dio 
pruebas incesantes de su ardiente caridad. En ese tiempo, ha- 
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bia en el convento del Rosario trescientos religiosos, y por lo 
tanto, nunca estaba desocupada la enfermería. A mas de los en- 
fermos del convento grande, se curaban también en él los de 
la Recolección, titulada «Santa María Magdalena,» y en enferme- 
ría separada los esclavos de las haciendas pertenecientes al 
convento, y los que servían % los religiosos. Fray Martin, úni- 
co enfermero, «>asisti.a á todos, sirviéndoles con tanta puntuali- 
dad y dulzura, que admiraba á todos loif enfermos. Cuando les 
curaba sus llagas, ponia emplastos, ó aplicaba otros remedios, 
siempre lo hacia hincado de rodillas, con tanta humillación y 
respeto, como si cada paciente fuese el mismo Jesucristo. 

Se admiró mas su caridad en el tiempo de una'grave epide- 
mia de sarampión, que se padeció en esta ciudad; pues, estando 
plagados de ella juntamente muchos religiosos y sirvientes, y 
habiendo sido tan grave, como la que observamos hace mas de 
cuarenta años, porque en jimbas los enfermos deliraban, que- 
rían salir de la cama, y se negaban á tomar alimentos y medi- 
cinas; contraído fray Martin de dia y de noche al servicio ycui- 
dado de cada enfermo, como si fuera el único, ocurría á las ne- 
cesidades de todos, y las remediaba con su humildad, paciencia 
y vigilancia. Mas, como un hombre solo nopodia naturalmente 
saber las intempestivas novedades que sobrevenían en alta no- 
che á los pacientes que no se curaban en la enfermería, se las 
revelaba el Señor, para que auxiliase á cuantos tenían necesi- 
dad de sus socorros en semejantes conflictos. 

Asi es que, estando cerradas con llave las puertas del novi- 
ciado, entraba á la media noche, visitaba á los novicios, daba 
refrigerantes á los que estaban muy incendiados por la fiebre, 
mudaba ropa á los que por excesivo sudor tenían mojada la que 
cubría sus cuerpos, y salía del noviciado sin que nadie le abrie- 
se. De mañana referían los novicios lo ocurrido; y como su 
maestro guardaba las llaves del noviciado, no podía ocultarse , 
el prodigio. Mas-, queriendo Dios que en ningún tiempo se du- 
dase de este singular favor concedido á fray Martin, como el 
mas irrefragable testimonio de su ardieutisiraa caridad, renovó 
muchas veces el mismo portento en diversas ocasiones. 

Declaró jurídicamente el padre fray Francisco Velasco que, 
siendo novicio, estuvo tres veces gravemente enfermo, y la úl- 
tima á las puertas de la muerte. Pues, habiéndolo en esta vez 
enviado á una villa, con el fin de que mejorase, volvió de ella 
al noviciado, hidrópico, con fiebre continua, y con la respira- 
ción muy anhelosa., Su médico, el doctor Cineto, que lo era tam- 
bién del señor virey, lo desahució, diciendo á la comunidad que 
moriría el novicio en breves días. Sin embargo, persuadidos 
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los religiosos á que el agua le perjudicaba, como se creia en ese 
tiempo, ya que era tan grande su sed que, según se expresaba, 
bebería no solo el agua de la pila, ó pozo, sino también la de 
un,albañal, ó cloaca, lo encerraron en una celda, para evitar 
el que bebiese, Eu estas circunstancias, hallándose una noche 
muy afligido y fatigado, vio de repente entre su celda, á la una 
de la mañana, al siervo de Dios fray Martin, con un vaso de la- 
ta viejo, lleno de carbones encendidos, una camisa bnjo del bra- 
zo, y ramas de romero en la manga. Acercóse al lecho, lavan- 
te al enfermo, y sentándolo en un banquito, Ici cubrió con la 
frazada, y calentó con el romero sacándolo de la manga, y po* 
niéndolo sobre las brasas. Atónito el religioso, pceguntóáfray 
Martin, cómo y por dónde habia entrado, siendo media noche, 
y estando cerradas, asilas puertas del noviciado, como la de su 
celda. El siervo de Dios le contestó; «¿quién te mete en querer 
saber eso?» y dándole un bofetoncito suave, le dijo: «no seas tan 
bachiller, ni tan vivo.» Volteó luego el colchón, y después de 
haberlo secado, hizo de nuevo la cama, puso en ella al enfer- 
mo, le enjugó el sudor, quitóle la camisa sucia, y le puso otra 
limpia caliente, sahumándola con romero. Preguntóle el enfer- 
mo, si moriría de esa enfermedad. Respondióle el siervo de 
Dios: «Muchacho, ¿tú quieres morir?» Contestóle: Ko. «Pues no 
morirás,» le dijo fray Martin, y desapareció. Quedó el enfermo 
consolado, y con tanto alivio que durmió toda la noche, lo que 
no habia conseguido en dos meses: faltó la fiebre, y desapare- 
cieron todos los síntomas, de modo que á los cuatro dias se le- 
vantó bueuo, aunque débil y flaco. Visitóle el maestro de no- 
i^iciosfray Andrés Lizon, y preguntóle cómo se sentia. Enton- 
ces le dijo el novicio: «Padre maestro, ¿se han rezado maiti- 
nes á prima, ó á media noche?» Contestóle el maestro: «á prima 
por ser tiempo en que lo permite la constitución.» Díjole el no- 
vicio: «¿quién tiene las llaves de la primera y segunda puerta?»* 
Dijole el maestro: «yo, y las pongo debajo de mi almohada. ¿Por- 
qué me preguntas eso, hijo mió?» Refirióle entonces todo lo 
ocurrido, y en prueba de ello, le mostró la camisa, en cuya 
manga estaba la marca con que se distinguían las pertenecien- 
tes á la enfermería. INo me toma de nuevo, le dijo el maestro 
de novicios, porque esto sabe hacer ese mulato, cuando quie- 
re y conviene. Hace poco tiempo que hizo lo mismo con otros 
religiosos: él es un santo y ama á sus hermanos como si fueran 
sus hijos. 

Entró inmediatamente el médico citado, é instruido del su- 
ceso, después de haber examinado alnovioio, exclamó diciendo: 
esta curación es milagrosa: no puede ser obra de hombres, si- 
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no de Dios, porque era imposible que sanase ese religioso por 
znedios naturales. Divulgóse el prodigio; y el muy reverendo 
padre maestro fray Gabriel Serrate, provincial en ese tiempo, 
con su secretario, el padre Presentado fray Francisco Paredes, 
tomaron declaración al paciente, según lo prevenido en las 
constituciones de la orden dominicana. 

Estando enfermo el padre fray Vicente Ferrer, de fiebre ar- 
diente, sudó muchísimo á la media noche, y viéndose solo, sin 
tener quien lo auxiliase, exclamó con estas palabras: «¡Oh fray 
Martin! quién me dará una túnica para mudarme!»» Al punto en- 
tró en la celda el siervo de Dios con túnica, brasero y sahuma- 
dor. Asombrado el enfermo, porque sabia muy bien que esta- 
ban cerradas las puertas del noviciado, pregnntó áfray Martin, 
por dónde y cómo había entrado á esa boro. Respondióle fray 
Martin: «Callad, 'no os metáis en eso. « Mudóle la túnica, y sa- 
lió fuera, sin, que se advirtiese cómo« 

Del mismo modo auxilió al novicio fray Francisco Pacheco; 
pues, hallándose en cama muy molestado de otra enfermedad, 
noticioso de la prontitud con que el siervo de Dios socorría á 
los enfermos aun estando las puertas cerradas, empezó á lla- 
marlo con su voz trémula y lánguida por lo grave del padecí- 
' miento. Apareciósele luego fray Martin, y le consoló minis- 
trándole los auxilios que necesitaba. 

En otra ocasión, sabiendo también por revelación la necesi- 
dad de un novicio, llamado fray Juan Baguera, enfermo de fie< 
bre aguda, entró al noviciado á la media noche, estando las 
puertas cerradas; mudóle camisa, y le dejó mejorado. 

Padecia con frecuencia de sangre por la boca el padre fray 
Juan de Salinas de la misma orden dominicana que los anterio- 
res; y habiendo arrojado en una ocasión mucha cantidad, que* 
dó tan sediento, que dijo á otro enfermo compañero suyo eu la 
celda: «Ah Señor] ¡Cómo tuviera azúcar y agua para aplacar la 
sed que me devora!» Apenas había dicho estas palabras, cuando 
entró fray Martín con lo que pedia el enfermo, estando las 
puertas cerradas, porque era media noche. Atónito el pacien- 
te, preguntó al siervo de Dios, por ílónde habia entrado, pues- 
to que la celda estaba corrada con Un ve y con aldaba por deu-^ 
tro. Respondióle: que él tenia modo de entrar. 

En dos ocasiones consoló de noche al padre predicador ge« 
neral fray Juan de Ochoa, luego que lo llamó con el deseo, ha« 
liándose solo, afligido y enfermo. 

Lo mismo sucedió varias veces con el padre fray Fernanda 
Aragonés, pues en cuantas ocasiones estuvo agobiado de mates» 
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solo con Uainnr á fray Martin de corazón, sin articular palabra^ 
se le ponía por delante, y le auxiliaba según su necesidad. 

Deseando una noche consolarse con el siervo de Dios, el no- 
vicio fray Malias Barrasa, hidrópico, por haberle sobrevenido 
fuerte fiebre, dijo al religioso portero que lo llamase. Obteni- 
da licencia del maestro de novicios fray Juan Fernandez, para 
que abriesen las puertas; antes de abrirlas, y teniendo el padre 
Fernandez las llaves en su mano, entró fray Martin en la celda 
del enfermo, y le socorrió oportunamente. 

Padeciendo una grave enfermedad el novicio fray Juan Bami- 
rez, no tomó alimento en todo el dia, por la intensidad de la 
fiebre. Á la media noche se sintió tan desfallecido, que á su pare- 
cer iba á morir de flaqueza. Apeteció entonces algún sustento 
que le reparase las fuerzas; pero, no teniéndolo en su celda, ni 
siendo fácil proporcionárselo á esa hora, llamó* con el deseo á 
fray Martin, no dudando de que lo socorreria, como lo hacia con 
cuantos lo necesitaban, Al momento entró en la celda el siervo 
de Dios, estando cerradas las puertas del noviciado y de la 
celda, llevando consigo el alimento que apetecía el enfermo. 
Luego que lo tomó, y hubo recobrado sus fuerzas, se jrné fray 
Martin del mismo modo milagroso que había entrado. 

Se hallaba en el noviciado, gravemente enfermo de fiebre ar* 
diente, el religioso lego fray Pedro Medrano; y sintiéndose muy 
fatigado en alta noche con intensísima sed, llamaba á fray Mar- 
tín, pidiéndole un Vaso de agua, porque se abrasaba de calor. 
Entró luego el siervo de Dios con una taza grande de agua y 
• azúcar con josa. Después de haber satisfecho su necesidad, pre- 
guntó á fray Martin cómo había entrado estando las puertas 
cerradas, A lo que contestó: «No me pregunte eso, ya queda so- 
corrido y consolado.» 

Hallándose retraído y oculto por deudas en una celda del 
convento don BodrigoMelendez, enfermó de grave erisipela en 
una pierna; y habiéndosele auraientado mucho los dolores á la 
inedia noche, dijo angustiado: «¡Cómo tuviera agua caliente pa- 
ra bañarme estapierna!>» Entró al instante fray Martin, estando 
la puerta cerrada y con aldaba por dentro; bañóle la pierna, y 
lo alivió al momento. Preguntóle el enfermo cómo había en- 
trado. «Yo tenjío modo de entrar,» le contestó fray Martin, y 
se salió al instante. 

Enfermó de hidropesía fray- Diego Medrano; y estando en la 
enfermería moribundo, sin esperanza de vida según el juicio de 
los médicos, no se apartaban de su cama' dos religiosos velándo- 
lo, como se acostumbra en los conventos con los que se apro- 
ximan ¿ la muerte. Mas» habiendo en una noche rendido el sue- 
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fio á los religiosos veladores, se acostaron adormir. Apoco ra" 
to cayó el enfermo de la cama, y* ni aun coa el estrQendo des^ 
pertaron los dormidos. Reveló Dios á fray Martin lo que pasa* 
ba, y estando la puerta cerrada con llave, y aldaba por lo inte" 
rior, entró con un brasero de candela, sábanas y túnica limpia- 
Reprendió á los relifciosos por su descuido; cargó al enfermo 
que estaba yerto y sin habla; ló puso en la cama, y le mu- 
dó ropa. 

Mientras practicaba fray Martin estos oficios de caridad, exa- 
minaban los dos religiosos la puerta de la enfermería; y, hallán- 
dola cerrada, en la misma forma que la habia^ dejado cuando 
se acostaron á dormir, admiraron el proiJigio. Pero creció su 
asombro, viendo á pocos dtas perfectamente sano al que estaba 
agonizante, y que daba gracias á Dios, que lo habia salvado de 
tan terrible mal por los ruegos de su siervo fray Martin. 

El P. Maestro fray Miguel de Villarrubia estuvo enfermo en 
el dormitorio de los profesos; y, en el tiempo de su convalecen- 
^ cía, tuvo vehemente deseo de comer sopa; y sin que á nadie 
hubiese comunicado su apetito, entró fray Martin, estando las 
puertas cerradas, con una laza llena. Al dársela le dijo: Vaya 
mucliachoj come la sopa^ satisface tu capriclio. El religioso refirió 
después este suceso, y fué reputado milagroso como los an- 
teriores. 

Atormentando mucho un agudísimo dolor de ríñones, en alta 
noche, al padre fray Juan Vargas, deseó verá fray Martin, para 
que le aplicase algún remedio. Mas, hallándose solo, sin tener 
quien le avisase su urgente necesidad, lo llamó con su corazón. 
Vio luego al siervo de Dios que habia entrado en su'celda, es- 
tando la puerta cerrada y con aldaba por dentro, teniendo en 
sus manos un brasero de candela, y cierta medicina que proba- 
blemeute seria alguna untura. Pregutitóle el enfermo como 
habia entrado; y fray Martin le dijo: Solamente vengo á curarlo. 
Aplicóle el remedio, y se fué: 'durmióse pronto el paciente, 
amaneció mejor, y en breve estuvo sano. 

Enfermó en el noviciado, el P. fray Pió Salinas; y, habiéndo- 
sele agravado su mal á la media noche con vehementes dolores, 
llamó interiormente á fray Martin, pidiéndole que lo socorrie- 
se, sin hablar una palabra, ni descubrir á nadie su necesidad. 
Desear á fray Martin, y entrar este en la celda, con carbón en- 
cendido y el remedio conveniente, estando las puertas cerra- 
das, sucedió á un mismo tiempo. Medicinóle, y dejándole tran- 
quilo, desapareció del misno modo que habia entrado, sin que 
se supiese cómo. 

Siendo lector de filosofia en este convento grande, el revé- 
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. rendo padre maestro fray Juan de Barbarán, que después fué 
provincial, y vicario general en la provincia de Quito, enfermó, 
de fiebre continua ardiente; y hallándose una noche muy an- 
gustiado é inquieto por excesivo calor y aumento de la fiebre, 
exclamó en estos términos: Fray Marlin, ¿dónde está íu caridad? 
Dame un poco de agua, porque me abraso. Apenas habia pro- 
nunciado estas palabras, cuando vio entrar en la celda al sier- 
vo de Dios, con una taza de agua, y una pasta de rosa. Dio de 
beber al enfermo, y dejándole satisfecho y consolado, salió fue- 
ra, estando cerrada la puerta de la celda, del mismo modo que 
habia entrado. Refirió el padre maestro este suceso á muchas 
penionas, como prueba de la santidad de fray. Martin. 

Llamóle también, solo con su interior deseo, á la media noche, 
el padre Cristóbal Toro, cuando era corista, para que lo alivia- 
se de un dolor agudísimo de dientes. Se le puso delante el sier- 
vo de Dios, estando cerradas las puertas del noviciado y de la 
celda; y preguntóle qué tenia: quejóse de su dolor el corista; 
y poniendo el siervo de Dios una mano sobre la encia adolori- 
da, se despidió diciéndole: Quedad con Dios, ya estáis hueno^ loque 
se verificó al momento. 

Siendo novicio el padre fray Pedro de los Ríos, enfermó de 

^'fiebre aguda. Llegó al extremo de estar en peligro de muerte; 
j sintiéndose una vez en alta noche muy angustiado por la ve- 
hemencia de la calentura, y por ardientisima sed, llamó en su 
corazón á fray Martin, para que lo refrigerase con un poco de 
agua. Apenas imploró en secreto el auxilio del siervo de Dios, 
cuando este entró con una taza de agua, estando cerrada y con 
aldaba por dentro la puerta de la celda, y también las del no- 
iriciado, cuyas llaves guardaba bajo de su almohada el padre 
fray Juan Guerra, que era entonces maestro de novicios. Pre- 
guntóle el siervo de Dios al enfermo, qué apetecía. Y contes- 
tóle: Una naranja. Estro fray Martin su maneen una manga, y 
sacó de ella una naranja fresca. Dijóle entonces el enfermo: Yo 
la queria en conserva. Sacó fray Martia de la otra manga una 
naranja cubierta de azúcar, y se la dio. Después de comida le 
hizo beber el agua qne llevaba; con lo que faltó la fiebre, y sa- 
nó el enfermo en el instante. Salióse fray Martin, como habia 
entrado, y el novicio publicó en el siguiente dia el prodigio de 
su milagrosa sanidad. 

Igual portento ocurrió con los religiosos fray Juan de Guia, 
y fray Fernando Valdez, pues, no solo penetró las puertas cer- 
radas del noviciado, sino también les ministró á uno y otro la 
conserva que apetecían, en el momento en que se la pidieron, 
sin salir á buscarla, porque la llevaba consigo. 
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A mas de estos numerosos y auténticos casos, que comprue" 
ban, de un modo incuestionable, el extraordinario don comuui' 
cado á fray Martin de saber las necesidades de ios enfermos» 
sin que nadie se las descubriese, y de entrar á socorrerlos, pe" 
netrando las puertas cerradas, con los utensilios convenientes» 
quiso Dios autorizarlo mas, permitiendo que fuese testigo ocu" 
lar de la misma maravilla el padra maestro de novicios fray An" 
dres Lizon. Habiéndole noticiado varios enfermos de que e^ 
siervo de Dios entraba en alta noche á visitarlos, estando la^ 
puertas cerradas, quiso acreditar la verdad por si mismo, y or' 
denó que le avisasen cuando estuviese adentro fray Martin* 
Luego que se lo dijeron, tomó las llaves del noviciado, exami" 
nó las puertas, y asomándose á la celda del novicio enfermo» 
de modo que ni este, ni el siervo de Dios pudiesen verle, ob' 
servó á fray Martin mudando cama y auxiliando al paciente. Sa' 
tisfecha en parte su curiosidad, se colocó entre la puerta de la 
celda y la primera del noviciado, para ver por donde salia el 
siervo de Dios, y quedó asombrado, cuando le dijeron que ya 
se habia ido, no pudiendo dudar de que las puertas estaban cer- 
radas; de que él tenia las llaves en sus manos; de que habia visto 
en la celda áfray Martin; y de que este habia desaparecido sin 
saber cómo. En el capítulo de las gracias gratis datas haré al- 
gunas reflexiones sobre esta maravilla. El orden pide continuar 
la materia propuesta en el presente capítulo. 

Como la caridad es infinita en su origen, no se limita en su 
ejercicio. Por eso, no satisfaciéndose jamás la de fray Martin 
con los enfermos del convento, buscaba seglares desvalidos en 
quienes ejercitarla. Cuando estaba por obediencia algunos dias 
en la hacienda de Limatambo, después de trabajar todo el dia á 
par de los esclavos en las obras necesarias, empleaba las horas 
de reposo en visitar á los enfermos de ese lugar y los inmedia- 
tos; cuniba á todos los pacientes negros, indios y blancos; lava- 
ba y limpiaba á los llagados, y les aplicaba los remedios con- 
venientes. El fruto que recogía de tan heroica caridad, no so- 
lo era el consuelo y sanidad de esos infelices, sino también el 
gocorro de sus almas; pues halagados y atraídos por el .caritati* 
vo esmero del siervo de Dios, oian con agrado sus exhortacio- 
nes, y se enmendaban, no solo de sus pecados públicos, sino aun 
de los ocultos, luego que fray Martin era sabedor de ellos por 
revelación, y se los descubría secretamente, para que no vol- 
viesen á cometerlos, 

. Cuando regresaba á la ciudad, ocurrían á él cuantos misera- 
bles enfermos conocían su mérito. Las puertas del convento se 
llenaban de pobres agobiados de sus males; y haciendo en ellos 
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el oficio de cirujano y enfermero, los despedía consolados. Mas, 
como algunos necesitasen mas prolija asistencia, los llevaba á 
su celda hasta que sanaban, ó iba á sus reducidas habitaciones, 
para consolarlos diariamente. Entre estos hubo una morena le- 
prosa, cuya horrible y tormentosa enfermedad, no solo la afli- 
gia por la intensidad de los dolores, sino también por el desam- 
paro en que se hallaba; pues, como en ese tiempo se reputase 
muy contagiosa dicha enfermedad, y fuese suma su indigencia, 
carecia de los auxilios necesarios. Pero Dios la proveyó de to- 
do, enviándole á su siervo fray Martin. El fórtalecia su alma, 
y la instruía en las sublimes verdades de la Religión, para que 
tolerase sus penalidades, como medio el mas eficaz para satis- 
facer á Dios por sus deudas; purificar su corazón del vano y cri- 
minal apego á los frivolos placeres que halagan los sentidos; 
allegarse mas y mas á Dios por la íntima unión con Jesucristo, 
y por la infusión de su divino espíritu; y alcanzar la recompen- 
sa prometida á los que padecen con estos sentimientos. Al mis- 
mo tiempo calmaba sus dolores con los remedios que creia con- 
venientes, le lavaba la ropa, y continuó hasta el fallecimiento , 
de la paciente cuantos socorros le sugería su inagotable caridad. 
Después de muerta, convidó á varias personas para que pre- 
senciasen sus funerales, y asistió éLmismo á ellos, ofreciendo 
al Padre Eterno en unión del sacerdote, la divina víctima in- 
molada en el altar para sufragio de la difunta. 

Merece también especial consideración el siguiente caso. Ca- 
minando por la calle-fray Martin, vio á un pobre anciano llaga- 
do y asqueroso, á quien nadie habia socorrido. El siervo de 
Dios le acarició y consoló, alzándolo del suelo, llevándolo á su 
celda, acostándolo en su humilde lecho, y curándole las llagas. 
A poco rato de haber salido el paciente de la celda, entró en 
ella un reíligioso converso; y viendo sucia y que despedía mal 
olor la frazada, por haber estado sobre ella el pobre viejo llaga- 
do, trató á fray Martin de impertinente y necio, reputando in- 
discretos é ilusorios sus oficios de caridad. Oyóle el siervo de 
Dios,^ con su habitual circunspección contestóle de este modo: 
«Hermano mío, yo quisiera veros mas caritativo con el prójimo, 
que cuidadoso por tener siempre limpia y aseada la ropa. Las 
manchas de esta, con agua y^ jabón se quitan; mas las que afean 
el alma por defecto de caridad con los pobres, solo pueden lim- 
piarse con lágrimas de profunda humillación y amargo arrepen- 
timiento.» 

Creciendo cada dia el número de enfermos que imploraban 
en la portería el auxilio de fray Martin por el buen éxito de 
sus curaciones, y no faltando jamás algunos que por la grave- 



— 62 — 

dad de sus males,' necesitaban reposo y prolija asistencia, lle- 
vaba estos á sa celda,' y los medicinaba en ella hasta su entero 
reparo, como ja se ha dicho. Disgustáronse los religiosos de este 
caritativo ejercicio, luego que percibieron, al pasar por la puer- 
ta de la celda, el mal olor que exhalaban esos miserables. Á 
mas de eso, como las enfermedades de algunos fuesen de las 
que entonces se creian contagiosas, el padre maestro fray Agus- 
tín Vega, provincial en ese tiempo, prohibió á fray Martin el 
que curase á ninguno en el convento. Le fué muy sensible este 
mandato; y, antes de despedir á los enfermos, suplicó al prela- 
do, derramando muchas lágrimas, que le permitiese continuar 
auxiliando á esos pacientes desvalidos: pero, cerno no le reluja- 
se el precepto, hizo fray Martin el sacrificio de su caridad ea 
obsequio de la obediencia. 

Sin embargo, él supo conciliar los sagrados derechos de una 
y otra virtud. Pidió una pieza á su hermana casada, que vivia 
cerca del convento, y llevó á ella á esos desdichados, á quienes 
Dios consoló, dándoles un santo que, auxiliándolos en todo, sua- 
vizase sus molestias, é hiciese mas llevaderos sus trabajos. 

Pero Dios quiso ejercitar de otro modo á fray Martin. Hirie- 
ron gravisiuiamcnte á un indígena en la portería del convento; y 
hallándose presente el siervo de Dios, llevóle en brazos á su cel- 
da, y le aplicó hilas, venda y demás auxilios oportunos. Luego 
que el suceso llegó á noticia del provincial, llamó á fray Martin, 
y reprendiéndole agriamente por su inobediencia, le hizo pos- 
trar en tierra, y le dio una disciplina. Recibió la penitencia cou 
8u acostumbrada humildad y modestia, y envió al herido á ca- 
sa, de su hermana, para que lo curase el cirujano, porque se 
suponía que la herida era mortal. Curóla el facultativo, y con- 
cibiéndola superior á los recursos de su arte, quedó admirado 
cuando descubriéndola al dia siguiente, la halló perfectamen- 
te cicatrizada. £1 indígena corrió al convento, y dio las gracias 
al siervo de Dios, reputando con todos milagrosa su sanidad. 

Mas, conociendo fray Martin que él habia motivado el enojo 
del prelado, fué á la cocina, donde asó unas sabrosas raices del 
pais que, según me parece, serian yucas, y llevándolas al pro- 
vincial, le dijo: «perdóneme vuesa paternidad, y coma esto, que 
le será tan sabroso y grato, como me ha sido su corrección.** 
Contestóle el prelado: «yo no me enojo con la persona, sino con 
laculpa.» «Yo no he pecado en eso,» le dijo fray Martin. «¿Cómo 
no, le replicó el superior, habiendo quebrantado mi precepto?» 
repúsole entonces el siervo de Dios: «verdad es que llevé ese 
pobre herido, y le auxilié en mi celda; pero lo hice por la urgen- 
cia del caso, puesto que, cuando la caridad obliga, debe prefe- 
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rirse esta á la obediencia.» Quedó suspeoso el prelado; y no pu- 
dieudo contradecir al sólido juicio del siervo de Dios, le despi- 
dió tranquilo. 

Arbitrando siempre fray Martin nuevos modos dé aliviar á 
los enfermos, salia á los campos vecinos/; plantaba en ellos 
yerbas medicinales para los que las necesitasen, según he refe- 
rido anteriormente, y spcorria á los infelices pacientes que ca- 
recian de auxilio en esos lugares. Asi es que viendo, en una de 
esas santas peregrinaciones, un negro en el valle de Lurighn- 
clio, vecino á la ciudad, le preguntó ¿si había en ose lugar al- 
gún enfermo? y contestándole que estaba muriendo de flujo san- 
guíneo una morena, fué el siervo de Dios á visitarla, y con el 
remedio que le ordenó, quedó sana en el instante. 

A mas de estos casos auténticos, que constan de Ins informa- 
ciones, se dice también en ellas que por el don de agilidad que 
Dios había concedido al siervo de Dios, no solo volaba á la Chi- 
na, Japón y otros reinos de infieles, para ensenar üi doctrina 
cristiana á los párvulos y socorrer á los menesterosos, de lo que 
trataré después, sino que también fundó hospitales en algunos 
de esos países, para los cristianos enfermos que se hallasen en 
ellos. Y, aunque no se hayan conservado hasta nosotros prue- 
bas incontestables deesa maravilla; no pddiendo racionalmente 
dudarse de que el siervo de Dios, con el don de agilidad, vola- 
ba á los lugares mas remotos, como se verá mas adelante, no 
debe extrañarse el que hiciese varias fundaciones, ni es creíble 
que se diese asenso en toda la ciudad á un suceso tan extraor- 
dinario, sin sólidos fundamentos. Lo mas pasmoso es que, ocu- 
pado fray Martin en el socorro y consuelo de los hombres, «ten 
diese también á las necesidades de los brutos. 
^ 5.® Su compasión de los animales ^ y medios extraordinarios de 
socorrerlos. — Aunque el precepto de la caridad solo comprenda 
á Dios, al prójimo y á si mismo, no excluye el socorro á los ir- 
racionales, como enseña Santo Tomas, no porque se reputen 
prójimos, sino 'porque son criaturas qué tienen nn .mismo orí- 
gen y uii mismo conservador. Asi leemos en el salmo 103: qtte 
los cachorros de los leones piden d Dios su sustento: que todos los ani- 
males aguardan de Dios la comida: que la toman cuando el Señor se 
la da^ y que cuando él abre su mano, se colman de sus beneficios. Se- 
gún el salmo 147: Dios da el sustento conveniente a los hijuelos de 
ios CM^rt'05 que se lo piden; y en el capítulo 38 del libro de Job, 
se lee que: «el Señor le preguntó: ¿Quién tiene aparejado alcuervo 
su alimento j cuando sus polluelos claman á Dios, vagueando , porque 
no tienen qué comer? • Por este motivo se compadecía fray Martin 
de los animales necesitados, les llamaba hermanos, y anu hacia 
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milagros para socorrerlos, como los hicieron algunos santos por 
el mismo fin. En la vida de San Bernardo se refiere, que por- 
su mucha humanidad, no solo se compadecía de los hombres, 
sino también de los irracionales; por lo que, cuando caminaba 
por el campo, si veia una liebrecita huj^endo de los perros, ó 
una pequeña ave que iba á ser cazada por los gavilanes, las li- 
braba milagrosameute del peligro, haciendo la señal de la cruz; 
y en la de San Francisco de Asis, dice San Bueni^ventura, que 
eVa tanta su compasión de todas las criaturas, que llamaba her- 
manos y hermanas á los animales, considerando que todos tie- 
nen un mismo principio, y que por eso amó y protegió maravi- 
llosamente á las cigarras, aleones y faisanes. 

A mas de lo dicho, la compasión á los animales ha sido un 
comprobante del amor que algunos santos hun tenido á sus pró- 
jimos. Por eso dice San Juan Crisóstomo, en la homilia 19 so- 
bre la Epístola de San Pablo á los Romanos, que los santos muy 
amadores de sus prójimos» son también dulces con los irracio- 
nales, y aconseja la compasión para con las bestias par estas pa- 
labras: Conviene que seamos muy humanos y clcmenlcs con los brutos, 
para que^ compadeciéyidonos de ellos j aprendamos á compadecernos de 
nutcsiros hermanos^ porque quien es suxive y compasivo con los extra^ 
ños, es regular que lo sea mudiomas coif sus familiares y domésticos. 

De lo dicho se infiere cuan reprensible, es la conducta de 
aquellos que persiguen, maltratan y quitan la vida á los anima- 
les inocentes, que, ni les hacen ningún mal, ni sirven para su 
sustento; pues, si Dios ha dado al hombre imperio sobre la na- 
turaleza, y permitídole alimentarse de carnes saludables, no ha 
sido para que destruya inútilmente, y solo por vano entrete- 
nimiento, entes que testifican la omnipotencia y sabiduría del 
Creador, y que, á su modo, le alaban y glorifican. Pero, aun son 
mas culpables las personas que, poniendo su afecto en animales 
domésticos, abren su bolsa para sustentarlos con viandas exqui- 
sitas, y la cierran para los pobres que carecen de lo necesario. 
Sea cual fuese el estado de esas personas y su* conducta moral, 
oirán del recto juez en su tremendo juicio, estas terribles pa- 
labras: luve hambre y no me disteis de comer, 

Ko declinó jamás fray Martin hacia ninguno de estos dos ex- 
tremos, y, tan lejos estuvo de matar á los brutos inocentes, que 
los alimentaba y medicinaba para conservarlos. Pero no se ser- 
ióla de ninguno para su recreo, ni le ministraba otro sustento 
que el que le sobraba, después de haber socorrido á los pobres 
de Jesucristo. Y como Dios se dignaba manifestar en todas oca- 
siones lo mucho que le complacía la caricíad de su siervo, hizo 
á los brutos obsecuentes á todos sus mandatos. 
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Quiso nn pobre, a quien habia acogido fray Martin en su cel- 
da, poner trampas á los rattfnes» porque le habían roido sus me- 
dias. No lo permitió el siervo de Dios luego que lo supo, y atri- 
buyendo á descuido del pobre el dafio de las medias, le dijo, que 
8i las hubiera guardado bien, no se las hubieran comido los ra- 
tones. Mas, como esosanímalillos royesen también la ropa de 
la enfermería, pusieron al fin trampa, y cayó en ella un raton- 
cito. Viole fray Martin, y nó permitiendo que lo matasen, le 
dio libertad díciendole: «Taya hermano, y digaá sus compañe- 
ros, que no hagan ningún daño, y que se retiren á la huerta á 
donde yo les llevaré diariamente el sustento que necesiten.» Así 
se verificó, con asombro de los religiosos que iban ¿ la buer- ' 
ta, y veian salir á los ratones luego que fray Martin entraba ¿ 
ella con la comida que les llevaba, sin que en adelante se hu« 
biese visto ninguno en la ropería, ni haber hecho dafio enella. 

Habiendo pando á un tiempo una perrita y una gata, las co- 
locó fray Máfftin en un sótano del convento, ordenándoles que 
DO riñeran, y que comieran juntasen el plato que el les lleva- 
lia. Obedeciéronle; y en uno de los dias, cuando cumian pací- 
ficamente los dos animales el sustento que les habia llevado el 
siervo de Dios, reparó este que un ratoncillo se asomaba por 
un agujero sin atreverse á salir, á pesar de su apetito, por el ie* 
mor que le inspiraban sus dos mortales enemigos. Compadeci- 
do fray Martin, hablóle en estos términos: «hermano ratoncito, 
me parece que necesita alimento; venga sin recelo, que no se le 
hará ningún daño;» y al mismo tiempo mandó á la perra y á la 
' gata, que dejasen comer en el plato al ratón sin hacerle mal. 
Obedeciéronle los tres, saliendo el uno del agujero, y dejándole 
comer los otros dos en un mismo plato sin alteración alguna. 
Llegaron á ese tiempo algunos religiosos, los que» divertidos j 
admirados» tuvieron un rato de entretenimiento, y otra prueba 
clara de la santidad de fray Martin. 

Encontró á un perro gravemente herído y desangrándose mu- 
cho. Luego que lo vio el bruto, se le postró, y con ahnllidos 
lastimeros y lágrimas pedia al siervo de Dios que le auxiliase. Lo 
hizo en efecto, no solo lavándole la herida, y uniéndola con su- 
turas, sino poniéndolo también en una cama proporcionada. 
Luego que lo acostó en ella, \& mandó que no se moviese; y dia- 
riamente lo alimentaba y cnraba, hasta que estuvo sano, sin que 
en todo ese tiempo se hubiese levantado el animal del sitio en 
que lo puso. 

Lo mismo sucedió^con nn perro mastín, que habia recibido 
dos gravísimas herídas; pues, entrando á la enfermería, se pos- 
tró á los pies de fray Martin, pidiéndole al parecer socorro con 
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sus quejidos lamentables. El sierro de Dios le dijo: «vea herma- 
no perro, loque se saca de meterse á bravo.» £1 mastin le lamia, 
y con todas sus acciones imploraba su auxilio. Tomóle de una 
oreja á vista de varias personas, y lo llevó á su celda, donde le 
lavó las heridas con vino, y le dio puntos en ellas, y lo acostó 
sobre unos pellejos, mandándole que no se moviese. Cumplió 
este precepto el animal hasta que estuvo sano con el método 
dicho; y cuando el siervo de Dios le permitió que se levantase, 
le acompañó hasta la muerte. 

Tenia un perro el padre procurador del convento grande, 
que le habia servido fielmente diez y ocho años. Viéndole ya 
viejo y asqueroso, mandó á los esclavos que lo echasen fuera; 
mas, como volviese siempre buscando á su amo, dio orden deque 
lo sacasen arrastrando del convento y lo matasen. Asi lo hicie- 
ron (os negros, y quitaron la vida al inocente bruto. Llegó á 
ese tiempo fray Martin, y movido á compasión, reprendió á los 
esclavos, y les mandó que llevasen á su celda el perro muerto. 
Buscó luego al padre procurador, y le dijo: «¿por qué padre mió, 
hizo que matasen á esc animal? ¿Este es el pago que le ba dado, 
después que le ha servido tantos años?» Despidióse y se encerró 
en su celda con el perro muerto. Es de creer que, puesto en 
oración, pedia á Dios que restituyese la vida al perro, si era de 
su agrado, y que Dios se lo concedió. Lo cierto es que, al siguien- 
te dia, le vieron todos salir de la celda con el perro vivo, perfec- 
tamente sano y rejuvenecido; y que, dándole de comer en la co- 
cina, oyeron que le decia: «hermano, no vaya mas á la despensa, 
donde está su amo ingrato, pues ha experimentado lo mal que 
ba correspondido sus servicios.» Así se verificó, pues, habiendo 
sobrevivido muchos años después, jamás fué á la procuración, y 
bula de su antiguo amo, al momento que lo divisaba. 

Yiniendodela Recoleta Dominica, vio en la calle que llaman 
de «la Amargura» á un perrillo cubierto de piedras, y al parecer 
moribundo por falta de alimento. Compadecióse el siervo de 
Dios, y volviendo al convento de donde habia salido, pidió en 
él comida, y la dio al animalillo, después que lo sacó de entre 
las piedras. 

Caminando en otra ocasión para el mismo convento, vio enter- 
rado en una acequia inmunda aun perrillo vivo. Sacóle, y ponién- 
dolo en la casa mas inmediata, dijo en alta voz: «laven por amor 
de Dios á ese animalito.» Salió de la casa una muger; y creyendo 
que se burlaba de ella el siervo de Dios, lo insultó del modo mas 
grosero y descortés. Sufrió fray Martin en silencio sus denuestos, 
y los correspondió pocos días después con el obsequio de sabro- 
sas frutas que llevó á la casa, para que las comiese la muger. 



— 67 — - 

Habiendo enterrado á un difunto en la Iglesia de Santo Do- 
mingo, no se apartaba de su sepultura el perro que le habia acom- 
pañado y servido, ahullando y arailando la tierra, aunque se em- 
peñasen los sacristanes en echarle fuera. Kotaudo fray Martin 
esa fidelidad, y que el perro, á pesar del hambre natural, no 
desamparaba la sepultura, le llevaba alimento todos los dias á 
una misma hora, hasta que, pasado mucho tiempo, se fué á la 
calle el fidelísimo perro. 

Vio fray Martin á un gato gravísima mente herido de una pe- 
drada en la cabeza, y le dijo: «véngase conmigo y lo curaré.» 
Siguióle, y se dejó curar tranquilamente. Concluida laoperacion, 
le habló de este modo: «vayase hermano, y vuelva todas las ma- 
ñanas.» Verificóse á la letra, hasta que estuvo sano. 

Estando el siervo de Dios en la huerta, cayó junto a él un 
gallinazo gravemente herido por una arma de fuego: tomóle, y 
conociendo que tenia fracturada una pierna, la vendó metódi- 
camente; y acostándole después sobre un poco de alfalfa, le 
mandó que no se moviese. Permaneció quieto el animal, y co- 
mia diariamente el sustento que le llevaba su bienhechor. Lue^ 
go que estuvo sano, le mandó fray Martin que volase. Así lo 
hizo; pero el agradecido animal venia con frecuencia ú visitarle; 
le halagaba, y permitía que lo ¡cogiese. Fray Martin le daba al- 
gún alimento, y volvía á volar luego que lo despedía. 

£a otra ocasión vio en un muladar á una muía, á la que su 
amo habia botado, porque á mas de ser vieja, tenia rota una 
.pierna. Llegóse á ella y la dijo con imperio: criatura de Dios: 
levántate sana. Se levantó el moribundo animal, y siguió sin . 
cojear al siervo de Dios hasta el convento. Recobró sus fuerzas 
por el cuidado de fray Martin, y sirvió después al convento mu- 
chos años. 

Como los españoles comunicaron ala América la bárbara cos- 
tumbre de lidiar toros; no pudíendo verlos en la plaza los reli- 
giosos, traían algunos de Limatambo en tiempo de recreación, 
para que se divirtieran los coristas. Descuidóse de alimentar- 
los el que tenia ese encargo, y los dejó en ayunas cuatro dias. 
Bevelósele esta. falta á fray Martin; y afligido al contemplar la 
necesidad de esos animales, entró milagrosamente en el novi- 
ciado, estando cerradas las puertas, porque era media noche, 
llevando agua y alfalfa para socorro de esos brutos. Amansó 
sa natural ferocidad la compasión de fray Martin, y parecían 
acatarle, y manifestar su reconocimiento, besándole el hábito 
oon su hocico. Fué testigo de este portento el padre predicador 
Seneral fray Diego de la Fuente, quien asomándose á una ven- 
tana inmediata á ese,sitiO| tal vez porque sintió algún ruido, no 
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solo presenció lo dicho, sino también oyó que el siervo de Dios 
decia á los toros, el hermano mayor deje comer á los menores. 
Luego que consumieron la alfalfa y el agua, desapareció fray 
Martin sin que se abriesen las puertas; y el padre fray Diego 
publicó en el convento esta maravilla. 

Cuando iba el siervo de Dios á la hacienda de Limatambo, 
alimentaba y curaba á los animales del mismo modo que en el 
convento. Pero siendo tantos los que concurrían en este, cuya 
multitud molestaba á los religiosos, preparóles en casa de su 
hermana, sitio á propósito para medicinarlos, así como tenia una 
pieza con camas para los hombres enfermos. Alli se congrega- 
ban perros, gatos, ratones, pájaros, y demás brutos para el ali' 
tío cíe BUS dolencias; y muchas veces iban ellos mismos sin ser 
llamados por el siervo de Dios, implorando su socorro. 

Fastidióse su hermana, viendo su casa continuamente inmun* 
da por el concurso de tantos brutos, y pidió á fray Martin que 
los echase fuera. Entró este á la casa, y habló ¿ los animales 
de esta manera: «Hern^anos, no seáis molestos á quien os hace 
bien, satisfaced vuestras necesidades forzosas en la calle, y no 
entréis- en las piezas, que no están destinadas para vosotros.» 
Obedecieron puntualmente este mandato con admiración de la 
familia, la que no fue molestada en adelante por ningano. 

Fue tanta la compasión del siervo de Dios para con los irra- 
cionales que, sabiendo en su última enfermedad el que iban i 
matar algunos por orden de los médicos, para sa curación, se 
afligió tanto, que dijo varias veces: «¿Para qué quitan la vida 
á esas criaturas de Dios, puesto que no me han de aprovechar 
las medicinas, porque es voluntad divina que yo mnera?»/ 

Al contemplar la constante y fervorosa caridad de fray Mar- 
tin, no solo con todo género de personas, sino también con los 
irracionales; los medios extraordinarios de que se valía para 
el socorro de unos y otros; y la maravillosa atención con qu® 
los brutos de toda especie escuchaban sus mandatos y los cum- 
plían puntualmente, sin ser conocidos ni doctrinados de ante- 
mano ptír él; parece que su espíritu se purificó tanto de toda 
mancha, y fue tan renovado por la gracia de los Sacramentos y 
sublime ejercicio de virtudes que, habiéndose unido intimamen- 
te con Dios por Jesucristo, y hecho un espíritu con él, partici- 
paba de SU8 gloriosas dotes, y dominaba álos brutos, así como 
Adán antes que cometiese su pecado. Pero, habiendo ya referi- 
do la heroicidad de sus virtudes teologales, expondré la exce- 
lencia de las cardinales, y de las demás que son 898 depen- 
dientes. 
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CAPITULO IV. 

HEROICIDAD DE L.VS VIRTUDES CARDINALES. 

• Supuesta la heroicidad de las virtudes teologales, que practi- 
có íraj MartiD, puede reputarse inútil tratar de las cardinales, 
porque estas se infunden con la caridad, que las contiene á to- 
das. Mas esto solo debe entenderse, como ya se ha dicho, de las 
virtudes morales que se ordenan y dirigen al último fin sobre- 
natural, y que no pueden adquirirse naturalmente, como las 
que se practican para la consecución de un bien temporal, de 
las cuales dieron muchos ejemplos los gentiles. Por eso dice 
San Beniardo: Solamente deben llamarse prudentes los que nutren 
su alma con la doctrina de Jesucristo: soíojustos^ los qm por su infi- 
ni ta misericordia han obtenido el perdón de sus pecados: solo templa- 
dos^ los que procuran imitar su vida; y solo fuertes^ los quicen las ad» 
tersidades se sostienen con los ejemplos que nos dio de su admirable 
paciencia. Sermón 22 sóbrelos Cantares. 

Mas, aunque las virtudes morales infusas sean inseparables 
déla caridad, y ellas mismas estén tan conexas y encadenadas 
entre sí que, quien tiene una, posee las demás, como enseñan 
san Ambrosio y otros santos padres, porque no puede haber 
verdadera prudencia, si no es justa, moderada y fuerte, según 
san Agustín, «n su Epístola 161 ; sin embargo, conviene para ma- 
yor esclarecimiento, tratar separadamente de cada una, expo- 
niendo las pruebas que acrediten haberlas ejercitado fray Mar- 
tin. 

ARTICULO PRIMERO. 

Sü PRUDENCIA. — Por esta virtud, no solo se conoce lo que es 
conforme á la recta razón, ilustrada por la fé, y lo que se opone 
áella, sino también, en cada ocasión, los medios conducentes pa- 
ra practicar el bien, y evitar ó repeler el mal, según el estado, 
condición y circunstancias de cada uno. La prudencia es ó per- 
sonal, ó civil. Aquella tiene por objeto el gobierno de si mismo, 
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y esta, el de los demás. Eu una y otra sobresalió fray Slartin. 

Se demuestra su heroicidad en la primera, porque adornado 
desde sus primeros años con los dones del Espíritu Santo, tenia 
fija su mente en Dios, y practicaba á honra suya todas sus obras. 
Y como la prudencia que solo tiene á Dios por blanco de to- 
das sus acciones, es virtud propia de los bienaventurados y de 
algunas almas muy perfectas eu esta vida, según enseña santo 
Tomas, enla 1.^ y 2,^ cuestión 61, no puede dudarse de que fué 
una de estas la de fray Martin. De lo que se deduce que, con- 
sistiendo la heroicidad de la prudencia, no solo en la conside- 
ración de los medios apropiados para el fin sobrenatural que se 
propone, sino también en la aplicación oportuna de cada udo^ 
se conoce su heroicidad en esta virtud, por el heroico ejercicio 
de todas las demás. 

Por lo tanto, ¡cuan sublibe no sería la prudencia de este 
siervo de Dios, que desde su tierna edad procuró tener á raya 
sus sentidos, evitar asociaciones peligrosas, é implorar el auxi- 
lio divino en la oración. ¿Quién sino Dios, ilustrando su espíri- 
tu, é inflamando su corazón, pudo inspirarle desde entonces 
profundo conocimiento de la humana flaqueza, y necesidad de 
ser socorrido á cada instante por la gracia? Esa misma divina 
luz le hizo abandonar el mundo, y abrazar el estado mas per- 
fecto; y ella no le faltó jamás, pues cumplió santamente los de- 
beres que contrajo en la religión. Pero, como aun las almas mas 
iluminadas están expuestas á errar, ó por ilusión de Satanás, ó 
por vana confianza de sí mismas, ó por precipitación en sus jui- 
cios y deliberaciones; para prevenir estos riesgos, y acrecentar 
el mérito de sus obras, practicó todas por obediencia, y no hi- 
zo ninguna sin el dictamen de sus confesores, y de , otros sacer- 
dotes sabios y piadosos. ¿(Jué prudencia no le notarían estos en 
el trato con los religiosos sanos y enfermos; qué pureza de iu- 
tención; qué amortiguamiento de pasiones, y qué dominio so- 
bre todas ellas, pues le permitian salir de su retiro para practi- 
car tantos ejercicios públicos de caridad? Todo esto, y cuanto se 
observó en la vida de este admirable varón, comprueba haber si- 
do adornado de aquella altísima prudencia que no conoce el 
mundo, y que Dios concede á sus mas favorecidos. 

Jíofué menos extraordinaria la que ejercitó con respecto á 
los demás. Ya se ha dicho el celo que tenia por calmar las di- 
sensiones domésticas y claustrales, y la facilidad con qué lo con- 
seguía su prudencia. Pero estase confirma aun mucho mas, por 
el don de consejo con que resolvía las dudas eu los casos mas 
arduos, y por el éxito favorable de todas sus determinaciones. 
Tan notorios y acertados eran sus dictámenes, que iban á su 
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celda para consultarle sobre diversos asuntos políticos y mora* 
les, no solo los religiosos mas condecorados y los mas ilustres se- 
glares, sino también el seflor virey, y el seúor don Felicia&o Ve- 
ga, Arzobispo de Méjico, que permaneció en esta ciudad por al- 
gún tiempo^ el señor don Pedro Ortega, Obispo de Arequipa, y 
muchos oidores de la Real Audiencia. Y como observasen todos 
que siempre correspondían los sucesos al concepto formado an- 
teriormente, crecíala admiración á par del reconocimiento, y 
se respetabau sus decisiones como las de un oráculo sagrado; 
conociendo que tan raro talento, en un hombre sin letras y re- 
tirado del mundo desde su florida edad, solo podia provenir 
de la infusa prudencia con que Dios le favorecía. 

ARTICULO II. 

Su JUSTICIA. — La justicia es un hábito del alma, por el cual, 
se dá á Dios y al prójimo lo que se les debe. Y, asi como la cari- 
dad es raíz de todas las virtudes, asi la justicia comprende á 
todas. Por eso, dice San Agustín en el libro 1.^ de las costum- 
bres de la Iglesia Católica: justicia es el amor de Dios y del 
prójimo; y San Bernardo enseña, en su Epístola 101, que: solo 
es justo quien, contemplando cuánto Dios le ama, corresponde 
• á su amor, amándole con todo su corazón. La justicia se divide 
en Universal, que consiste en la perpetua y constante resolu- 
ción de observar todos los preceptos y obligaciones que cada 
uno contrae como cristiano, y según el estado que profesa; y 
en particular, que considera separadamente los actos de las vir- 
tudes, con respecto á Dios y al prójimo, imperados por la jus* 
ticia general. Los hechos que comprende la vida de fray Mar- 
tin manifiestan que cumplió exactamente los deberes de una y 
otra justicia. 

La heroicidad de su justicia universal consta por informacio- 
nes auténticas, y por el capítulo general celebrado en Boma el 
año de ltí56; porque, después de un examen detenido y circuns- 
pecto, se declaró que habia observado perfectamente hasta su 
fallecimiento, todos los preceptos de Dios, de la Iglesia, y de 
sus constituciones; y que, á mas de no habérsele notado nunca 
ni la mas leve imperfección advertida, practicó todas las virtu- 
des en grado supremo y heroico, cuya declaración confirmó el 
Sumo Pontífice el año 1 762. 

Cumplió la justicia particular, sirviendo fielmente á Dios y 
á sus prójimos. A Dios, por la virtud de la religión, y á sus pró- 
imos, por toda clase de socorros, y por la afabilidad, sinceri- 
dad y respeto con que los trataba. Consistiendo la virtud áfi U 
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i'elígion en el honor que se tributa á Dios cofno primer princi- 
pio de todas las cosas, conforme á ella dirigió siempre fray Mar- 
tin sus acciones á la major honra y gloria de Dios, según esta 
doctrina del Apóstol: Si coméis^ ó si bebéis, ó hacéis cualquiera 
otra cosa^ hacedlo todo a gloria de Dios. A mas del culto interno, 
sus actos externos acreditaban el homenage de honor, sumisión 
y respeto que le tributaba. Aunque simple donado, acompaña- 
ba con el espíritu á los religiosos cuando rezaban el oficio di- 
vino, siempre que no se lo impidiesen sus principales obliga- 
ciones; y la mayor parte de cada noche \elaba en la iglesia ado« 
raudo al Santísimo Sacramento, 

Eran tan fervorosos sus sentimientos de contrición, cuando 
se confesaba, y tan copiosas las lágrimas que vertia, que pas- 
maba y confundía á sus confesores, no advirtiendo estos jamas 
en su acusación ningún pecado ni mortal, ni venial advertido, 
que hubiese alguna vez manchado su conciencia. Su vivísimo 
dolor de las faltas involuntarias, de que no carecen ni aun lo? 
mas perfectos en esta vida, penetraba intimamente su corazoi 
de arrepentimiento y humillación: pues, conociendo á la luz de 
la verdad; que nadie es puro y limpio delante de Dios, le hor- 
rorizaba autt la sombra del pecado, contemplando la infinita 
santidad dé Dios. 

Asistía diariamente al santo sacrificio, y servia por lo común • 
de ayudante en muchas Misas, viéndosele algunas veces estáti' 
co y con el rostro encendido en este ejercicio en que el hom* 
bre hace el oficio de ángel. Fuera de los dias en que la consti^ 
tucion ordena que comulguen los religiosos, recibía el pan de 
los ángeles tres veces cada semana, con permiso de sus prelados 
y directores; y permitió Dios que se trasluciese la devoción y 
fervor con que recibía á Jesús Sacramentado, por los efectos 
que se le notaban. Acabado de comulgar se le veia siempre el 
rostro como una llama; y retirándose luego para entretenerse 
con su Dios, y darle gracias por tan incomparable beneficio, se 
hacia invisible, de modo que no podían hallarle en ninguna par- 
te del convento, aunque lo buscasen en sus mas recónditos lu- 
gares. Se hizo pública esta maravilla, por reiteradas pruebas 
que hicieron algunos religiosos, deseando satisfacerse entera- 
mente de ella, Y como sabían que después de comulgar, era 
por lo común la sala del capítulo el lugar donde ée recogía, le 
acecharon en distintas ocasiones, luego que le veian entrar, que- 
dándose en la puerta: pasado un rato, le buscaban en la sala, y 
no le veian en ella: poníanse otra vez á la puerta, y, pasado al« 
gun tiempo, salía fuera fray Martin á vista de cuantos lo espe- 
raban. 

ii 
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El prodigio se hizo mas notable, porqae no le impedia el cum- 
plimiento de sus obligaciones; pues, aunque no se le hallase el 
dia que comulgaba en ninguna parte, se hacia presente al ins- 
tante que lo deseaba algún enfermo, llevando consigo lo que 
necesitaba, sin estar prevenido de antemano; ó cuando le toca-* 
ban la campana, ó cuando el prelado, sin verle, decia que por 
obediencia se le presentase, como después se dirá. 

Fué también muy edificante el culto que rendia á la Madre dé 
Dios. Bepetiasu nombre con frecuencia, manifestándose en su 
semblante la suavidad j dulzura que derramaba en su corazón 
ese suavísimo nombre. ■ Jamás se dispensó, aunque estuviese 
viejo y enfermo, de subirú la torre para tocar el alba á las cua- 
tro de la mañana, en honor de la Virgen, como se acostumbra- 
ba en ese tiempo: llevaba de continuo en el cuello y en la ma- 
no el rosario, y lo rezaba varias veces cada dia: encendía luces, 
colocaba flores delante de sus imágenes, y cuando veia alguna, 
la veneraba postrándose en tierra. A mas de estos afectuosos 
obsequios á la Santísima Virgen, rezaba todas las noches el ofi- 
cio parvo con los religiosos en la capilla del dormitorio, y con- 
cluido, se retiraba al coro. 

Cuánta seria la devoción con que practicaba fray Martin es- 
tos ejercicios, se puede creer por los favores que le dispensó 
esa Madre de misericordia. No solo le habló algunas veces, 
cuando reverenciaba humilde y fervorosamente sus imágenes, 
sino también mandó á sus ángeles en unas ocasiones, para que 
tocasen el alba por él, cuando estaba ausente en Limatambo; y 
en otras, para que le acompañasen con hachas encendidas, en 
figura de dos hermosísimos jóvenes, luego que se retiraba al 
coro, después de haber rezado el oficio parvo en el dormitorio; 
lo que fué visto por todos los religiosos que asistieron al oficio 
parvo, quienes, atablando á Dios y á su Santísima Madre, testi- 
ficaron favor tan distinguido. Por último, fué muy devoto de 
los santos, principalmente de señor san José, y de su glorioso 
patriarca santo Domingo; y venenó respetuosajnente las reli- 
quias é imágenes de los santos, excitando con su ejemplo á que 
otros las reRpetasen. 

Con el mismo 'celo y fervor cumpliólos deberes de la justicia 
con respecto á sus prójimos. Cuanto se ha escrito sobre esto, 
tratando de la caridad, corresponde igualmente á la justicia; pe- 
ro debo añadir que, no ^olo servia á los sanos y enfermos, sino 
que también manifestaba la mayor sumisión y respeto, asi á los 
superiores y demás religiosos, como álos mas ínfimos de la ple- 
be; y que veneraba tanto á los sacerdotes, que todas las maña- 
nas luego que salía de su celda, se ponia de i^odillas delante del 
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primer sacerdote qoe encontraba, y le pedia humildemente sa 
bendición. Era tanta su mansedumbre, que jamás se alteraba, 
aunque algunos le menospreciasen con palabras groseras é in- 
juriosas, juzgando siempre lo mejor de cuantos le ofendían, y 
culpándose solo á sí mismo. Fué también muy notable su ver* 
dad y sencillez en cuanto hablaba y decía; y le horrorúaba tan- 
to la mentira, que reprendía á los niños y sinrientes, cuando 
faltaban á la verdad; mereciendo por eso, que todos diesen cré- 
dito á lo que afirmaba, aunque pareciese contrarío al juicio que 
naturalmente habían formado ellos mismos. 

ARTICULO III. 

So FORTALEZA.— La fortaleza cristiana consiste en una firme- 
za del alma para emprender á gloria de Dios aun las cosas mas 
arduas, tolerar las mas tormentosas, y repeler con valor y cons- 
tancia las qoe son contrarias á los preceptos y consejos de la 
ley divina. Fray Martín dio hasta su muerte repetidas pruebas 
de su heroica fortaleza. No es pequeña heroicidad haber cum- 
plido, tan perfectamente cuanto ordenan las constituciones de 
su religión, que nadie le notó jamás la mas leve falta en su ob- 
servancia. No prueban menos lo que sobresalió en esa virtud, 
las obras de supererogación; á saber: su caridad con todogéne-> 
ro de necesitados, y sus extraordinarias mortificaciones de que 
se tratará después. 

Sobre todo, pasma su admirable fortaleza, en la tranquilidad 
conque sufria agrias é injustas reprensiones de sus prelados y de 
los religiosos sanos y enfermos, de lo cual apunté algo en el pa« 
rágrafo de la justicia, y referiré con alguna extensión en el ca- 
pítulo de la humildad. Pero, perteneciendo principalmente al 
don de fortaleza, la constancia con que toleró terribles tormen- 
tos del demonio, y la victoria que siempre reportó en los duros 
combates con ese enemigo común, hasta dominarle y someter- 
le á sus mandatos, diré sobfe &ta materia lo que consta del 
sumario. 

Habiendo permitido Dios al demonio que ejercitase á fray 
Martin, como le dio el mismo permiso para con muchos santos; 
molestó por algunos años al siervo de Dios, atormentando su 
cuerpo con violentos golpes, y afligiendo su espíritu con visio- 
nes horribles, sin duda para inclinarle al vicio y retraerle de 
los ejercicios piadosos, hasta que, colmado de méritos por conti- 
nuadas y vigorosas resistencias á las sugestiones diabólicas, se le 
concedió dominar á los espíritus malignos, lo que comprueban 
dos casos autéuticos. 
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Sabiendo fray Martin de noche por una escalera angosta y ló« 
brega del convento, llevando brasero con carbones encendidos 
para socorrer á los enfermos, vio en un escalón al demonio, y 
le preguntó qué hacia en ese lugar. Contestóle, que por sus 
intereses; porque, cuando estaba oscuro ese sitio, tropezando y 
cayendo casi todos los que subían ó bajaban, decian con impa- 
ciencia, lleve el diablo á quien quitó la luz. Dijole entonces el 
siervo de Dios, que se fuese á su infernal morada. Resistióse el 
maligno; y poniendo fray Martin el brasero en el suelo, desató 
la correa con que cenia su hábito, y azotó al demonio. Se retira- 
ba este soberbio espíritu, no queriendo tolerar la humillación 
que le causaba verse despreciado de ese modo, pero sin salir de 
la escalera. Quitó entonces el siervo de Dios un carbón del bra- 
sero, y tifiendo la pared, formó una cruz, á cuya vista huyó 
precipitadamente el tentador. AI día siguiente colocó fray Mar- 
tin una cruz de madera sobre el mismo escalón donde estuvo el 
demonio, y cuidó de que en lo sucesivo no faltase luz en la es- 
calera. Después de muerto el siervo de Dios, se pintó alli mis- 
mo al demonio, para memoria del suceso, y adoraban reveren- 
tes la cruz cuantos la veían. 

Durmiendo en la celda de fray Martin, por orden de su pre- 
lado, un sargento llamado Francisco de la Torre, que se líabia 
retraído en el convento por alguna persecución, observó una 
noche lo siguiente. Después de acostado dentro de la alcoba 
donde tenia su cama, sintió que entraba fray Martin á la prime- 
ra pieza, y que cerraba con llave la puerta. Oyóle inmediata- 
mente hablar con otra persona, á la que increpaba con expresio- 
nes amargas, díciéndole: «¿para *qué has entrado aquí maldito? 
Vete al lugar donde habitas.» Extrañando este lenguaje el hués- 
ped, porque siempre había notado que el siervo de Dios habla- 
ba con mucha modestia y dulzura aun á los inferiores; y oyen- 
do al mismo tiempo grande estrépito en la pieza, saltó de la ca- 
ma, y notó que golpeaban cruelmente á fray Martin, arrroján- 
dolc con violencia de una pared á otra« como si fuera una pelo- 
ta. Hizo cuanto pudo para ver quien le maltrataba, y no vio á 
ninguna otra persona, mas que al siervo de Dios del modo di- 
cho. Atolondrado y despavorido con este espectáculo, y sin sa- 
ber qué haría, vio ardiendo repentinamente la pieza, y que las 
llamas abrasaban las alacenas donde se guardaban los colchones 
y la ropa de los enfermos. Salió al punto de la alcoba cubierto 
con su cobertor, y viendo á fray Martin empeñado en apagar el 
fuego, le ayudó paralo mismo. 

Habiéndose logrado el fin, instó el siervo de Dios á su hués- 
ped, que se acostase, para que no le hiciese dafio el desabrigo. 
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Hízolo asi; pero antes examinó la puerta, y yiéndola cerrada, no 
le quedó duda de que no pudo haber salido naturalmente por 
ella quien había maltratado al siervo de Dios, si hubiese sido 
un hombre. Acostóse asustado, y no pudo recobrar el sueño por 
el sumo temor que justamente le sobresaltaba, ni se resolvió 
á preguntar á fray Martin la razón de lo ocurrido. A poco rato 
sonó el reloj; y siendo cerca de las cuatro, encendió luz el sier- 
vo de Dios, y poniéndola á la entrada de la alcoba, se fuéá to* 
car el alba, como lo tenia de costumbre. Levantándose luego el 
huésped para registrar la ropa de los enfermos y el lugar don- 
de estaba colocada; creció su asombro, viéndola sin lesión nin- 
guna, y sin el olor que deja el humo, después que alguna ropa 
ó muebles hau sido quemados por el fuego: y por lo tanto que- 
dó plenamente persuadido á que el demonio perseguía y ator- 
mentaba á fray Martin. 

En esa misma mañana comunicó el siervo de Dios á su con- 
fesor y padre espiritual fray Andrés de Lizon, varón apostólico, 
y de mucha reputación por su saber y piedad, el combate que 
habia tenido eu la noche anterior con el demonio. La confe- 
rencia duró largo tiempo á puerta cerrada, y después de con- 
cluida, y de haber salido fray Martin, dijo fray Andrés á varios 
religiosos, «Este mulato es santo, y por tal ha de ser venerado: 
anoche ha combatido fuertemente con el demonio, y lo ha ven- 
cido, como otras muchas veces.» Sentimos justamente que este 
sabio y piadoso director no hubiese escrito una relación fiel y 
prolija de este suceso, como de otros que se admiran en la vida 
de este siervo de Dios. Sabríamos por ella, de qué modo se le 
presentaba el espíritu infernal; si con figura corporal y horri- 
ble, ó si solo entendía fray Martin por luz infusa^ que el demo- 
nio estaba en su presencia para tentarle y perseguirle. Sabría- 
mos también cuáles eran sus sugestiones, y qué impresión hi- 
cieron en fray Martin según Ins diversas épocas de su vida; y 
sabríamos principalmente los medios de que se valia para lo- 
grar la victoria. Pero Dios ha permitido que ignoremos lo que 
pasaba en su alma, y sus ejercicios interiores, asi en las opera- 
ciones del Divino Espíritu, como en las del espíritu infernal. 
Así es que, por los hechos auténticos, solo podemos conocer 
que fué enriquecido con el don de fortaleza. 

ARTICULO IV. 

Su TEMPLANZA. — La virtud de la templanza refrena y mode- 
ra los apetitos según inspira la recta razón, y enseña la divina 
ley; pero su heroicidad se extiende hasta la privación de las 
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cosas lícitas, qae no son obligatorias, por un fin sobrenatural. 
Y sin embargo de que por todo lo escrito, no puede dudarse 
de que fraj Martin practicó heroicamente esta virtud, mortifi- 
cando sus'pasioneSf para no tener otro deseo que el de servir 
y amar á Dios; conviene referir los ejercicios, dirigidos princi- 
palmente á la mortificación de sus pasiones, para adquirir la 
perfecta purificación de su espíritu. Pues, asi como los vicios 
radicales de todas nuestras pasiones, son el amor á las rique- 
zas, á los honores, y á los deleites sensuales; del mismo modo la 
pobreza, humildad, abstinencia y castidad, no solo doman esos 
detestables vicios, sino también hermosean al alma con el cor- 
tejo déla modestia, pudor, honestidad, silencio, mansedumbre, 
clemencia y simplicidad, que son. inseparables de esas cuatro 
virtudes. Pero, debiendo tratar separadamente de cada una de 
estas, y de la perfección que adquirió en todas fray Martin por 
los medios mas conducentes, cuanto diga de ellas debe referir- 
se á la virtud de la templanza. 
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CAPITULO V. 

SU OBSERVANCIA DE LOS VOTOS RELIGIOSOS, 

£s notorio que por lo común no cumplen las personas religio- 
sas los deberes que contrajeron en su solemne profesión, cuan- 
do abrazaron este sublime estado por motivos puramente huiua- 
nos, sin ser llamadas por legitima y aprobada vocación. También 
es verdad, que aun las que han sido elegidas por divino llama* 
miento, faltan á la palabra que juraron ante los cielos y la tier- 
ra, si en la observancia de los estatutos y prácticas piados^w, no 
conservan el espíritu que las excitó á tan grandioso sacrificio. 
Dios concede especialisímas gracias ¿ quien elige para que se le 
consagre en el estado mas perfecto; pero suspende muchas ve- 
ces esos poderosos auxilios, cuando no se agradece tan grande 
beneficio, ni se hace el uso debido de los n^edios que prescribe 
para perpetuarle. No hay gracia que no sea don de Dios; ningu- 
na ¿ la que no pueda resistir la criatura, y ninguna que no se 
pierda fácil mente, ó por la vana confianza que desvanece el jus- 
to temor de perderla, ó por la disipación que sin sobresalto la 
expone á todo riesgo, ó por el apego á los bienes terrenos y á 
los deleites sensuales: y aun la fé, que es la gracia mas aprecia- 
ble, origen de las demás y la base en que se apoyan, no está 
exenta de perderse como todas. 

La experiencia ha confirmado esta verdad desde la cuna del 
Cristianismo; pues, asi como entonces millones de fieles fervo- 
rosos dabaii heroico testimonio de su fé á vista de los suplicios 
mas horribles, cuya sola memoria estremece al corazón mas im- 
pertérrito; también, por el contrario, los que en la calma de las 
persecuciones no se preparaban para el futuro combate con el 
retiro del mundo, la abnegación de sí mismos, y el horror á 
cuanto halaga los sentidos, en el tiempo de la prueba^ por lo co- 
mún, apostataban de su fé. Y, sin traer á la memoria esos remo- 
tos siglos, en que la fé triunfaba en unos y perecía en otros, 
según la buena ó mala disposición en que se hallaban; sabemos 



— 79 — 
qaepor los mismos vicios, y sin el temor del martirio, la han 
traicionado en todos tiempos, y la traicionan basta el presente, 
muchos infelices. No debe extrañarse, por lo tanto, qae aun en« 
tre las personas qae profesaron con verdadera vocación, haja 
algunas que, después de haber llevado por algún tiempo con 
alegría j paz interior el yugo monástico, deseen y soliciten ser 
descargadas de él, seducidas y halagadas por las ínismas causas. 

Pero á ninguna le parecería insoportable, si todas, antes de 
profesar, kiviesen la instrucción debida sobre las obligaciones 
que imponen los votos, y un afectuoso deseo de observarlos. 
Mas, según lo que vemos, parece que algunas personas, antes de 
profesar, abstraen mentalmente alguno de los votos, sin em- 
bargo de que cada uno de ellos es tan esencial ai estado religio- 
so, como los demás. Por ejemplo: hacen voto de pobreza, no 
por amor á esta virtud evangélica^ sino porque es indispensa- 
ble hacerlo para que se les dé la profesión. Asi es que ponen 
ciertas trabas á la renuncia de sus bienes, á fin de conservar la 
propiedad y usar exclusivamente de lo que retienen para satis- 
facer sus legitimas necesidades, sin agregar el sobrante & los 
fondos de la comunidad: de lo que se deduce que, si les fuera 
permitido el estado que abrazan, disfrutando de los bienes que 
poseen en el siglo, preferirían la riqueza á la pobreza. Faltán- 
doles, pues, el amor á esta virtud por si misma, y no despren* 
diendo enteramente su corazón de todo lo terreno, como deben 
desprenderlo los que quieran ser perfectos, según lo dice Nues- 
tro Seftor Jesucristo; y no siguiendo cordial mente el espíritu 
de los que dan cuanto tienen á los pobres, abandonándose á la 
Divina Providencia; no solo ponen un óbice voluntario á su 
aprovechamiento, y pierden gran parte del mérito ligada á la 
profesión, sino, también, dejan ana puerta abierta alas ilusiones 
del espíritu y corazón. Estas personas, antes de hacer sus votos, 
debían considerar la muerte repentina de Ananias y Saphira, 
por haber mentido al Espíritu«Santo, según se refiere en el ca» 
pítulo 5.* de los Hechos Apostólicos; puesto que miente á Dios, 
quien le hace voto de lo que no renuncia con todo su corazón. 

Lo mismo que se ha dicho de la pobreza, debe entenderse de 
la obediencia y castidad; pues hay diferencia notable entre obe- 
decer por obligación, ó por amor á la obediencia y al sacrificio 
de su propia voluntad; entre ser ¡célibe por el estado que se 
abrazó, ó por renuncia á las ventajas del matrimonio, aunque 
no se hubiese profesado. El amor, pues, á los votos religiosos, 
que forman el espíritu de la profesión, es, por lo tanto, el único 
medio que puede perpetuar en las personas religiosas, el espí- 
ritu de su estado, purificarlas del natural apego á la propia 
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exaltación, á los bienes caducos yá los placeres que halagan los 
sentidos. Has no se infunde este amor hasta la privación de 
los goces que, lícita y honestamente, pueden disfrutarse en el s« 
glo, sin que el alma se penetre de las ventajas espirituales quie 
se adquieren por la observancia de los consejos evangélicos, j 
sin que, después de iluminada, sienta en si los efectos de la di- 
vina vocación, á saber: desprecio de las vanidades mundanas; 
sometimiento humilde de su propia voluntad á la agena, y amor 
de preferencia á la virginidad, sobre cuantos honores y como- 
didades pudiera proporcionarle el matrimonio. 

Cuando se hacen los votos con esta disposición, se profesa en 
espíritu y verdad; y el sacrificio es tan grato y acepto ¿ Dios, 
que solo en la eternidad tiene su merecida recompensa. Pero 
como la victima no se consume hasta el momento de la muerte, 
es necesario fomentar la llama de amor, para que sea perfecto 
el holocausto, y no pierda jamás los caracteres de efectivo, per- 
petuo y expontáneo. 

Esa ardiente llama de amor, que el Espíritu Santo habia en- 
cendido en el corazón del alma fiel, rectifica todas sus obras de 
modo que, por suave, activa y pronta inspiración, pide lo que 
debe pedir, y practica lo que mas conviene para honra y gloria 
del Sefior. Mediante esta unión del alma con el Divino Espíri- 
tu, son de un mérito indecible, no solo los oficios mas comunes 
de la religión, sino aun el comer, vestir, caminar y dormir. ¥ 
cuando esta alma feliz ha dado á su Divino Esposo pruebas de 
fidelidad, haciendo por su amor aun las cosas mas ordinarias y 
pequeñas, suele el Sefior ostentar en ella su poder, exaltándo- 
la y fortaleciéndola, para que ejecute las obras mas heroicas. 
Entonces^ traspasando los limites de la obligación en el cum- 
plimiento de sus votos, y demás ejercicios piadosos, los obser- 
va todos de on modo perfecto, sublime y pasmoso, que al pare- 
cer excede á las fuerzas naturales, como se notó en muchos san- 
tos religiosos, y en el bienaventurado fray Martin de Forres. 

ARTICULO I. 

Su POBREZA-— Así como en los siglos anteriores censuraron 
con acrimonia varios hereges el voto de castidad, procurando 
disimular por ese medio su sacrilega y escandalosa incontinen- 
cia; así al presente, no solo ios impíos, sino también algunos 
malos cristianos embriagados de amor á los bienes terrenos, 
condenan el voto de pobreza. Si les ha quedado á estos algún 
vislumbre de fé y de respeto á la verdad, deben, no solo 
creer, sino también confesar, que ie»ioristo dijo, según se lea 
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en el capitulo 19 de San lülateo, en el IQ de San Marcos y en 
el 18 de San Lucas: Si quieres ser perfecto^ vé, vende cuanto lienes, 
y dalo á los pobres^ y leñarás un tesoro en el cielo^ y ven^ sigúeme; 
que en tiempo de los apóstoles después de la resurrección de 
Jesucristo, todos los bienes eran comunes: que posteriormente 
aprobó la Iglesia \arios institutos monásticos, con la obligación 
de guardar rigorosamente ese voto; y que en ellos florecieron 
muchos santos y santas, que edificaron al mundo con la fiel ob« 
servancia de esta, .virtud evangélica. Por lo cual, aunque de- 
saten sus maldicientes lenguas muchos miserables, y aunque 
empapen.de sangre sus plumas algunos escritores de este mal- 
hadaao y tenebroso siglo,, para desacreditar ía pobreza volun- 
taria; siempre ha de haber en la Iglesi^i católica quienes hagan 
áDios sagrado holocauistp de cu^to posean y tengan esperanza 
de poseer. Pues, como esta Madre comup de los fieles es san- 
ta, porq^e su ca})ezd es Jesucjristo, santo por esencia, y porque 
recibió dé él mismo la doctrina coptenidp en el evangelio; ha 
de ten^r hasta la consomacion de li^s siglos» un pequefio reba- 
úQ compuesto de. bíjps fervorosos y perfectos que, con el pode- 
roso auxilio de la gracia, imiten la pobrezá/de su diVino.mpde* 
lo, l)ieo sea en los dau^trost bieq en los desiertoa, ó biep en él 
retiro jde sus casas, como le imitaron de estos diversos modos 
muchísimas personas de mío y otro sexo, y de toda clase y digr 
nidad, antes que se fundasen religiones monásticas^ y se cpns- 
truyesen espaciosos conventos eqtjrp populosas sociedades.'. 

Uno de estos pobres voluntarios fue sin duda el bienayeo- 
turado fray Martin. Amó.l^ pobrez^, desde >us tiernoa áfios; 
hizo yot^o de. ^Ua en Ja religión, y japnás dejó de anvarla hasta 
el último instante de su. vida. Se na. dicho que en su primera 
edad, luego que tuvo qso derazon^ se privaba de lo que lícita- 
mente ponía usar; en. cnyo desaprop,io,'no solo se descubría su 
caridad báeia Ips indigentes, y un apticíp^b espíritu de mor- 
tifica9Íop>.sino también.^ a^or á la pobreza, Este se hizo mas 
notorio, cus^ido sjepdo.á4^to«.y ganando eíi si^. oficio, se abs- 
tenía aun, de lo necesario, d[stribi|yendo ^cuanto. ganaba entre 
losv pobres, par,af|6empj{)rse>.i ellps. Pero eil la religión creció 
hasta el extremo. ^U amí^r á e^a, virtud* Habiendo renunciado 




espíritu. Tema por celda la ropería ( 
donde no había mueble nUngttfcd que'fe perteneciese: su hábito 
era de cordellate, y^ la túnica interior de^erga gruesa jr tosca: 
jamás tuvp dos hábitos, ni dos fúuicns, ni s^ despojaba de nin- 
guna, hasta qu?, por raidála anterior, noppdia conservarse en 
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su cuerpo. Viéndosela un dia muy rota y sucia su hermana, 
quiso darle otra; mas no se la admitió el siervo de Dios, dicién*- 
dola: «Hermana, en la religión no parecen mal hábitos pobres 
y remendados, sino costumbres reprensibles y asquerosas. Si 
tuviera dos túnicas, no experimentaría las necesidades de po- 
bre religioso. .Cuando lavo lá túnica, me quedo solo con el há- 
bito, y para lavar este, me basta lá túnica, y asi tengo cuanto 
necesito. >» 

Nunca calzó zapatos nuevos, y solo se servia de los usados j 
viejos que pedia de limosna á los religiosos. Fue tanta su deli- 
cadeza en este punto que; habiéndole obsequiado un par de za- 
patos nuevos un donado oflbial de zapatero, ¿ qi;ien había sana- 
do milagrosamente de uti bráztí que se le apostemaba coa fre- 
cuencia, á cau^a díe una hétida ^ue'habia recibido en él'antes 
de entrar en' la religión; no los admttió, diciéndole: que agrade- 
ciese á Dios el beneficio que le había heóhó, y que diese á un 
pobre esos zapatos. Su sombrero era tan ordinario, como cor» 
respondía á su túnica y habito, y lo llevaba siempre bolgado á 
la espalda, siu cubrir su cabeza, aun' én lá fuértb estación de 
invierno, ó e^tío. Ko tuvo en su celda imagen tíiúguna, sino 
una cruz de madeja, y el rosario, con licencia desús ptelados: 
taippoco fueron propi'oslos libros espirituales que leía, «ino de 
los religípsos que se los prestaban, habiendo antes' obtenido per- 
miso del superiót. ' - ^ ' • ■ . 

Al parecer, no cabla thay^r desprendimiento; J)éró Oios per- 
mitió qiie diese átin mas ciaras pruebas de su aÁ)or á lú pobre- 
za. Ya $e ha dicho qué, por ser notoria la ertraordinaria wtud 
de fray Martin, le visitaban el seffior vírtey y las personas mas 
ilustres déla capital. Parecía, pnes, qué, por cotistderacion á tan 
altas dignidades, habilitase su pobre celda de muebles, para que 
^ los ocupasen; mas ni el respeto debido á esos señores le hizo 
adornar su miserable habitación; y se hizo mas notable sn to- 
tal desprendimiento de las cosas tetrenas, por las cotisiderables 
sumas de dinero que recibía con licencia de sus prelados: puei 
los que socorrían por sn mano con tanta larguera é los misera- 
bles, podemos creer qué, reputando á fray Martin el primero 
de todos, le instarían qué destitíase alguna parte para sos necesi- 
«dades. Has nada admitía para sí, y, por lo tanto, triunfó herói- 
cameritesu amor á la pobreza, aun en medio de la abundancia. 

ABIICÜLO IL 

Su 0BCDIE5CU. — ^Ningún cristiano ignora, que la inobedien- 
cia de nuestro padre coniun, ocasionó su desgracia j la de su 
posteridad; y que /esucristo reparó adn su obediencia la ruina 
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espiritual de todo el género humano. Pero, no pudiendo los hom- 
bres recobrar los derechos que les mereció Jesucristo, sin imi- 
tarle; deben todos ser obedientes como él, y asemejársele todo 
lo posible en la rectitud de sus obras. Asi es que, no solo esta- 
mos obligados á la observancia de la ley evangélica, sino tam- 
bién á obedecer, por un motivo sobrenatural, lo que nos man- 
dan la danta Iglesia Católica, nuestros padres, ó los que hacen 
sus veces, y las leyes civiles, sancionadas por legitimas autori- 
dades. Pues quien sirve á sus padres por solo el sentimiento que 
le inspira la naturaleza, y quien obedece á la potestad terrena 
por. temor del castigo, y no porque su autoridad y poder son 
emanados de Dios, en vez de recompensa eterna, sufrirá la de- 
bida pena que merecen los que usurpan al Señor de cielo y tier- 
ra^ el derecho de dirigirle con amor de preferencia todas sus 
acciones. 

,Peró, aunque este precepto no deje excusa alg(;ina al cristia* 
no', sea cual fu^se su estado y condición, se hace mucho mas 
meritorio, y ;^e facilita su exa<;t6 cumplimiento con el voto de 
obefliepcia, que se obligan los religiosos en su profesión. Mas 
merjtcirio: porque con el voto sacrifica ú Dios la persona reli- 
giosa, io que ipas ama, esto es,, su vndepeudencia y libertad; y 
porque aun el.uso de las cosa^ mas necesarias para la conser- 
vacioa de la vida, y li^ práctica de los ejercicios espirituales^ 
son reglados por la obediencia en lo persona, religiosa, suje- 
tando esf^ sn voluntad á qqien la gobierna en nombre del Se- 
ñor. Facilita el cu^pliiüiento de la pbediencia cristiana:. por* 
que x^da es t^n pernicipsofil hombre, como la propia volnñ* 
tad.i cuaudQ esta no dirige todas sus. operaciones á honra y 
gloriif de DíjQs y bien dq loa prójimos. ,£sta inclinación á nues- 
tro. pjTopip. querer es fomo una lepra en el alma, dice San Ber- 
nardo ^ ^1 sermón sobre la fiesta de la Besurreccion, la cual» 
no solo ^arrompe el coraron; sitiQ también ofusca el entendió- 
miento» y es. origen frecuenta de las mas groseras ilusiones. 
Nada, p,\iestdeb^ serian consolador á ^ña persona religiosa, 
como s^berque sus juicios y operaciones spnconformea á la di- 
vina voluntad» siéndolo á h 4^ quien hace sus veces en la 
tierra. 

Vaá para que se cumpla perfectamente con este sagrado ro- 
tO|Con viene (según el, mismo San Bernardo), que se obedezca con 
voluntad, simplicidad» alegría, puntualidad, vigor, humildad 
y peraeYerancia; y que la obediencia no se contengü entre los 
limites de la regla que se profesó, sino que el amor la dilate 
sin término en todas ocasiones, y aun en las cosas mas peque- 
ñas^ porque, aunque tiene ley, no debe vivir t}8Íp de ella, ele- 
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vándose por su devoción mas allá de Ip que prescribe su voto. 

En este cuadro está fielmente retratada la obediencia del 
bienaventurado Porres. Y para que nadie lo dudase, quiso Dios 
acreditarla con milagros, haciéndole entender el precepto de 
obediencia que le imponía el superior, cuando estaba ausente 
j no podia saberlo de un modo natural. Aunque este prodigio 
se repitió en muchas ocasiones, referiré solo la vez en que se hi- 
zo mas notable por todas sus circunstancias, 

Hallándose en esta ciudad el señor D. Feliciano de la Vega, 
Arzobispo de Méjico, enfermó gravemiente de pleuresía ó dolor 
de costado. Medicinándole los médico^ de mas opinión, le hi- 
cieron sangrar repetidas veces, y le ministraron los demás re- 
medios convenientes. Pero, observando la inutilidad de ellos, 7 
conociendo, por los síntomas, que era inevitable la muette del 
señor Arzobispo, ordenaron que recibiese el viático, 7 se pre- 
parase para morir. Instruido de este gravísimo peligro' él pa- 
dre fray Cipriano de Medina, religioso dominicano, sobrino del 
Arzobispo, y que después fué Obispo de Huamdnga, refirió i 
¿tt tio los prodigios que babia visto obrar á fray Martin ett su 
enfermería, 7 le aconsejó que lo llamase, no dudando dé quef 
si le ponia su mano en el pecho, sanaría prontamente. Acce- 
dió á la propuesta el Arzobispo» 7 envió al mismo sobrino con 
recado en su nombre al padre provincial ft*a7 Luis de la Raga, 
suplicándole que le mandase inmediat^^mente á fray Martín. 
Hallábase el provincial en la sacristia, y dio orden de quti lo 
llamasen; pero fueron inútiles las mas exquisitas diligencias, 
pnesno le hallaron en nibguna parte del convento. Acongoja- 
do con la demora el Arzobispo, 7 sintiendo que el mfiíl creda 
por iüstantes, repitió el recado, porqué stl ánica esperaii^á era 
él siervo de Dios. Acordóse el provincial de que fray Sártin 
habia comulgado en esa mañana; y eomo sabia póf lárgá élpe- 
riencia que, después de d)molgar¿ lo hacia Dioá fnviaibre, per- 
dió la est)erañ2a de que sé le hallase. Eü éste coiíflicíto, dijo el 
padre frhy Cipriano al provincial qtie' Mámaéé^pór olrediencia 
á fray Martin: llamóle á provincial con pk*écepto dé quesé le 
presentase; y, aun no habia acabado de im]fkmeriééi mandato, 
cuando entró en la sacristia. Mandóle que fuese á casa del se- 
ñor Ai^zóbispo, que estaba gravísimamente enfermo, ^ ((dé le 
obedeciese en todo como á su prelado/ Hjzplo asi fray Itbf tita, 
y viéndole el Arzobispo le dijo, qué ext^añ^ba el' qutt tío le 
hubiese tisitado, siendo pública su graiedad. Postróséle el 
siervo de Dios, y haciéndole levantar el Arzobispo, lé pidióla 
mano. Sobresaltóse fray Martin, y ledijo: «¿Qué quiere hacer 
«U. S. r. con lámano de este pobre muUto, hijo'de Una esdava? 
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«No ioiporta:» replicó el Arzobispo; «obedezca» pues me ha de-* 
«legado e\ proviocial su autoridad. >• Alargóle ia mano fray 
Martin, y aplicándola el Arzobispo sobre la parte adolorida, 
sanó repentinamente. Llegaron luego los médicos, y declara- 
roii i^ilÁgroisa la sanidad. 

' ARTICULO Ití. 

. So QABf uxiD. — Aunque esta sublime virtud obligue á todos 
losi'Cvidtianoa, se debe considerar en .tres diferentes estados; 
eld6:la:virginídad, el del celibato, y el del maltrimouio, pues 
ea^cadft uno de ellos es distinto su mérito. E^ P. Gprnelio Ala- 
pide^eicpónifendo las palabras de S. Pablo sobre la virginidad, 
contenidas en su primera Epístola á los Corintios, cita un libro 
ett elogio de la virginidad, escrito por un santo Obispo, y que 
está insecto es el tercer tomo de la Biblioteca de los Santos PP. 
donde se lee lo siguiente: Tres estados hay eñ la Iglesia: la virgvnú 
dad^élcelibaio y el matrimonio^ pere^ comparando el mérito respecti" 
vo ék^anda uno^ puede decirse que la virginidad es oro^ el cdibaío 
plalái el mairimotiio cobrez La virginidad riqueza, el celibato me- 
diocridad, el matrimonio pobreza: La virginidad paz, el celibato 
redención^ el matrimonia cautividad: La virginidad sol, el celibato 
farol, el matrimonio tinieblas: La virginidad reina, el oelibaío se* 
ñor, el vuitrimjonio esclavo. Mas, no perteneciendo á los religio* 
sos la castidad conyugal, hablaré solo de hi que les compete, 
esto es, del voto que bacen de esta virtud, consagrándose á 
Dios, y.rennnciandoel matrimonio, asi los que tienen la di- 
cha de haber conservado su alma y cuerpo en pureza y san^ 
tidad, como los que tuvieron la desgracia de perderla. Ha- 
blando san Bernardo con las personas que hacen á Dios ho- 
locausto de alma y cuerpo, dice, en el capitulo 3.^ del Oficio 
de los Obispos, estas memorables palabras: ¿Qué cosa hay mas 
henikosa que la castidad? Limpia al que tuvo origen inmundo; do^ 
niestica á su enemigo, y muda en ángel al hombre. Es verdad que di pe' 
ren entre si el hombre casto y el ángel-, pero la diferencia consiste en 
la felicidad, y no en el valor: pues, aunque la del uno es mas feliz, la 
del otro es mas fuerte. 

Son tantos los elogios de los Santos PP. á esta angélica virtud, 
que ^u colección formarla gruesos volúmenes; y todos se esme- 
ran en alabar principalmente la castidad virginal, preferida 
por el Evangelio y por San Pablo al celibato y matrimonio. 
Así se vieron en los primeros siglos del cristianismo, cuando 
aun nó se habian fundado monasterios de religiosas, innumera- 
bles doncellas que, habiendo consagrado á Dios su virginidad, 
sufrieron los mayores tormentos y la-muerte, por no admitir 



otro esposo. Y, posteriorniente, muchas personas de uno y otro 
sexo, que han sido probadas de ese modo, han tolerado con 
invicta fortaleza un prolongado martirio, por conservar so vir- 
ginidad. 

De este número fué sin duda el bienaventurado Forres. Así 
lo declararon los confesores que examinaron su conciencia: así 
lo afirmaron jurídicamente varios testigos que observaron su 
conducta en el siglo, y en ia religión; y «sí lo probaban, tam- 
bién, su ejemplar modestia, su constante devoción, su afeatuo- 
siñmo amor á la Santísima Virgen, el sumo horror qne tenia 
al pecado, y bus pasmosas mortíficadonesv por lo qne nadie 
dudaba de so virginal pnreza. Los comprobantes dichos sirven 
para el esclarecimiento de esta Diateria tan dificü, según ase- 
gura el señor Benedicto XIV en el tercer tomo, capítulo 23, de 
su grande obra acerca de la beatificación y canonización de los 
santos; y en virtud de ellos, habiéndose disentido este punto 
en el capítulo general de la orden dominicana, celebrado eo 
Boma el año 1656, se declaró solemnemente que fray Hartin 
de Forres habia conservado, bástala muerte, la pureza virginal 
de su alma y cuerpo. 

Si se hubiera trasmitido hasta nosotros una relación exacta 
de su espíritu, y de todos los sucesos de su vida, expondríamos 
los combates que sostuvo para reprimir la rebelión de su carne; 
las ocasiones que le proporcionó él demonio para que se mar* 
chitase la jSor de su pureza, y los medios con que consiguió 
quedar siempre victorioso. Del mismo modo sabríamos, con 
certeza, cuánto tiempo tuvo que luchar con tan obstinados 
enemigos; y si por haber triunfado en algún combate mas fuer- 
te que los anteriores, le hizo Dios la merced de que se ense- 
ñorease hasta la muerte sobre todas sus pasiones. Es muy pro- 
bable que todo esto acaeciese. A lo menos, cuando estavo 
adornado con los dotes gloriosos, de que se hablará mas adelan- 
te; cuando era visitado de los ángeles, y cuando todo lo que 
se veía en él acreditaba su intima unión con Dios, no puede 
dudarse de que gozaba de una paz inalterable por el someti- 
miento de su parte inferiora la superior, y de que recibía des- 
de esta vida el premio de su virginidad. Justo es, por lo tanto, 
que nosotros celebremos su castidad virginal, con estas pala- 
bras de San Atanasio, contenidas en su libro de la Virginidad: 
<t;Oh virginidad, opulencia indeficiente, corona inmarcesible, 
«templo de Dios, morada del Espíritu Santo, margarita precio* 
«sa, destructora de la muerte y del infierno, YÍda de los án- 
geles, corona de los santos!» 
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CAPITULO VI. 



su HUMILDAD, 



Niagana virtad debería 9er á los crí^tíanoe mas ficií de 
adquirir que la humildad, y nin|[ana es á todos mas difí- 
cil. Cuanto es mas admirable If^. Qoustruccíon física del hom- 
bre» 7 cuanto es ma^ sublime su espíritu, tanjto más deben 
humillarle las miserias del primero, y las flaquezas del se- 
gundo. Por eso deciauq, pagano: «Yo veo lo que qs mejor, y mi 
razón lo apruej^a: sip encargo abrazo lo peor.» Así qs que, la 
razón y la .experiencia deberían bastar, para que^ á lo menos, 
fuesen todos los homares humildes de entendimiento. En los 
cristianos son mas poderosos estps motivos. Ilustrados por la 
fé, saben que su origen fue criminal; que, después de justifica- 
dos por el bautismo^ subsiste en ellos la iuclinacipn al pecado; 
que á cada momento, puede prevalecer la carne sobre el espí- 
ritu; que, per(^ida la primera, gracia, tal vez 90 se recobrará ja- 
más; y que s.us tristes consecuencias serán la eterna separación 
del bien infinito, y todo el castigo que merece quien, despre- 
cia la ley de amor, é inutiliza en su,alma el derecho que le me- 
reció Jesucristo con su encarnación y su muerte. No obstante de 
que, por lo dicho, hay en todos los cristianos u,n manantial de 
miserias, que deben humillarlos de continuo, suelen los vicios 
enseñorearse tanto del corazón, que no soto se satisfacen láis pa- 
siones sin remordipíiiento,. sino aun ofuscan la razón hasta el ex- 
tremo de que esta procure justificar los m^s monstruosos crí- 
menes, que deberían confundirla y humillarla. 

Has en quienes la verdad» libre de las ilusiones del error, 
ejercita sus derechos, ella es guia segura que encamina 9I alma 
por la senda de la justicia; que la hace prever y evitar los pe- 
ligros; que la ayuda á levantarse cuando tropieza; y que^ si cae 
mortalmente, la reprende y atormenta con el recuerdo de su 
funesta situación, hasta que, vuelca en sí y enderezando sus 
pasos, es de nuevo adornada cop la estola de la gracia que 
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había perdido por su culpa. De este modo, la verdad conserva 
humillado el enteudimiento en los pecadores que conocen su 
criminal miseria y desean verse libres de ella, y en los justos 
que reprimen sus pasiones. T como en estos la humildad no 
solo deprime el orgullo del entendimiento, sino también some- 
te el corazón; el primer efecto que produce en el alma, es la 
compasión de si misma, la tristeza, el dolor y confusión, medi- 
tando lo que ha sido, lo que es y lo que puede ser. Pero la 
vista de Jesucristo crlid^c^d ^ópl^ü I^s»'<6entimientos de esa 
amarga consideración, por la confianza que inspira al alma 
contrita y humillada; y porque cuanto mas se penetra de su 
propio demérito, tanto nías es abismada en el piélago inmen- 
so de la infinita misericordia. Allí crece su amor al que sien- 
do Dios se hiio hombre, y ^urfó porque íe amase* 'y allí ese 
divino amor se difunde háciti los prójimos, -com[)aaeciéndose 
de su^ miserias, y deseando {"emediarlas. 

Cuando el alma, á pesar dé estos sentimientos, no reposa 
en la persuasión de que está justificada, porque, no obstante 
toda certidumbre moral, puede ser objeto de odio, y no de 
amor; y porque á la luz de la verdad sabe qtie aun el mas 
justo debe justificdrse mas; la humildad de corazón que le 
abrió el camino de la justicia, para que, siendo por la culpa 
original ó también por las personales, esclava dét demonio, 
fuese deliciosa mansión de la Santísima Trinidad; ella misma 
es quien la excita, acompafia y sostiene hasta el término de 
su dichosa carrera. La hace conocer que su mudanza es obra 
del Excelso: y que, si pot-tan grande beneficio se ha glorifica- 
do su misericordia, ella debe hacer que por su profunda hu- 
millación, se glorifique isa justicia. Procura desde entonces 
ofrecer continuamente al Eterno Padre, la Tictima divina in- 
molada en el Calvario y en nuestros altares, en satisfacción de 
sus deudas, y une sus pequeños sacrificios con el de Jesús, pa- 
ra quQ le sean meritorios: vé á las críatnras racionales y á his 
irracionales que le sirven y consuelan, como ministros de la 
divina clemencia; de su justicia alas que la afligen y atormen- 
tad; y todas la excitan á bendecir y alabar á Dios, porque se 
digna tender una benigna mii^ada sobre tan despreciable cría- 
tura. Crece su humillación, cuantas veces siente la rebelión de 
su naturaleza contra la ley grabada en su espíritu, como efecto 
de su criminal origen, y de sus pasadas ingratitudes: gime, 
porque no puede librarse de ese cuerpo de muerte y de peca- 
do, y confesando que es mucho mas deliucuetite á los ojos de 
Dios que & los suyos, le pide perdón de los pecados ocultos, 
y de cua utos habrían cometido btrus personas por su cattsa. 



La verrlad que le inspira tan si^ntos ejerüicioa interioiieSt y que 
la purifica de lodo afecto i lo terreno, la inflama en el amor 
divino^ .y atrae sobre ella los sagrados dones del. Espíritu 
GonsoladoT. 'V a) modo que los apóstoles, cuándo fuevon aWa* 
sad<]ii3 GOQ el faego del Dimo EápÉriitUY se regocijaban en las 
perBecuctoiles: y tormentos, y amaliaii ásns enemigos, ofre^ 
cteado tías vidae por aafvarlos; a^i el alma, en. este estado, no 
soloaéresfgna.Miloft paidecimit^atos» sinoltatnbien les ahia, y 
á ouaintoe se los opaaionao. Pauetsándcila lumioolKss layoadd 
Divino So) de «rusticiB, iré sdir de ^su ín^ior imuteerables 
faltas que no eoiocia, á la manera que aaq^uitrosoB insectos se 
anidan etíati logar inmundo y peatUente, euya'bofrorosavis^ 
ta la oonfaade y aooDada« hasta el extrema de' reputarie' la 
criatura mas niiserable y peéadora, objeto déla .divina indig- 
naoíoa, y mef^cedora deque todos la dosprecíeii y abomíneii. 

Es indudable cfiie sneie Dtosi de eu^iido em cuando, baqerlee 
gustará estas alÉnas humildes las inefiíbkes dulzuras de au ioft« 
Dito amor, cuyo sabroso deleite las peisuade, á lo menos mo« 
mentáneamente, á que Dios mora en lellae ppr su gracia^ y á que 
sus nombrea éetáu eseriloa eñ el libro de la vida; peco es mas 
profunda su humillación, cuando son maa favorecidas, porque 
entonces vencen mas claridad lo que detogcada á Dios la mas 
peqaefiaftilta, y euánto le ofendieron oou las suyas. Y ¿quién 
podi4 explicar sck amargo dolor y profundísima homillacion, 
luego que, vueltas á su* estado ordinario, experimentan la apa* 
rente ausencia 4» ese Espíritu vivificante^ que tenia á raya, no 
solo sos poteociats, sino también sus sentidos? Quisieran tener 
alas como de paloma para volar á^él y reposar en^u regazo; 
pero, agravaoascoD el peso de su cuerpo cormptiblerse re- 
prenden á si mismas, por el vehemente deseo que tuvieron de 
que con su amorosa presencia las consolase nuevamente el ama- 
do: y creciendo maa y mas su amor á las humillaciones y des- 
precios, los 'bascan con mas ardor, que los mundanos anhelan 
lofr honores y riquezas. 

Velas el Sefior proftindamente humilladas, y levantándolas 
del polvo en que yacían, se une estrechamente con ellas, y las 
coloca entre «us castas y predilectas esposas. Su vida en ade- 
lante* es divina, y su bnmildad se asemeja» á la de los ángeles y 
bienaventurados, quienes, contemplando alSumo Bien, el infini- 
to amor con que ios crió y redtmiá sin merecerlo, y los extraor- 
dinarios medios de que se valió para salvarlos, se anonadan sin 
medida y te tributan eternas :alabaiiza8* 

SiMdo paes! la humildad' la >baae sólida y profunda^ sobre la 
cua( debe* elévame 'Ol edificio deia perfección, sin ese cimien- 

i3 



to, fácilmente lo áespliaman los pasioaes que ofuscan el finten^ 
dimiento j extravian el corazón^ Están mas expuestas á esta 
ruina espiritual las personas que nimca sou abatidas, calum- 
niadas.; persegoidaSi sino poiwel contrario* qlabadas y distin- 
guidas, por el concepto qjae han adquirido d^ extraordinaria 
virtud; y tantOt que algviiás.de estas han tenido la desgracia de 
que el- error j la miseria las . preeipitaiseo en el infierno, des- 
pués de haber brillado como. estrellas del firmamento. Suelea 
ocasionar esta infelicidad los que^ sabiendo por su autoridad, 
el adelantamiento espiritual de algunas personaSi 1q comunican 
á otras; j tambiea lasque, por indiscreción ó ligereza,, bajo va- 
nos pretextos de buen ejemplo» yda instruoeion familiar, reve- 
lan jdesi mismas lo que debian oculta^» diciendo comolaaias: Mi 
secreto parann, mi secreto paro, mi. Besulta de * esta impriudencia 
que penofias pobres y descofliocidas^ á quienes coqvenia vivir 
siempre en la oscuridad y abatimiento, viéndose visitadas por 
otras de la major gerarquia, que les encomiendan sus negocios, 
socorrea sus necesidades, y aun exigen tal vez de. ellas que les 
profeticen el éxito próspero ó adverso de sus prélensiovesy se 
complazcan en la estimación y alabanza^ y desdeOen oon enojo, 
á los que las desprecian y anonadan.^ 
. If ose ocásionaríantan fonestoa.nlaleSv si todos cansideiritran, 
que solo IMos eoBocecoatudo» el alma<está bien .porifií^e^da, de 
modo ipie.la confundan y humilleil. los aplaf^ y ho^^re»«. que 
por lo. común ensoberbecen á los pecadoQ^ y é los imperfectos; 
y que, por eso, solo Dios sabe el tiempo oportaao de exaltar á 
los virtuosos que elige para su mayor glorifu y provecho de otras 
almasr Jesueristo uo&dió, por tteintaiOAoSfla^ lección mas im- 
portante sobpe esta materia, observajidoprofuRao silencio du- 
rante ese largo tiempo; y permaneciendo oouUo en su ^retiro, 
eiendo la verdadera lozípie iliuDiínaá los hombnes, y viendo á 
todos cubiertos de las densastinieblas.deL erron Cuando, por 
orden de su Eterno Padre, salió á predicar ^el EiKung^io, privó 
á su cuerpo de la gloria que le era debida» auDque su n^auifes- 
tacion habria sido suficiente para convertir el universo: y cuan- 
do suspendió por un momento este milagro en el Jabor) para 
fortificar la féde sus tres amados discípulos^ les mandó que no 
dijesen lo que hablan. visto, hasta..despoes. que repjacita^e pre- 
firiendo en esta vida las hñmillacioaes.éignomiui^.delaCruz, 
á la gloria accidental que en caso de manifestarse, le babriaa 
tributado todos los mortales^ 

C!onformeá este divino modelotfue el bienaventurado Por- 
ros humilde de corazón, y amó la humillación basta la muerte. 
Sin embargo de biaber copservado la graoia bautismal» se re- 
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putaba el peor de los líatídos, é indiano del Mbítp humilde 
que llevaba, y na perdió ocasión de humillarse, recibiéndolas 
injurias y oprobios como beneficios, dando claras' niuéstras de 
amor y gratitud á los qne lo abatían, y dé aflifecion y con- 
goja á los qne le alababan, Tcnaüdb se véia honrado dé algunas 
personas, distinguidas porsn clase ó dignidad, corrió' al lugar 
mas oculto, y se disciplinaba faérténiente, dsino sé le propor- 
cionaba sitio para la disd^liná^, se' abofeteaba con düreta, di- 
ciéndose al tiempo de líáfstígatise: «¿Pehro inaláto, ¿ctaántó mérc'^ 
»ciste? No seas soberbio? 'ptfés bien coüoCes qne éítóáñn-peirro; 
>que naciste paVa escláio dé estos 'Sobres, y qn^, Mío pérlá 
> misericordia de Dk)is,,ptiedén sufrirte Cantón religiosos santos.» 
Gomo en aquéllos tíémpos se yituperhbá'comtñiménté á'los 
que no tenían blanco el color de lá piel, topo a^)ró'iecbai^e de 
este defecto, que nó era persoital, para llamarse mulato con 
el epíteto de perro; y recétattdó que pudiese rfecomendarlfe ci- 
vilmente el que su padre fuese tin iluetie peréotti»g^; sólo 
se decia hijo de una negra esclava; aunque yá fúesé'llbefrtá, 
á fin de que lo tuviesen por el mas despreciable' entré los 
de su clase. 5am&s tomó asiento ei^ la 'ééldU de nln^ religio- 
so, y cuando le instaban que lo totease, áe sentaba ettefl» sue- 
lo. Barríalos claustros y littípiübd los lugares ífíTn lindos* y di* 
ciéndole algunos que ese oficio pértétaecia é-los''tísclaV6s del 
convento, les contestaba, qne él era mas' rniü qáetódé^ loses- 
clavos. En los' días qué visitaba por 'ó^den de so prela<fo ni se- 
fior Arzobispo de Méjico, lo honrabhri y servia* los-criadds de 
este señor; y temiendo envanecerse con esas distinciones, cor- 
ría prontamente al convento para^bárr^ y asearlos sitios mas 
asquerosos. Así'esquej diciéndóle Uto religioso cotísta qué de 
su vali mentó con^ dicho seftbi' Arzobispo espeWibá se^te dis- 
pensase la edad para ser ofdenádo, le contestó elsftfrVo de 
Dios: «Hermano: bien sabe que yo no merezco el que nadie me 
» estime y aprecie. Solo por sd mucha bondad puede el señor 
» Arzobispo admitirme en úu palacio, siendo mi naclrhiento tan 
»vil, y mis costumbres taü efetragadas. Asi es qAe yd no debo 
«ocuparle en nada, sino solo servirle en cuanto me mande, co- 
rroo nnó de sus criados.» Dfe esté modo se conservaba siempre 
humillado y abatido, y viviendo en 'convento grahde entre una 
numerosa comunidad, fué tal su prchfenté caütelfei, qtíe alcanzó 
la gloria de ser perfecto humilde, conversando del mismo mo- 
do coú los qtie no tóreyénddo verdadero vírtuoscf, le oprobia- 
ban, como con los que, conociendo su sólida piedad, le respe- 
taban. T como por mnclioii años se notase en él ffid^idád, co- 
mo enfermero y religioso, hasta que Dios sé digúü manifestar 
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parte ^e los done^^sq^rt^^taralea coo qpie habia euriqaecido 
su alipa, le ir^putabaa Ip^ ims úpjreligipso ejemplar; otros un 
hipócrita; y si. algunos tnasUicíap ,fÍgo de ^u. eminente virtud, 
rfi^ervabau en su ii^teri9r i^$e piadoso concepto: por lo cual do 
es 9xt|cañQ que padíecii^^e en;^l copyenXp mncH^s vejaciones, de 
líis cijiaíipSíafluntaré «Igui|ii9» ., . ^ .. . ... 

. . Haoífin()o la bf^rba á. un ,r«ligÍQ$9, ,^e quita ^{ p^U) de la cabe* 
za> diejái^dple{vequafl9.j b^jalKífi^^nasQgVPjprjeviéne í^rjeg^a. 
Y porque, aun en pato s^ intnroduc^.jisQS pxpm^ffs en. lo§ con- 
vi^D^ps, .^dy¿rtien<ÍQ ¿1 rieljg^tóíp qu^ no Je úabWportajlD ía co- 
roB(ii.coino éjljaüsabaí^. enfureció contra fca^j Martin dicién- 
dolj$;..«£res.pn perro jniilato,; hipócrita, epg^^z^dor,^ Hallába- 
se pres^pt^.^rayAlQ^nso Gamarra^.ceiadi^r j. pedagogo d^ los 
nov|cÍ9sy p^ofeso3^ y pofeata; falta de respeto/mandó al co- 
rista que ^e die^^ una disciplina,. 7 que solo tomase en ese dia 
pany^ua^ Fray; Martin sufrió con.p^Qiancia y alegria las inia- 
rías del religioso, y pasándole up pa^o sobre la. cabeza, y.ha- 
ciendp que sp mirase en un€sp^jp,,Ie dijo: f^q\íe reparasq ha- 
berle oortad(^ btép el pelq^ y estf,r bien .i^eche^Ja carona.» A 
mas.dp esto, |r?g(^ aI padre peladpr y álos superiores, que sus- 
pepdiesen la pena impuesta, discuIpan()o al corista de este mo- 
do: «El lierpiano tiene razón, ' y ha dicho verdad^ porqué soy 
»un perro mulato, gran pecador^ pues conoció ^ mi madre que 
»era negra^» ¥ en, el mi^mo dia^ estando en refectorio la comu- 
nidad,, cutíq al corista un obsequio de paltas y melocotones. 
Todo'íp dicho deplaró el religioso^ después de muerto fray Mar- 
tin. 

Insultóle un religioso sin motivo, diciéndole «perro mulato, 
tú no debías estar en ei convento, sipo en un presidio.» Postró- 
se á BUS pies el siervo de Dios, y besándoselos con el semblan- 
te alegre, le dijo que: «mucha mayor pena merecía por sus ini- 
quidades. »\ 

habiéndole llamado un religioso enfermo, para que le mi- 
nistrase el remedio conveniente á su dolencia, porque á su jui- 
cio demoró ^lauxiljio, le increpó y vilipendió hasta el eitremo, 
diciéndole^ entre otros den,upsto8, ,qne era up embustero hipo- 
critop, que afectaba caridad sin tenería, y que habia mucho 
tiempo que podia haberlo conocido. Contestóle fray Martio: 
«Jl^e 1^^ mv°^yor mal, paidre mío: no coñocenpe, después que, 
«parapi^caneapr ese bie»^ trabajo muchos afios bdce; y, por lo 
» tantQ, no crea vuesa paternidad qu^me conque bien, pues son 
»pócQs.b)s dm que ipe est^ ^ufríepdo. Poco á poco, descubri- 
>»rá voesa. paternidad otra&much^ maldades en mf, porque 
«aoypfOT qii^.tx^dasM^crpitura^» 
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Llamóle en nna ocasión otro' religioso qoe' padecía un achaque 
habitual, y porqae tío loé prontamente, á causa de^esiar auxi- 
liando á otro que estaba gravementie enfermo, cuando entró á 
verle, lo Insultó con todo género de agravios, manifestándose 
sumamente indignado y ofendido. Sufrió en silencio el éiervo 
de Dios tantas injurias, y se retiró á su celda, dando lugar á 
que se tranquilizase el corazón lineando del religioso. Pasado 
un rato, volvió ¿visitarle, suponiendo que hubiese calmado su 
enojo; mas no fué asi: pues, mas enfurecido, le maltrato de cuan* 
tos modos le sugirió su desenfrenada pasión. l^)Stróseá sus pies 
fray Martin, pidiéndole perdón, con muchas lágrimas, dé la ima- 
ginaria ofensa qne lé imputaba; pero tanto mas ee encendía la 
ira del Religioso, cuanto mas se humillaba el siei^vo de Dios. 
Yiéronle en está' postura otros religiosos, que llegaron, <^yeude 
los descompasados gritos del enfermo, y preauntaroB á frny 
Martín qué hiabia ocurrido, y por qué estaba •en eéa postura. 
A lo qué les i^espondió ccm modestia y tranquilidad de Akilmo: 
«Este padre me ha' dado con el polvo tte dii bajeza eüi loa ojos, 
» y me ha puesto la ceniza de mis culpas en la frente: Yo le 
«agradezco tan útil recuerdo; mas no me atrevo á besarle las 
«manos, conociéndome indigno de llegar adonde baja el mismo 
«Dios; pero estoy á sus pies, los que aun no merezco tocar, por- 
* «que son de un sacerdote. Conozco y confieso que el padre 
«ha procurado de este modo recordarme lo que soy por mi ba- 
« jo nacimiento, y por mis ruines costumbres, áfin de que no me 
«ensoberbezca, viéndome en compañía de vuesaa paternidades 
«y recibiéndola estimación que no merezco.» 

Toleró con alegría y humillación otras muchas vejaciones de 
esta especie, no solo de los religiosos enfermos y de los sanos, 
sino también de algunos prelados que sin motivo le injuriaban, 
y aun le disciplinaban, comüsifn^ fjini? riminaL No me corres- 
ponde decidir, si seria grata á Dios esta conducta de los supe- 
riores, con el fin de probar la virtud del sierro de Dios. Pero 
sé que el prelado hace oficios de padre con sus subditos; y que 
ningún padre, estando en su juicio, insulta y castiga á sus hijos, 
cuando cumplen exactamente lo que les manda; y también sé, 
que, si á todos obliga ser mansos, humildes y caritativos, mucho 
mas á los que están sobre el candelero, porque deben servir de 
modelo á los demás, y excitarlos, con el esplendor de sus vir- 
tudes, á quesea glorificado por ellos el Padre celestial. Pero á 
fray Martiu le fue muy útil la imprudencia de unos, la impa- 
ciencia de otros, y la soberbia é injusticia de cuantos le mal- 
trataban; pues, postrado álos pies de cada uno, les pedia per- 
dón; y confesándose reo de mayores castigos, rogaba á Dios, con 
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todo el fervor de su cordón,. por elbiea e6pirit^alde cuantos 
le ofeudiao' jr despreciabtan, Alas, entre amc^imos casos que 
acreditan la grande hamildad ^e este varón admirable, merece 
espeeial^nsideracion el siguiente, que terminará e&te artículo. 
Faltándole en una ocasión dinero al prior para el socorro de 
la enfermería, resolvió solicitar entre. los comerciantes quie- 
nes le diesen al fiado lo que necesitaba. Súpolo, fray Martin, y 
buscando al prelado. Je habló. de esta maneara: «Padre prior, 
»no se aflija vnesa pate;:nid.ad por la argente necesidad del con- 
» vento. Yo soy escjavade la religión, y vendiéndome se socor- 
» rerá. Es taupequeAQ o^i servicia, que no fípippe^nsa lo que gra* 
»vo á la comunidad en alimentos y demás, auxilios. Y no solo 
»será remejti^ado^ el ^ppveptp con el dipero. que recibfi por mi 
«yenta., símque tal vez mejptopprcioQi^rá mayor bien, si logro 
^un aiQa»qiietratápdon9h«cQa)pn^ez€Q,y.iu>4pnlalenidad de 
»vuc9ii'patQroidadi me eosei^etá vivir bi^n.^. ^^p^ternecipse el 
•prictr, y: dei»í(tt»ttdq lágriwJit 4fi 4ijo: i^ Vuélvete fr^ JMar- 
»tÍA, p^uque npoe^itame^ detu iservicip; ja Dios.rempdió la ne- 
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CAPITULO Vil. 

SU ORACIOW. 

Hace dos sipflos que el CardeMl ikino, eflcribíeBdo sobre la 
oración, prinéípíá de edta manera: «Son mncbos los escritores 
»qae han ensenado kíqoe^eB ovat^ion, sos gfados j fiartes, sus 
» cansas j efectos, sa necesidad y eioetencía* Por lo tanto^ eoLi- 
«tractafé sucifktaineátede'eHos las^oosas mas notables qae con- 
>»diieeoá la práctica de la oraciM) remüieudo á qaíenes qote« 
»radiB9tk*tílrsle perfectamente s^i^ e^ materia^ álosoa&haa 
«tratado deeHai^otí la drt)iÁi eKtenston«w;:Xo debo decirlo 
mis^tiocotí lAttcha'mts tazón, puesto ^aé^ yosterto^mente i la 
época en qifó Vitia' dicho Cardenal, no ftaldsé haupablieadoen 
lengara tttlgaír diuctas'obrasaseétrMsy místrcaa, «n lasq«e m 
etíseffa i^uaátodébe Mberse^bre'Ia oi^aciott^ sino también proa^* 
tmi*ios datídirleí^ que faeltílattsu ejéroieio á li^pevsénas piador 
9BS.' IFértér^é^Y'fHOtes, solamente, en eateartioala, algnnas senten- 
cias y ^octt^in^s," diseminadas en las obras de Tavios 6m»tos: pa- 
dres, y de otros sabios és^íüólref, persuadido i qu^ pueden ser 
útiles á los qoe no entienden los orígiMles, publicados en latín 
ó en fraWés. T, considerando que la petición, no solo constitu- 
ye una parte principal dé «este ejeroiciot 'Siiiio qoeiel|a sola es 
una especial oractoni, que dbliga á ¿odos los^eristi^nos, los extrae^ 
tosque ba((a, se limitarán á la petición. 

Se prueba cuan interesaMe y necesaria sea, porque la ora* 
cioB domioieal eúsefiada por iesncmsto, quien nos dijo: Asi ora- 
rei$, y que, por lo tanto, ea el modelo de toda buena otaeion, 
consta de siete petieloDes, las que han sido analizadas y expli- 
cadas j^r muchos sabios y santos con el mayor elogio, aunque 
solo él ser dieladas^]^ iesucvisto convence de au excelencia, 
como lodleeSan (SpriánOf en au tratado sóbrela oración domi- 
nical, pof estas pahibras: «¿Qué oración puede ser maseapirítuaU 
«que Ib que nos enscAd Jesucristo, el cual nos en^ió al Espiri- 
» tu Santo? ¿Qué oración mas iferdadera para Dios Padre que 



»Ia que salió de la boca de sa Hr|ó, que es lá eterna verdad? Asi 
»es que, orar de otra manera de la qae él nos enseñó, seria no 
»solo ignorancia, sino culpa; puesto que él mismo dijo: dése- 
«chais el mandamiento de Dios, por establecer vuestra tradi- 
«cion. Oremos, pues, muy amados hermanos, como nos enseñó 
» nuestro divino Maestro. Grata y familiar á Dios, es sin duda, la 
» oración que se le hace con sus mismas palabras, y que, sallen- 
»do de los labios de Jesucristo, ha de penetrar los oidos de su 
«Padre. Reconozca este, cuando le rpgamos, las mismas pala- 
»bras de su Hijo, y ' teagamos rá la bdcA al que habita en nues- 
»tros corazones. « 

La oración de Jesucristo en el huerto fué también una peti- 
ción, contenida en pocas palabras, las que le bastaron para su 
prolongada oraeion. Al coniidef arlas, se representaron en su 
imaginaeion la ajeerbisíma pei>ite«ciaqiie su Pa4rQ le iBi{»pnia 
pcMT la redención del género humano^ y la inniipifirable mnlti- 
tndque se había de perder eternamente, por no querer apro- 
vecharae de los< infinitoa méritos^ á cuya^parüolpAeipn le9 daba 
derecho con su oácriAoiQ» Spspendióae un rato el curap de la 
sangre en la. superficie de su ouerfx>> por el eatre^ijB^únMisnto de 
6U& múscnlbs, angustia y agonía de mve^píritA oontrist^do ^n 
esa profundiainm mediAfcion, basta qi«e, f^v .laeanlpriqid^ de 
aumente y volubtad bnman^eóala divinadla: aungre.^pniAuIa- 
da emjel corazoa j vasoa Q9a3^ofes,..sf$, dirige f^w impeUi ala 
ontis^ abrió ks boquillas de :loa |)0roa.eihalaprt^, j d^r ruñán- 
dose por el^ciifrpo^.luimedeeiii la líevBa. £1 jmiiimQ.4^4uoci4o 
ofrece acceder, á ñneslraa peticionq^ y 0Qnce4«rnG^.la^ gracias 
y meroades qpue le>ptdftmoai dioíéndPMft pos ^ap Mtte^ 0b «u 
capitula 7, y pof 8ittX4icaa« en éLl^yJ^edÉi^^asdará^Miscady 
haUám%> /¿»míid{f<^e,o» oírirá; jnmt^ iodo e^igík hh^ fido» reqibfi: y 
ct que^ln^soí^kal^a;y:a^queU$,m0^&eMi(l^f^ S¿tanib|^|^/4eino- 
tan|iie«.porla;8ÍQiple peUeipndetos nfitcc^Udo^ iA?p.^e^ucris- 
to loanaa ^npetodo&^aiilagQo^ y tul v^^ poi; eatis. ppnaid^ra- 
clones, San Basilio y Saa'fire0»r^oKicwe» -cíAMÍos porelCj^de- 
naltBonavodefiniofoa' Iat orf^ion: aBtMaípn.;fi|^. hv:^ á f>ia$ las 
p&P9(mas, f^r m coneesi^.d^rUtigfm üiiu J?j9f o»>p%r)i, qpp ^ae^^uc- 
taoaa.U ^ikiúiu no 80ÍoN4e»TS^s confariap '€(n.ti>d9Mj^írUu 
d^ laonacidndominiciilf 9ÍnO taipbÁcin.4^u|ic9i9pi}fia^2^*dQseo 
yehftmeoULdís oonaegiiír.loq«$3;9í^ptd€i^^te9e^,:rey^^lie á 
Sioa, profundísima bnmildadi afirme co^^^iMli,)^ n^ritos 
de^Jesuoriato, y pacs&verama en pedirá ^Uf^éiá Ml«HW^iSa9l^s 
padres y sMjsatros <|a ee^ritu, q«e. cpaQjMii^b»^ Jft;Ñ9»9(9f t^jAcia 
da esttis.condiicioAea en. la: oración.. «Xu datólo /^pisa^qfi, f ta 
«contÍMQidodeieai»;cotttiiaM9ra^QP.»K««. (¿UÍ9P d.eaéi^iC^ síQ 
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"intermisión. Si no quieres dejar de orar, no cese ta deseo: tu 
«•continuo deseo es una voz incesante.» San Agustín sobre el ¿>tt/- 
ino 37 , exponiendú el i^erso \0 que dice: Señor ^ delante de tiesta todo 
mi deseo j y mi gemido no está escondido de t'u 

«Siempre ora quien conserva en su corazón eficaz deseo de 
»»orar; porque el deseo es oración.»» Bona^ Principia vitos chrislia- 
na*, cap. 44. 

^Debe desearse principalmente la justicia, á la manera que 
>» anhela la fuente el ciervo acosado de la ardiente sed, porque 
»esta sed es oración, y de ella pende nuestra felicidad. Desear 
• continuamente esta justicia, es orar sin interrupción.» Fendon^ 
Enireiien sur ta Friere tomo 3.° 

»Orar es pedirá Dios que su voluntad se ha;:;a; es formar un 
«buen deseo; elevar su corazón á Dios; suspirar por los bienes 
«que nos promete; gemir á la vista de nuestras miserias y de 
»los peligros de ofenderle en que nos hallamos. Para orar de 
«este modo, no se necesitan muchas palabras, ni ciencia, nimé- 
»todo, ni discurso, ni fatigar la imaginación: basta un instan- 
»te de tiempo, y un bueu movimiento de corazón. Eu ese ins- 
«taptc podemos estar ocupados en el ejercicio de nuestras obli- 
»gaciones, ofreciendo á Dios lo que hagamos con intención pu- 
y^Tü de glorificarle, aun en las cosas mas comunes; y de esta 
>• suerte jamás se interrumpirá nuestra oración.» Fenelon, ibidem^ 

Según todos los místicos, este puro y ardiente deseo hace 
gemir el corazón, y su gemido alcanza indulgencia al pecador, 
consuelo y fortaleza al justo; y por él mereció la Es|>osa délos 
Cantares, que la embriagase de amor con dulcísimas caricias su 
Divino Esposo. A mas de esto, quien tiene tan ardiente deseo 
de su justificación y adelantamiento espiritual, por lo común, 
no se distrae en el tiempo que destina especialmente al sagra- 
do ejercicio de la oración; y si padece algunas distracciones in- 
voluntarias, no le perjudican y aun pueden serle meritorias. 

«No es inútil la oración al que en ella padece distracciones 
«por permisión divina, si las disipa prontamente; y Dios está 
«con él, aunque al parecer se le ausenta. Pero mas fácilmen- 
«te pasan las (iistraccioues despreciándolas, que combatiéndolas; 
«porque se fijan mas en la imaginación, y son mas molestas, 
«cuando es mucho el empeño en ahuyentarlas. Tanto mas agrá- 
«dable es á Dios la oración árida y sin DÍngun consuelo, cuan- 
«to es mas repugnante á la naturaleza. >• Bona, ibid. cap. 48, 

«Las almas fieles no deben tener escrúpulo de las distraccio- 
«nes involuntarias que les sobrevengan; porque ellas coutribu- 
«yen á perfeccionarlas mas que las oraciones sublimes y afec- 
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•toosas, con tal que procureo disipailast y que safran hvmil- 
«deiaente su flaqueza.» Pendan^ ibidem. 

Pero tal es nuestra miseria, que aauchas veces provienea 
las distracciones, en la oración, de que no tenemos la concien- 
cia lii9pia de afectos terrenos; de que no nos preparamos, y 
de que no deseamos con ansia lo mismo que pedimos. Para re- 
mediar tan graTe mal, que inutiliza nuestras preces, considere- 
mos las doctrinas siguientes: 

«Carísimos hermanos: cuando oramos, debemos estar aten- 
«tos i lo que pedimos. Disípese entonces todo pensamiento 
«carnal y terreno, y solo se ocupe el alma de lo que pide. Giér- 
«resé al adversiaio común la puerta del corazón, y solo esté 
«abierta para Dios. Culpable negligencia es distraernos con 
«pensamientos inútiles y profanos, cuando rogamos ¿ Dios, no 
«debiendo pensar en otra cosa, sino en el Señor con quien ha- 
«blamos. ¿Cómo oirá Dios ¿ quien le pide, si este no se oye á 
«sí mismo? Esto es no precaverse del enemigo, y ofender á Dios 
«coando se ora.» San Cipriano^ sobre la Oración Dotninical. 

«Si los que oran al Señor le claman solamente con la toz cor- 
«póral, sin que esté su corazón atento ¿ Dios, claro está que 
«oran inútilmente. Pero si oran de corazoo, aunque no hablen 
«nada, su oración puede ocultarse á los hombres, pero no á 
«Dios. Por lo tanto, siempre que oremos á Dios, sea vocal ó men- 
«talmente, debemos clamar de corazón. Este cordial clamor 
«supone la atención del pensamiento; y cuando se ora *de ese 
«modo, expresa tanto su afecto el que desea y pide, que espe- 
«ra confiadamente defecto.» San Agustín^ Sertruon sobre el Sal- 
mo 118. 

«Todos oramos, pero no todos en la presencia del Señor; por- 
«que, aunque el cuerpo esté postrado en tierra y la boca ha- 
«ble, si el pensamiento se ocupa y entretiene en los negocios 
«domésticos ó públicos; ¿se dirá que quién ora de esa suerte, 
«ora en presencia del Señor? Solamente ora delante del Señor, 
«quién en la oración recoge su alma, de modo que, no pensan- 
«do en nada^, terreno ni humano, se eleva hasta el trono del 
«mismo Dios.» San Juan Crisóstomo. DeAnna Homilía 2a. 

«¿Cómo podrá acercarse á Diosen la oración, y tratar con él 
«el negocio de su salvación, quien tenga su corazón disipado j 
«entretenido todo el dia oon las frivolas conversaciones de los 
«mundanos? Para orar bien, conviene tener la mente limpia y 
«libre de todas las especies terrenas, para que pueda solamen- 
«te ocuparse de Dios. La mejor disposición para orar santa- 
« mente es la integridad de la vida y la pureza de las costum- 
«bres.» Bima^ ibid, cap, 45. 
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La «tencioo á Dios cuando se ora, debe ser acompafiada de 
profoDdisima hamildad i la irista del Supremo Señor, ante el 
cual se presenta el hombre cargado de miserias, implorando 
sa miseridordia. Asi nos lo enseña Dios, tanto en el antigno 
como en el nuevo Testamento. La oracian dd que se humilla, iras* 
pasará las nubes y no reposará hasta que llegue: ni se retirara hasta 
que el AUisitnole mire. El Eclesiástico cap. 35 Ters. 21. El Se- 
ñor escuchó la oración de los humildes^ y no despreció sus ruegos. 
Salmo 101, vers. 18. 

En el Evangdio comprueban lo mismo, la oración del publi- 
cano, la del centurión, y de otros muchos necesitados. Y aun- 
que esta verdad es sabida de todo cristiano, no creo inútil 
traducir algunos textos que la recomiendan. 

«¿Cómo no se ha de humillar el alma que se conoce á sí mis- 
«ma, viéndose* calcada de pecados, agravada con el peso del 
«cuerpo mortal, embrollada con los cuidados terrenos, infició- 
«nada con las heces de los deseos carnales, ciega, encorvada, 
«enferma, envuelta en muchos errores, expuesta á mi! peli- 
«gros, azorada por mil temores, angustiada por mil dificulta- 
«des, propensa á mil desconfianzas, oprimida de mil trabajos, 
«inclinada á los vicios, y débil para las virtudes? ¿Con qué fun« 
«damento elevará[sus ojos y levantará su cabeza? Antes bien, es 
«justo que considere su propia miseria, sintiendo los remordi- 
«mientos que, como espinas, punzan su corazón; que se vea á sí 
«misma, j que volviéndose al Señor con lágrimas y gemidos, 
«le diga con un clamor humilde: Sana mi alma que pecó con- 
«tra ti. Y como el Señor es padre de misericordias, y Dios de 
«toda consolación, será consolada luego que se vuelva á él del 
«modo dicho.» San Bernardo ^ capitulo 36 In Cantic. 

«¿Con cuánta reverencia, temor y humildad no debe acer- 
«carse á Dios en la oración, un vil renacuajo que sale arras- 
«trando de su laguna? ¿Con cuánta confusión, humildad, con- 
«goja y atención de su alma, no está obligado un miserable 
«hombrecillo á presentar sus humildes súplicas á la Magostad 
«Divina, en presencia de los ángeles, en el consejo de los jus* 
«tos, en la congregación de los santos? Considérese á si mis- 
«mo, y reputándose como presentado á la Suprema Hagestad, 
«diga con Abrahan: Hablaré á mi Señor yo que soy polvo ; ce- 
«niza.» Idem^ Sermón 35. De diversis n. 7. et 8. 

«Todo cristiano debe creerse pobre y reducido á la necesi- 
«dad de pedir á Dios una limosna espiritual, porque la oración 
«es una especie de mendicidad, mediante la cual conseguimos 
«que Dios se compadezca de nosotros. Por eso, dice San Pablo 
«que toda criatura gime sintiéndose sujeta á la vanidad. Debe- 
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«mos, pues, mirarla oración como un remedio destinado á curar 
«nuestras flaquezas, y á reparar nuestras faltas. Jesucristo nos 
«dice que pecamos todos los dias de nuestra vida; y por lo tanto, 
«debemos orar cada dia, para obtener el perdón. La oración 
«del primer hombre era una acción de alabanzas á Dios; pues, 
«mientras permaneció en el Paraíso, no necesitaba gemir, por- 
«que entonces, unido á Dios y baflado de alegría, nada turbaba 
«su conciencia; mas, sstando sus hijos desterrados de esa tier- 
«ra deliciosa, deben clamar al cielo para alcanzar, por isu ha- 
«mildad, que Dios se acerque á ellos, considerando que, por la 
«soberbia, fué abandonado el padre común.» Fenetm, ihid. 

A quien el Espíritu Santo ensefia á orar con estos sentimien- 
tos, excitando en su corazón gemidos inexplicables, el mismo 
Divino Espíritu le inspira confianza de que conseguirá lo que 
pide, por los méritos de Jesucristo, nuestro mecliador y abo- 
gado, sin que ni la menor duda inquiete y turbe su confianza, 
según aconseja Santiago. Y como lo que mas desea es el bien 
de su alma, esto es el reino de Dios en ella y su justicia, y pa- 
ra el cuerpo solo pide lo que le es absolutamente necesario; 
su petición es en todb acepta á Dios, y cree que le concederá 
lo que le pide, porque así lo promete en su Evangelio. 

Es verdad que suele Dios retardar su socorro, por el mis- 
njo bien del alma que le suplica, para excitar su humildad, y 
para que consiga ser consolada por el mérito de orar con per- 
severancia; y por lo tanto, debe continuar orando sin inquie- 
tud ni impaciencia. Merece considerarse atentamente sobre 
esta materia, la siguiente doctrina: 

«Si una alma inocente, desprendida de criaturas, y aplica- 
«da continuamente á Dios, padeciese desamparos interiores, 
«deberá humillarse, adorar los designios de Dios sobre ella, 
«y redoblar con fervor sus oraciones. Mas, quienes tienen 
«que reprenderse todos los dias por sus infidelidades, ¿podráa 
«quejarse con razón de que Dios no se les comunique? ¿Na 
«deben confesar que sus pecados han formado entre el cielo 
«y ellos una espesa nube, y que Dios se oculta justamente á sus 
«ojos? ¿So nos ha buscado Dios cien veces en nuestros des- 
«carrios? ¿No nos hemos ensordecido cuando líos ha llamado? 
«¿Y no hemos sido insensibles é ingratos á los atractivos de sa 
«bondad? Pues por eso quiere que sintamos ahora cuan ciegos 
«y miserables éramos huyendo de él. Así como auteriormentc 
«nos prevenía, quiere al presente que le prevengamos, redu- 
«ciéndonosá merecer, por nuestra paciencia, los favores que 
«nos prodigaba, cuyo precio ignoramos; y que, habiéndonos 
«esperado tanto tiempo, le esperemos cuando lo deseamos. 
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««Nae&tra humilde perseverancia le suavizará, y por esta espé- 
jete de importunidad, obtendremos lo que no hemos mere- 
«cido. Dios se oculta para avivar nuestros deseos; y siendo 
«Padre de misericordias y Dios de toda consolación, no en- 
«dulza pronto nuestras amarguras, para no fundar la obra de 
«nuestra perfección sobre una voluntad débil, impaciente y 
«pegada á las cosas sensibles.» Fenelon, ibid. 

Es iududable que la oración de fray Martin fué conforme á 
estas dottrinas, á lo menos en lasustancia, aunque nada sabe- 
mos de su método de orar. Solo consta que oraba en el siglo 
desde niño, y que en la religión no cesó de orar hasta su muer- 
te. Oraba de diu en la sala del capitulo, oraba en la Iglesia to- 
das las noches, oraba en su celda, en la enfermería, en el campo, 
cuando salia fuera de la ciudad, cu el convento de la Recoleta 
Dominica, cuando visitaba á su fiel amigo y compañero fray 
Juan Masías, y, en una palabra, oraba a todo instante; pues asis- 
tiendo á los enfermos y cumpliendo con las obligaciones de su 
cargo, nunca dejó de orar. 

Habiéndose abstenido en su niñez de los entretenimientos 
comunes ú losdesii edad, es de creer que, desde entonces, ru- 
miarla eu su mente el^alimento espiritual con que sus padres 
procurarían nutrir su alma, y preservar su corazón de las funes- 
tas impresiones que podrían hacer en él los objetos sensibles; 
y que^ inclinado de este modo á la piedad desde sus tiernos años, 
luego que supo leer, se aplicarla á meditar profundamente las 
verdades de que estaba imbuido, leyendo libros espirituales. 
Instruido, cuanto, permitía su eddd, en los sublimes misterios de 
la JSeiigion, y con la dicha de que en su memoria no se hubie- 
sen grabado especies vanas del mundo, ni de objetos seductores, 
Dios fué el único objeto de su corazón, como lo era de su mente 
la fé. En una alma inocente y pura, que oye atentamente la 
palabra de Dios, que la estudia para penetrarse de. los miste- 
rios y máximas morales que contiene, sacrificando su razón en 
obsequio de la infalible y eterna verdad, obedeciéndola ciega- 
mente y consagrándola todos sus afectos, á poco tiempo de este 
sagrado ejercicio, cualquiera verdad, meditada, derrama en ella 
tanta suavidad y dulzura, que ni su entendimiento puede dejar 
de mirarla simplemente, ni su voluntad de amarla. En esto 
estado, ni fatiga su imaginación con representaciones materia- 
les, ni su mente con reiteradas reflexiones: cree y ama, y se 
une á Dios por la fé y la caridad. Asi me parece que sucedería 
en fray Martin, y que, desde muy joven, cada punto de fé que se 
prepondría meditar, elevarla su alma á contemplar las verda- 
des reveladas, derritiéndose su corazón en vivos afectos de com- 
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pancioD 7 de amor. De aquí su siogalar modestia y oomposlara 
en el siglo, sa retiro y separación de las críatarast y la abstrae- 
eioD de sa alma atenta al objeto amado, para oir sus inspira- 
ciones, al mismo tiempo qne cumplía con los deberes domésti« 
eos, y con los de su caritativa proifeñon. 

Sn oración fue sin duda mas elevada y perfecta, desde qne 
entró en la religión y rompió enteramente toda comunica- 
ción con el siglo; pues, contrayéndose exclusivamente i la ora* 
cion en los nueve años de su noviciado, se preparó ¿ recibir en 
mayor copia los dones del Espíritu Santo, para que contempla- 
se las verdades eternas de un modo mas sublime. T, aunque, 
por las obligaciones de su cargo, no puedan numerarse las horas 
que empleaba en la oración, es cierto que oraba mental y vo- 
calmente de día y de noche, en el coró, capitulo y dormitorio, 
todo el tiempo que se lo permitían sus precisas ocupaciones, sin 
que faltase jamás á ninguna de ellas, por continuar orando; y 
sin que dejase de retirarse á orar, luego que no se lo impedia el 
ejercicio de caridad con sus hermanos. No sabemos á cuanto 
tiempo de profeso fue favorecido con el don de la contempla- 
ción, ni cuando permitió Dios que fuesen notorios y Tístos 
de varias personas sus admirables ¿xlasis, elevación de cuer- 
po y demás carismas de que después trataré. Pero es induda- 
ble, que, como estos favores suponen intima unión con Dios, 
su maravillosa repetición acredita, que se había hecho habitual- 
mente un espíritu con Dios. Así, no es extraño qne su vida fuese 
mixta de contemplación y de acción, viviendo con la vida divi- 
na de inteligencia y amor, al mismo tiempo que asistía y con- 
solaba á los enfermos, y que trabajaba y se ocupaba como eaela- 
vo en los ministerios mas serviles del campo y del convento; ni 
tampoco lo es que, por la infusión dicha de los divinos dones, 
exhortase á la virtud de un modo elocuente y persuasivo, y que 
escribiese documentos importantes para instrucción permanen- 
te de cuantos le escuchaban, como llevo dicho. Y si entonces 
lamenté la pérdida de esos escritos inspirados por el Espíritu 
Santo, mucho mas debo lamentar ahora el que no se examínase 
el espíritu de este varón extraordinario, como se examinó el de 
nuestra patrona Santa Rosa, por siete teólogos, cuatro religio- 
sos dominicanos, dos jesuítas, y el doctor don Juan del Castillo. 
Este era seglar, médico de mucha reputación en Lima, y gra- 
duado de doctor en esta Universidad de San Marcos. A mas de 
haberse distinguido mucho en su profesión, era tan profundo 
místico y sublime contemplativo, que no solo fue uno de los 
examinadores de la santa, nombrado como los otros seis por la 
religión dominicana, sino que ellos quisieron fuese el primer exa** 
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minador, conTiniéndose á seguir en todo sn dictamen, y i sna^ 
cribir lo qoe tí. decidiese. Así es qoe, conoloido el examen del 
médicot 7 aprobado el espirita de la santa, lo aprobaron ignal- 
mente los seis. 

Motivó este prolijo examen, el qne, habiendo consultado la 
santa con varios confesores las arideces y angustias que sufría, 
ninguno la entendía ni consolaba, reputándola unos ilusa, otros 
hipocondríaca, otros débil de cerebro; y ni aun el padre maes- 
tro Lorenzana, su director en ese tiempo, penetró el secreto de 
su espíritu; porque la Santa ocultaba lo que nO deUa exponer, 
sin que se le preguntase. Estaba reservado al doctor Castillo, 
rasgar la densa y oscura nube que eclipsaba por horas al Divino 
Sol de justicia en el espíritu déla santa, para qne, entrando en 
el santuario de sn corazón, la viese unida con el Divino Esposo, 
desde la edad de doce allos, sin qne casi hubiese sufrido la pu- 
rificación de sentido, por su singular inocencia, puresa, y ar^ 
diente caridad desde los primeros crepúsculos de su razón. 

Agradecida la santa á este sabio y piadoso consultor, no so* 
lo continuó comunicándole privadamente sn espíritu, y los fa- 
vores que Dios le hacia, para recibir sus instrucciones y apro- 
vecharse de sns consejos, como del mas consumado maestro 
espiritual que habia en lima en ese tiempo; sino que, después 
de muerta, se le apareció dncnenta veces rodeada de resplan^ 
dores, y conversando con él lo ilustraba sobre algunos misterios 
de la gloria, según lo declaró el mismo doctor con juramento. 
Posteriormente juró, también, que por espacio de seis meses se 
le manifestaba diariamente en el cielo la virgen Bosa; y que, 
pasado ese tiempo, le enviaba un ángel que en sn nombre lo ins- 
truye y consolase, en losdias qoe elb no lo visitaba. A maí de 
esto, asegura el padre Melendez, cronista de la religión domi- 
nicana en el Perú, que mereció tanta consideración en Boma el 
informe jurado del doctor Castillo, que por él, principalmente, 
se aceleró la aprobación de las virtudes heroicas de la santa, y 
por consiguiente su beatificación, y canonización. 

Si se hubiese tenido el mismo piadoso celo con fray Martin, 
sabríamos mucho de su vida interior, de las desolaciones, traba- 
jes, y demás pruebas que por lo común preceden á la contem- 
plación infasa; del tiempo que toleró constantemente esas pe- 
nas interiores, y de los ejercicios con que cooperó á la purificación 
de su espíritu, en sus mas terribles amarguras y tribulaciones. 
Sobre todo, nos servirla de instrucción y consuelo el que hubie- 
se declarado por obediencia lo que Dios le revelaba en esos 
portentosos raptos, coando reflejaba su cuerpo algunos rayos 
de la eterna luz que iluminaba sn espíritu; y cuando Dios lo 
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Imcia invisible, para qae nadie, turbase el dulce reposo de su 
amado siervo, ni interrumptese los íntimos y familiares colo- 
quios con que le honraba. 

hjs verdad, que muchas veces no se acuerda el alma de lo que 
entendió, desde que es abismada en ese piélago de luz; y que, 
en otras, ó no se le permite comunicar lo que se le revela, ó no 
puede declararlo, por faltar en todo idioma palabras adecuadas 
para expresar lo que comprende; pero también es cierto que, 
en esos maravillosos éxtasis, suele Dios comunicarle luces es- 
peciales, no solo* para ver con mas claridad y con nuevas cir- 
cunstancias las verdades que fijan su atención, sino también di- 
versos objetos, infundiéndole nuevas especies, y tal vez revelán- 
dole sucesos prósperos ó adversos que deberían verificarse en el 
pueblo que habita, ó en otro diferente. Y, si, como es muy pro* 
bable, comunicó Dios á fray Martin arcanos semejantes, no solo 
nos habría sido útilísima su manifestación, sino también habrían 
comprobado la legitimidad de esos portentos. Pero Dios, que 
permitió tan notable descuido, porque así oonvendria para su 
gloria, nos ha dado el consuelo de que dichas maravillas fuesen 
visiblcsy públicas, para que, admirándolas, le tributemos afee* 
tuosas alabanzas; porque levantó á su siervo del polvo de la tier- 
ra, para colocarle entre los príncipes de su corte celestial, don- 
de reinará con él eternamente. 
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CAPITULO Víll. 



SU MORTIFICACIÓN. 

Nadie ígmora que la mortificación paede ser interior j espu 
ritoal, ó exterior y corporal. Por aquella reprime el alma todas 
las inclinaciones viciosas, j por esta- se abstiene de cuanto ha- 
laga los sentidos. Sin ia primera, no puede ejercitarse ninguna 
virtud; porque, naciendo todos propensos al mal y deseando 
satisfacer los deseos de nuestro depravado corazón, el que quie- 
ra domar sus pasiones,. debe hacerse continua violencia, é im- 
plorar el auxilio de la gracia. Por lo tanto, puede decirse que 
no hay momento en que no deba el cristiano mortificarse inte- 
riormente; porque no hay ninguno en que no esté obligado á 
rectificar sus peiisamientos, palabras y acciones, para confor- 
mar su propia voluntad con la divina^ y vivir de la fé, resistien- 
do ¿ las instigaciones del diablo, á la seducción del mundo, y 
á los halagos de la carne. Comprendiéndose pues la mortifica- 
ción interior en el ejercicio de todas las virtudes, solo debo 
contraerme á la exterior. 

Los actos de esta son obligatorios, ó de supererogación. En- 
tre los de precepto, tienen el primer lugar los que hacen parte 
del sacramento de la penitencia, y son impuestos por el confe- 
sor; el ayono mandado por nuestra madre la Iglesia católica, 
del que nadie debe dispensarse sin gravísimo impedimento; y, 
en las personas religiosas, las penalidades que ordenan sus res- 
pectivas constituciones. La mortificación de consejo ó de su- 
pererogacion, tiene á raya los sentidos, no solo prohibiéndoU .s 
lo ilícito, porque eso es de obligación, sino también lo inútil, 
que solo conduce á ia satisfacción de la propia voluntad. Tan 
necesaria es esta mortificación de la vista, del oido, del gusto, 
olfato y tacto, que, sin ella, no solo es imposible medrar en la 
vida espiritual, pero ni aun conservarse en gracia largo tiem- 
po. A mas de esta mortificación ordinaria y común ¿ todo jus- 
to de cualquier estad», condición y edad, hay otra cxtraordi- 

ir; 
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Baria» moy provechosa segan las circonstancias de cada ano, y 
de la cual no se ha eximido niiigoii santo canonizado entre los 
confesores, vírgenes y viadas. Los medios de practicarla son: 
los ájanos, cilicios, disciplinas, y otros instrnmentos de esta 
especie qoe atormentan el sentido del tacto, á mas de los qne 
el espirita de mortificación ha sugerido á machos santos, para 
molestar ¿ los demás sentidos. 

Son mnchos los textos de la Escritura que demuestran cuan 
eficaces son los ayunos extraordinarios para implorar la mise- 
ricordia de Dios, y obtener el perdón de los pecados; y aunque 
no se refiriese en la Santa Biblia otro suceso mas que el de Ni- 
nive, después de la predicación del profeta Jonis, este solo bas* 
taria para probar su importancia. Pues, habiéndose abandona- 
do esa populosísima ciudad i todo género de placeres crimina- 
les, bajo el reinado de Sardanápalo, y dado este rey á sus vasallos 
el ejemplo de la mas escandalosa prostitución; impetró la in- 
dulgencia, y el que no se verificase la próxima ruina de la ciu- 
dad, vaticinada por el profeta, luego que, por su mandato, 
observaron un rigoroso ayuno» no sedo los hombres, sino tam- 
bién las bestias. Jtmás, cap. 3, verto 71, - 

De los cilicios se hace también mención en muchos lugares de 
la Escritura para el mismo fin. Bor el salmo 34 y 68, y por el 
cap. 1.* del lib. 1.' délos ParaUpómenos, sabemos que el rey 
David mortificaba su cuerpo coa cilicios: le mismo hizo el rey 
Joran cuando, en una crud hambre, supo que cierta madre ha- 
bía comido á su hijo, según se lee en el libro de los Beyes, cap. 6: 
los sacerdotes cubrieron ans carnes con cilicios, luego que Ho- 
lofemes sitió á Betulia, como consta del libro 4 de los Beyes 
cap. I .* verso 9; y los profetas, predicando la penitencia, reco- 
mendaba, los cilicios. Ceñios de eiliciai, f^añid y anhuUad^ parque 
no se ha apartado de nosotros la ira del fwror del Señor y gritaba Jere- 
mías, lo que pnede verse en el cap. 4.^ ver. 8 de sus profecías: 
yqueMacabeoconsuscompafierosdearmas, viendo acercarse 
su enemigo, postrados en la grada del altar para que el Seftor 
los socorriese, echaron tierra sobre sus cabezas, y cifieron sus 
lomos con cilicios, se dice en el segundo libro de los Macabeos, 
cap. 10, ver. 215. Pero debe saberse que los cilicios de aque- 
llos tiempos, eran un vestido áspero de pelos de cabros ó de 
camellos sobre las carnes, como el que usaba el precursor de Je- 
sucristo, y que solo baee como cuatro siglos poco mas ó menos, 
que se inventaron cilicios de fierro ó de otro metal. 

De la disciplina, como mortificación corporal, no se hace 
mención ni en la Escritura, ni en los primeros siglos de la Igle- 
sia; pues, aunque en el salmo 2 se lee la palabra disciplina, aig* 
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niftca eo ese lagar la ensefianza, respeto y obediencia á la ley 
del SeUor. También San Cipriano exhortando i las Tírgenes, 
nombra la disciplina; pero entiende por ella el vestido honesto 
7 la mosdestia qne deben toner las que se han consagrado en- 
teramento á Dios. Sin embargo, • algunos antores, exponiendo 
estas palabras de San Pablo en so primera epístola ¿ los Corin- 
tios, cap, 9, Ter. 27: Castigo mi cuerpo y lo pango en servidumbre y 
parque no aeaniezca que habiendo predicado á otros me hagayo mis- 
mo reprobado; opinan que el apóstol maltrataba su cuerpo con 
golpes; pero San Gerónimo, en su comentario de esta epístola; 
San Ambrosio, exponiéndola, j San Agustín, en su tratado d^ 
nuevo cántico, dicen qne el santo castigaba su cuerpo con los 
ayunos, los trabajos, el hambre, la sed, el frió y la desnudez,' 
cuya interpretación es tomada de otras palabras -del mismo 
apóstol qne se leen en su segunda efristola i los Corintios, 
cap. 6.^ ver. 5. Lo que no puede dudarse es que, en los mas an 
tiguos monasterios, se imponía la pena de azotes ¿ los monges 
que caian en alguna culpa notable; y que, según los cánones 
penitenciales, se postraban algunas veces los penitentes para 
que el confesor los azotase con mimbres, como se acostmnbra- 
ba hasta ahora en algunas religiones. Por lo tanto, es muy pro- 
bable que primero se usó la disciplina por mano agena, y des- 
pués se introdujo azotarse por la propia. 

Entre las mortificaciones extraordinarias y expontáneas, el 
ayuno es sin duda la mas útil y la menos nociva á la salud. Sin 
embargo, los ayunos inmoderados destruyen las fuerzas de la 
naturaleza, principalmente si no se procura acostumbrarla poco 
á poco á una prolongada abstinencia. Los demás medios inven- 
tados para mortifiaar la carne, como los corpinos con puntas 
agudas de fierro, las cadenas, coronas y pesadas disciplinas del 
mismo metal, ó de otro cualquiera, estremecen y horrorizan á 
los que no penetremos bien, como los santos, la malicia del pe- 
cado y la santidad de Dios, ni amamos á Jesucristo de modo que 
deseemos imitarle, viéndole atado de pies y manos, azotado 
cruelmente, coronado de espinas, y clavado en una cmz. 

Pero la razón y experiencia nos persuaden á que, sin una gra- 
cia extraordinaria que fortifique el cuerpo y el espíritu, son 
tan nocivas esas tormentosas mortificaciones si se usan con 
frecuencia, que pueden ocasionar una muerte prematura. Y 
auqoe no tengan siempre, en cuantos las practican, tan funes- 
to cesultado, se han visto en todos tiempos muchas personas 
excesivamente mortificadas qne, persuadiéndose, por falta de 
buena instrucción, á que no podrian continuar en el servicio 
de Dios sin maltratar mucho sos cuerpos; pasado so primitivo 
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íerror, concibieron tanto horror á la virtad, qae se abandona- 
roa étodo género de placeres ilícitos; 7 otras qae, habiéndose 
inhabilitado ó adquirido males crónicos, no pudieron en lo res- 
tante de sos días comptir con ias obligaciones de sa estado y 
condicioQ, reducidas á la triste sitoacion de no ajanar en los 
dias de precepto, ni de oir Misa, ni de orar, ocupándose casi 
exclosivamente de recobrar la salud y reparar sus fuerzas coa 
medicinas apropiadas 7 alimentos nutritivos. ¿Y qué inquie- 
tudes no cansan en sus familias ó monasterios, las que son 
victimas de sus imprudentes penitencias? Las bijas ó esclavas, 
qoe con la labor de sus manos sustentaban á sus padres q á sus 
amos, quedaban mnchaa veces, por dichos excesos, en la impo- 
tencia de socorrerlos, y las religiosas ni pueden asistir al coro, 
ni aliviar i sus hermanas desempeñando los oficios de la comu- 
nidad. Por eso, todos los teólogos encargan la discreción 7 pru- 
dencia con que deben permitirse ú ordenarse las mortificacio- 
nes espontáneas. Baste decir qoe, en sentir de San Gerónimo, 
los que se debilitan mucho por su inmoderada abstinencia y 
excesivas vigilias, ofrecen á Dios un holocausto de rapiíia: que 
San Bernardo confesaba haber pecado estenuando sucuerpo y 
acelerando su muerte con excesivos ayunos, vigilias 7 mortifi- 
caciones: 7 que, según Santo Tomas, peca el que enflaquece tan- 
to su naturaleza con los a7unos, vigilias 7 demás austeridades, 
que se inhabilita para desempeñar las funciones que le obligan 
por stt profesión ó estado. 

A pesar de lo dicho, Dios ha hecho ver, en un crecido nú- 
mero de santos, que le son gratas esas extraordinarias peniten- 
cias, no solo excitándolos ú que las practiquen, sino, loque es 
mas admirable, conservándolos con vigor para cumplir con sus 
penosísimos cargos, 7 aun prolongando la vida, en algunos, mas 
dilatado tiempo que el que disfrutan por lo común los iomor- 
tificados. Y aun cuando, sin iutencioD de dañarse gravemente, 
lia7an abreviado sus dias algunos santos 7 otras personas fer- 
vorosas, no dudan los teólogos de que les ha7a sido licita y 
meritoria su penitencia, siempre que la hayan practicado para 
reprimir la desenfrenada concupiscencia, para fortalecerse en 
los peligros á que se ven expuestos, para asemejarse á Jesucris- 
to paciente, ó por otros motivos puramente sobrertaturales. 
Por eso dice Mabillon, contemplando las espantosas flajelacio- 
nes de los santos: «INo es vergonzoso ni sospechoso imitarlos, 
por el contrario, esta imitación es honorífica 7 loable.» 

Aunque las doctrinas referidas parecen opuestas entre sí, es 
fácil conciliar su aparente contradicción. £1 cardenal Belarmi* 
no dice en su libro de las siete palabras, capítulo IP: «Xo todos 
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«'necesitan para domar su carne y crucificarlü con sus vicios y 
>» concupiscencia, dormirán el snelo, disciplinarse hasta derra* 
>»mar sanprre, ayunar todos los dias á pan y agua, ceflirsecon 
«áspero cilicio, ó con cadena de fierro; pero, ¿ lo mesos, son in- 
>»dispensableB algunas jnortificacioues extraordinarias para ad- 
>»quirír la perfección. « 

Y si San l^ablo castigaba su cuerpo para no hacerse reprobo, 
sin embarpfo de sus trabajos apostólicos, de haber sido arreba- 
tado al cielo, y de habérsele revelado arcanos que no coavenia 
comunicarlos; nadie será tan necio, que crea someter la ley de 
su cuerpo á la de su espíritu, y adelantarse en todas las virtu- 
des, sin frecuentes y espontáneas mortificaoiones. 

Mas debe variar el ejercicio de estas según la edad, tempera- 
mento, sexo, estado, empleo y demás circunstancias de cada 
uno, no olvidando, jamás, que es reprensible todo el que, por 
indiscretas austeridades, se inhabilita para cumplir con los de- 
beres de su ejercicio ó de su estado, Y para no padecer enga- 
llo ni por demasiado amor á su cuerpo, ni por imprudente fer- 
vor de espíritu, aconsejan todos los doctores que no se baga 
ninguna mortificación extraordinaria, sin el dictamen de un 
sabio y prudente director. 

Por lo que respecta á las mortificaciones que exceden á las 
fuerzas de la naturaleza, es doctrina general que son para ad- 
miradas y no para que todos las imiten. Y puesto que algunos 
santos han comido carne y bebido vino, aunque otros se hayan 
abstenido de ellos, ni sea obstáculo para elevarse á la mas su- 
blime santidad, el no privarse las cuaresmas de todo alimento 
y bebida, ni sustentarse por algún tiempo con otro pan que el 
£ucarístico, como se refiere de algunos; es indudable que la 
práctica de los extraordinarios ejercicios de mortificación, de- 
be ser reglada por la voluntad expresa de Dios. El se ha dig- 
nado ostentar algunas veces de ese modo su poder y sabiduría, 
inspirando á muchos de sus siervos esas espantosas penitencias, 
sin que nos sea permitido en esta vida, comprender los fines 
que se propuso al ordenarlas. Y cuando no puede dudarse de 
esta vocación divina, no debe impedirse su cumplimiento, como 
lo enseña el sabio místico Alvarezde Paz, tratando de la perfec- 
ta contemplación, en el capítulo II de su tercer libro, por estas 
palabras: «Algunos, dice, son llamados á un modo extraordi- 
»nario de vida, y á practicar grandes mortificaciones, ayudados 
y»áe la gracia, superando con ella las fuerzas de la naturaleza 
«concedidas al común de los hombres, ^'o conviene someter 
» aquellos á las reglas ordinarias, sino dejarlos seguir á Dios, que 
V manifiestamente los llama, y ailoji^rlcs las riendas que sujeta- 
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i»baii so espirita» para que obedezcan á la divina Yoeaeion.* Uno 
de esos extraordinarios penitentes fué sin duda el bienaventn* 
rado Forres. 

Se ignora de qné modo se mortificaba mientras estuvo en el 
siglo, pero no debe dadarse de .que se mortifiearia; puesto qae 
era tan dedicado á orar, j que practicaba las demás virtades. 
A mas de esto, sus penitencias excesivas, desde su ingreso en la 
religión, suponen que á lo menos practicaba algunas de ante- 
mano. Referiré las que constan del proceso, y que Dios permi- 
tió que se supiesen fuera de las que ignoramos. 

Jamás se cubrió la cabeza, j tanto en el estío como en el in- 
vierno, cuando salia del convento, llevaba el sombrero colgado 
sobre la espalda. T si de este modo adoraba á Dios con el mas 
profundo respeto, considerándole presente á sus acciones ó im- 
plorando su asistencia, también toleraba la molesta impresión 
de las dos rigorosas estaciones. Privaba del mismo modo á ios 
demás sentidos de cuanto pudiera halagarlos. Por eso se dee- 
preciaba con frecuencia, llamándose perro mulato, y repetía 
los demás improperios que le decían los religiosos impacientes 
á quienes servia j medicinaba; y se infiere cuál seria su atilda- 
miento para mortificar el olfato y gusto por el siguiente suceso. 

Enfermó fray Andrés Ulloa de hidropesía, según el concepto 
de los médicos, y resolvieron extraerle el agua contenida eu 
el vientre, punzando la envidad. Mas no salió líquido claro j 
en mucha copia, como sucede en casos semejantes; sino un ma- 
terial aunque finido, pútrido y tan hediondo, que obligó á to- 
dos los circunstantes, como á fray Martin, á taparse la narices 
y volver á un lado el rostro; y como, á mas de la fetidez, todo 
el liquido solo llenase un vaso, infiero que la hidropesía seria 
euquistada, oque tal vez se equivocarían los médicos, suponien- 
do hidropesía, lo que solo era un tumor enquistado, que por 
largo tiempo contenía ese material ya degenerado. Sea de esto 
lo que fuere, fray Martin se reprendió interiormente en el mis- 
mo momento, por su delicada inmortificacion, y bebiéndose 
todo el inmundo y asqueroso material, saboreó con él su lengua 
y paladar. 

Estas pasageras mortificaciones del gusto y olfato, eran acom- 
pafiadas de otra habitual y perpetua, cual era la privación, ja* 
más interrumpida, de toda carne y pescado, y la observancia 
del ayuno á pan y agua por todo el afio, excepto en los dias de 
Pascua y grandes festividades de Jesús, de la Virgen y santos 
de su orden. Gomia en esos dias con suma parsimonia, una so- 
la vez yucas ó camotes, que son raices indígenas, ú otro vege- 
tal en caldo aguado, y un pedazo de pan. Mas desde el Jueves 
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Basto íodiuiTe» basta el dia de Paaeua por la tarde, do tomaba 
ningan alimento. Ásl es que» ¿ mas de a junar á pan y agsa las 
cMreamaSy adviento, témporas, Tígilias j los nete meses en los 
qne ordena su oonstitnmon la abstinencia ordinaria, prolonga- 
ba su ajuDo casi todo el afio. Pasman igualmente los diversos 
modos con que mortificaba el sentido del tacto. Su túnica in- 
terior era de tosco sajal, y el hibito de cordellate. Cefiia su 
cintura con una cadena de hierro, y los muslos hasta las rodi- 
llas, con ásperos cilicios ó de hierro ó de alambres, ó de cer- 
das, ó de sogas con rosetas de acero, prefiriendo los que mas le 
atormentaban, en las grandes festividades. Tenia en un lugar 
oculto de su pobre celda, una cama de tablas en forma de ataúd, 
con una jer|^ raida para cubrir el cuerpo; pero muy rara vez 
se acostaba en ella, excepto cuando hallándose gravemente en- 
fermo, era obligado por obediencia. Por locomun dormia un bre- 
ve rato en el capitulo, echándoscf en el ataúd que conservaba en 
dicha sala, para colocar en él á los difuntos antes de sepultar- 
los; y otras veces se recostaba sobre un escaño del mismo lugar, 
ó en algún banco de la enfermería, cuando no debía separarse 
de algún grave doliente. 

Pero su fervorosa oración y amor ¿ Jesucristo, no se sacia- 
ban con estas austeridades; y asi llevó su mortificación hasta 
un exceso, que solo pueden justificar su extraordinario espiri- 
ta y la milagrosa protección del cielo. 

Tres veces cada noche sufría el tormento de las mas rigoro- 
sas disciplinas, á imitación de su Santo Patriarca Domingo, y 
variaba de sitios, procurando ocultarse lo posible. Así es que 
unas veces se disciplinaba en el coro después que, concluidos los 
maitines, se retiraban á sus celdas los religiosos; otras en al- 
guna bóveda de la Iglesia, ó en el capitulo, ó en su celda, en 
los claustros, ó en un sótano que había en el convento. Antes 
de la primera disciplina, oraba largo tiempo, y después se azo- 
taba con cadenas de fierro, cuyos ramales terminaban en gar- 
fios acerados. Concluido este ejercicio, renovaba la oración, y 
acabada esta, se disciplinaba segunda vez con látigo de cuero. 
Volvía á orar, y luego se recostaba en el ataúd ó en un esca- 
ño, como llevamos dicho, hasta cerca de las cuatro de la maña- 
na. Corría entonces á la torre, y tocaba el alba, para que los 
fieles saludasen á la Virgen; oraba otra vez y, pasado un rato, 
se hacia disciplinar cruelmente con varas de membrillo en mus- 
los, piernas y pies por unos negros del convento, á quienes be- 
neficiaba y socorría con este objeto^ prometiéndoles mayor 
recompensa, si le azotaban con todas sus fuerzas. 

Con cada una de estas disciplinas, derramaba mucha sangre f 
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y para reprimida y aumentar el t6fmefito, se lavaba cotí vi- 
nagre y sal. ¥ como luego se véstia y se desnudaba nuevamen- 
te para volverse á azotar, se reabrían las heridas, y sobre ella» 
se disciplinaba. Ofrecia el primero de estos tormentos por sas 
pecados; el segundo, por la conversión de los infieles y peca- 
dores; y el tercero, en sufragio por las almas del pargatorio, 
no olvidando eñ nitiguuo de estos ejercicios, á sos bienhecho- 
res, ni á las personas que se le habían encomendado. 

No pudiendo ocultarse mucho tiempo á los religiosos este 
cruento sacrificio que hacia cada noche de su cuerpo; y hacién- 
dose mas notorio por la sangre con que se veian manchados 
los lugares donde mas frecuentemente se disciplinaba; se pu- 
sieron algunos varias veces en acecho é la media noche, y ob- 
servaron lo siguiente, según lo declaro el padre Juan de la 
Torre. Se disciplinaba con mucho fervor de espíritu y actos de 
contrición, y luego reprendiéndose á sí mismo, y desprecian- 
do sus acciones se decia: «Perro mulato vil, ¿con qué corres- 
» pondos á Dios los beneficios que te ha hecho, haciéndote hi- 
^}o de la Iglesia, cristiano, católico, y religioso compañero de 
«tantos padres nobles, doctos y santos, en vez de haberte ar- 
>» rejado al infierno por todos tus pecados y escándalos? Hasta 
«cuándo hade durar tu mala vida, tu tibieza y flaqueza en el 
«ejercicio y ocupaciones que te se han mandado.» Diciendo es- 
to, se daba diez y seis ó veinte golpes muy fuertes de discipli- 
na, y sintiendo agudísimos dolores, mofándose con alguna son- 
risa 9ecia; «Vive pues bien, perro mulato, sirve á Dios con pun- 
«tualidady atención: enmiéndate»: y dicho esto volvía á disci- 
plinarse derramando muchas lágrimas, y detestando su tibie- 
za y pecados. Se notó en otras ocasiones que oprobiándose 
al terminar la disciplina, se decía: «Basta: ya estas bien ajus- 
»tado; pero dame palabra de enmendarte y de vivir con toda 
» atención, sirviendo y amando á Dios con todo afecto, y á tus 
«amos los religiosos que hacen las veces de Dios, porque sino 
»lo haces así, lo ha de pagar tu pellejo, perro mulato.» Luego 
decia: «A a esto está concluido; pero ahora debo cumplir la pa- 
>> labra que he dado á nuestros buenos amigos», y se daba como 
cien golpes de disciplina: y por últinK) volvía á disciplinarse 
cincuenta ó sesenta veces por las personas que le habían pe- 
dido las tuviese presentes en sus oraciones. 

No le valia pues su industria para ocultarse, ni era posible 
entre tan numerosa comunidad. Asi es que, entrando á la Igle- 
sia en alta noche algunos religiosos devotos para hacer oración, 
temblaban al oír los azotes que se daba el siervo de Dios den- 
tro de una bóveda, de lo que instruido el prelado, fué á la 
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I^esia al tiempo qae se oian los golpes de la disciplina, y en- 
trando en la bóveda, mandó con precepto de obediencia al pe- 
nitente, qae suspendiese la disciplina, y saliese fuera. Obede- 
cióle, mas Dios le hizo invisible al tiempo que salió de la bó- 
veda. 

Observáronle también varias veces, azotándose en el capitu- 
lo, y pidiendo á Dios misericordia con afectos de la misma 
Tiya coQipancion; y en muchas ocasiones se oian los crueles 
^Ipes de disciplina que se daba en su celda. Habiéndolos oido 
en una ocasión cierto amigo suyo, le aconsejó que mitigase sus 
mortificaciones porque se quitaria la vida. Contestóle en es- 
tos términos fray Martin: «Amigo, mucho mas merezco por mis 
>• pecados, y necesito hacer penitencia para salvarme.» 

Cuando estaba por obediencia en Limatambo, después de 
trabajar como un peón, se retiraba al olivar, y se disciplinaba 
con tanto fervor^ que vertían sus heridas arroyos de sangre. 
Descubrieron al fin los negros el motivo por que veian ensan- 
grentado el olivar; y por lo tanto, siempre que iba el siervo de 
JDios á la hacienda, decían, ya viene fray Martin á regar con su 
sangre los olivos. 

A mas de estas mortificaciones diarias, practicaba otras ex- 
t^ordínarias. Se |ia dicho que en los cerros de los Amancaes, 
distantes media legua de la ciudad, solia plantar yerbas medi- 
cinales, y árboles fructíferos: fué una tarde á dicho lugar con 
un mozo á. quien había criado, y notando este que ya oscure- 
cia, dijo á fray Martín, vamonos que ya anochece. Al punto 
empezó.el siervo de Diosa disciplinarse en la espalda, piernas 
y pies cQu asombro del joven, y quedó mas admirado, dnego 
.qpe se vio en el puente del rio vecino al convento de Santo 
Domingo, sin saber como habían caminado tanto en un mo- 
mento. 

Tenia íntima amistad espiritual con el bienaventurado fray 
Joaa Masías, religioso lego de la Recoleta Dominicana, y con 
otro religioso de los Descalzos, que es Recolección de San Fran- 
cisco, á quienes visitaba las Pascuas y días de recreación. En 
la Recoleta, luego que saludaba á fray Juan, se encerraban los 
. dos en la huerta, donde después de orar, se disciplinaban lar- 
go tiempo, excitándose mutuamente con las palabras y el ejem- 
plo. En cuanto concluían, se echaba sobre la tierra fray Mar- 
tín con las espaldas desnudas, para que los mosquitos le pica- 
sen las heridas, y antes de separarse de su amigo, se lavaba 
con vinagre y sal, como lo tenia de costumbre siempre que se 
disciplinaba. En los Descalzos se retiraban también los dos 
hermanos á la huerta, y poniendo un Crucifijo en un árbol, 
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oraban fervorosamente, exhalando suspiros de afectuosa j do- 
lorida contrición, y vertiendo copiosas lágrimas. Después de- 
cia fray Martin: «vamonos recreando, y aprovechemos eldia.» 
£1 recreo era azotarse con santa crueldad, y anegar el suelo en 
sangre. Acabada esta rigorosa penitencia, se despedían hasta 
otra ocasión en que volviesen á recrearse con su santo entre- 
tenimiento. 

Quien considere que, en medio de tan horrorosas y continua* 
das mortificaciones, fray Martin tenia vigor para servir á la ea- 
fermeria, á todos los religiosos* y á innumerables pobres en el 
convento y fnera de él; que practicaba todos los ejercicios pia- 
dosos y caritativos que se han referido; y que, habiendo pade- 
cido cuartanas por un afio, nunca entró en cama, ñi faltó ¿ sos 
obligaciones; se sentirá obligado á confesar^ que lo sostenía una 
fuerza sobrenatural, y que, por lo tanto^ eran gratas áDios sus 
excesivas penitencias. Y para que jamás se dudase de que esa 
era su voluntad, mandó cuatro ángeles que, en figura de ga« 
llardos mancebos, acompafiasen á fray Martin con hachas en- 
cendidas, cuando caminaba á media noche azotándose por los 
claustros; lo que aseguraron varias personas, testigos de vista 
en distintas ocasiones. 

Supuesto todo lo dicho, no debe dudarse, ni de que es in- 
discreto y reprensible el fervor de muchas personas que se inu- 
tilizan para sus principales obligaciones con excesivas peniten- 
cias, por imitar á los santos en lo que no deben ser imitados 
por todos; ni tampoco de que Dios inspira á muchos siervos 
suyofi de uno y otro sexo que se martiricen cruelmente, dan- 
do ai mismo tiempo vigor á sus miembros, para que cumplan 
con el cargo á que los ligó su Providencia, como se observó en 
fray Martin. 

En éí^ueron los mas poderosos estímulos de su pasmosa pe- 
nitencia: purificarse mas y más, considerando, por su profan- 
dísima humildad, que cada dia ofendía á un Dios de infinita 
pureza y santidad: cumplir en su carne lo que faltó á la pasión 
de Jesucristo, esto es, la mas copiosa aplicación, y. participación 
de sus infinitos méritos, por el desprecio de si mismo, y perla 
mortificación de todos los afectos é inclinaciones viciosas qoe 
emanan def cuerpo de pecado: y su ardiente deseo de impetrar 
indulgencia á los pecadores, perseverancia á los justos, y su- 
fragio á las almas del purgatorio. Pues, aunque son diversos los 
estados de los bienaventurados en el cielo, de los viadores en 
la tierra, y de las almas pacientes en el lugar de su purificación; 
todos componen una Iglesia, cuya cabeza es Jesucristo, que á 
todos vivifica, y cuyos miembros se imxiliaa mutuamente. I^ 
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qae ya reposaa en la patria después de su victoria, socorren 
con sus preces á los que combaten, para obtener el mismo triun- 
fo: estos les retribuyen ofreciendo á Dios el sacrificio de sa- 
cias y alabanzas, porque los asoció á su reino, y, también, pro- 
curáis pagar las deudas que no satísfacieron cumplidamente en 
esta irida los miembros que padecen en la otra; los que, á su vez, 
recompensan á sus bienhechores, desde que poseen la gloria 
prometida. 

Al contemplar estas verdades los que eñ casi nada nos pare- 
cemos al bienaventurado Forres, niá los demás modelos de pe- 
nitencia, procuremos suplir con la humildad nuestra inmor- 
tificacion; y confesando que Dios es admirable en sus santos, 
reguemos á nuestro paisano pida al Señor nos santifique por 
los medios mas conducentes á su gloria. 

Por lo que respecta á la continuación de esta historia, ha- 
biendo referido las principales virtudes que practicó heroica- 
mente el bienaventurado fray Martin, el buen orden pide que 
exponga las mercedes especiales con que Dios le favoreció. 
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CAPITULO IX. 

ORAGIAS GRATUITAS DADAS A FRAT HARTIN. 

Aunqae toda gracia es an don gratuito qne Dios concede ¿ 
las criaturas racionales por su infinita bondad y misericordia, 
sin embargo, se han designado especialmente con el nombre 
de gratuitas, aquellas gracias que Dios suele conceder para 
bien de la Iglesia en <y>mun, ó de algunos en particular, y que, 
no justificando ai que las recibe, deben distinguirse de las que 
lo bacen agradable á Dios, y lo unen á él por la infusión de 
la caridad. Asi se han observado aquellas aun en grandes pe- 
cadores, como el don de profecía en Balaan, Caifas y la mu* 
ger de Pilatos; y por eso dice Nuestro Sefior Jesucristo, según 
refiere S. Mateo, en el capitulo 7 de su evangelio, verso 22 y 
23, que en el dia del juicio le dirán muchos: «Señor. Señor, 
¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre lanzcmws demonios, 
y en tu nombre hicimos milagros? Y que entonces les responderá: 
Nunca os conocí: apartaos de mi los que obráis la iniquidad, San 
Pablo, aludiendo á lo mismo, dice en el capítulo 13 de su pri- 
mera epístola á los Corintios: Si tuviere profecía, y supiere to* 
dos los misterios, y cuanto se puede saber; y si tuviere üda la fé de 
modo que traspasara los montes, y no tuviere caridad, nada soy, Y 
si distribuyere todos mis bienes en dar de comerá pobres, y si enírc" 
gare mi cuerpo para ser quemado, y no tuviere caridad, nada me 
aprovecha. San Jerónimo, en el tom. 7, col. 41, enséñalo mis- 
mo por estas palabras: Profetizar^ hacer milagros y arrojar los 
demonios, no debe atribuirse a los méritos de quien obra semgantes 
prodigios'^ sino al nombre de Jesucristo que invoca el que los hace; 
para que en el caso de que los hombres díesprecien al que obra milor 
gros, honren á Dios por cuya invocación se ejecutan. 

Sin embargo, cuando el que recibe dichas gracias gratuitas, 
al mismo tiempo practica heroicamente las virtudes teologales 
y cardinales, debe suponerse que Dios no se las concedió so- 
lamente para utilidad de sus prójimos, sino también para que 
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fuese notoria so sautídad: paes, auogae cualquiera fiel ser4 san- 
to delante de Dios, y glorificado en la Iglesia triunfante, si 
perseverase hasta la muerte en la justicia, según estas pala- 
bras contenidas en el capitulo 2,% verso 10 del Apocalipsis: 
Sé fiel hasta la muterte^ y le daré la coríma de la vida^ conducen 
muclio esas gracias, para que, á lo menos indirectamente, y 
supuesta la heroicidad de las virtudes, repute santo la Igle- 
sia militante al que Dios manifiesta ser su favorecido y estar 
adornado de ellas. 

£1 apóstol San Pablo en su primera epístola álos Corintios, 
capitulo 12, menciona estas gracias diciendo: A uno es dado 
por el espíritu palabra de sabid/uria: á otro palabra de ciencia según 
el mismo espíritu: a otro fé por el mismo espíritu: á otro gracia desa» 
fiidad en un mismo es^piritu: á otro operación de virtudes: á otro pro^ 
fecia: a otro discreción de espíritu: á otro linages de lenguas: a otro 
interpretación de palomas. Mas todas estas cosas obra solo uno y el 
mismo espíritu, repartiendo á cada uno como quiere. Y no pudien- 
do dudarse de que' Dios concedió todas, ó la mayor parte, de 
estas gracias á fray Martin, trataré de ellas según el orden en que 
las colocó San Pablo; y luego de los éxtasis y raptos, porque al- 
gunos sabios los comprenden entre las gracias gratis dadas. 

ARTICULO PRIMERO. 

Gracus de sabiduru y cubmcia. — Al hablar de estas gracias, 
debe saberse que son distintas de los 4ones de sabiduría y 
ciencia que infunde el Espíritu Santo, pues estos suponen ra- 
dicada la caridad en el alma, y las gracias gratis dadas, como 
se ha dicho, pueden recibirse sin ella para provecho de los 
prójimos. Los dones de sabiduría y ciencia son habituales; pe- 
ro las gracias gratis dadas, son las mas veces, particulares mo- 
vimientos é inspiraciones del Espíritu Santo, para instruir y 
excitará otros. Por el don de sabiduría es el alma ilunünada 
flobrenaturalmente, para contemplar los difinos misterios con 
firmísima creencia y segundad de todos ellos, gustando suaví- 
sima dulzura al contemplarlos; y por el de ciencia, se eleva 
mediante las criaturas^ visibles ¿ la contemplación de su 
Criador. 

No debe entenderse lo mismo de las gracias gratis dadas de 
sabiduría y ciencia; pues estas consisten principalmente en la 
eficacia y unción de la palabra. Por eso no dice el Apóstol: 
A ono se da la sabiduría, ¿ otro la ciencia, &, sino: á uno 
se da palabra de sabiduría , quiere decir, e9 movido y se le da 
facultad de instruir ¿ otros en los divinos misterios: á oiro 
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palabra de ciencia^ esto es, facilidad de explicar los principios 
que deben dirigir las costumbres, con referencia al Sumo Bien. 
Sin embargo, son útiles estas mismas gracias al qoe las recibe, 
si no está en pecado mortal; porque todo coopera^al*bien de los 
escogidos. 

Mas para que no pueda dudarse de que estas gracias son so- 
brenaturales, debe baber certidumbre de que quien las mani- 
fiesta, no se habia él mismo instruido de antemano, j de que, 
por la gracia de la sabiduría, hable con tanta facilidad y un- 
ción de los divinos misterios, que se haga sentir, por cuantos 
le oigan, la especial moción del Espíritu Santo, produciendo 
los efectos saludables de conversión en los pecadores, ó de 
aprovechamiento en los justos: y de que, por la ciencia no es- 
tudiada, enseüe con la palabra ó con la pluma el vencimien- 
to de las pasiones y el ejercicio de las virtudes, según los prin- 
cipios morales de la eterna justicia. 

Conviene también examinar las costumbres de quien es fa- 
vorecido del modo dicho, pues, aunque no es indispensable 
^ue esté en gracia, no es regular que Dios comunique seme- 
jantes dones á un ignorante escandaloso* Igualmente, si sus 
instrucciones se dirigen á la gloria de Dios y provecho de los 
prójimos, y si no se procura con ellas la estimación de los gran- 
des y poderosos; pues en tales casos, debe sospecharse ser 
obra del demonio y del amor propio lo que se aparenta ins- 
piración divina. Satanás es sapientísimo, y muchas veces ha- 
bla por el órgano de las personas á quienes seduce, con el fin 
de engafiarlas y perderlas, y por ellas á otros muchos. 

Por lo que se ha escrito anteriormente, tratando de la ca- 
ridad y de la prudencia, consta que fray Martin fue adorna- 
do con los dones de sabiduriay ciencia, y que, medíante ellos, 
no solo caminaba sin desviarse por la senda de la justicia, si- 
no también procuraba apartar á otros del camino ancho que 
lleva á la perdición; y que oian sus instrucciones toda clase 
de personas. Pero de la divina unción con que' se expresaba, 
y de las doctrinas sublimes que vertía, pareciendo á sus oyen- 
tes animado del mismo espíritu que inspiraba á San Pablo, se 
deduce claramente que, no solo se le infundieron los divinos 
dones, sino también las gracias gratis dadas de sabiduría y 
ciencia. Quiso Dios manifestar de ese modo cuan grato le era 
el caritativo, humilde y padente celo con que se dedicaba á 
instruir eú los rudimentos de la fe, á los negros é indígenas 
ignorantes, á retraerlos de los vicios, á que sufriesen con re- 
signación su cautiverio, y se santificasen en los^trabajos. Fue 
tanta la ilustración que Dios comunicó á este su siervo, y 
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tanta la fiícilidad, eficacia j prontitud con que contestaba ¿ 
las preguntas que se le hacían aun sobre los puntos mas difí- 
ciles de la teología, que era reputado sublime teólogo. Y ¿ 
todos» no solo admiraban su sabiduría y ciencia, siendo un po- 
bre donado que ni entendía el latín, ni había leído mas que al- 
gunos libros devotos que le prestaban con licencia del prela- 
do, sino que apoyaba sus resoluciones con el sentir de los 
Santos PP., especialmente de Santo Tomas, citando los ca- 
pítulos en que se decidían las cuestiones de que se trataba. 
Afti es que fueron sus consultores, y aseguraron esta verdad, 
los religiosos mas sabios y respetables del convento, entre los 
cuales se numeran en el proceso de su causa, á uno de los 
confesores del siervo de Dios, el P. M. Fr. Juan Arguinao, 
catedrático de prima de teología en esta Universidad, que fue 
Obispo de Santa Cruz de la Sierra, y después Arzobispo de la 
Mueva Granada; ¿ fray Cipriano de Medina, también catedrá- 
tico de prima, y Obispo de Guamanga; y á fray Francisco 
cié la Cruz, Obispo electo de Santa Harta, 

ABTlGULO U. 

GBACf^S BE f£, J)E SANIDAD Y DE MILAGROS CONCEDIDAS A 

FBAY BlABTtsc. — ^La gracía de fé, no es la virtud teologal, que 
justifica al que se le infunde con la esperanza y la caridad. 
Lafé gratuita, de que tratamos, es,^egun Santo Tomas, una so- 
bresaliente certidumbre de todos los principios de la fé cató- 
lica, que habilita al que la recibe para instruir á los próji- 
mos* El mismo santo, con San Juan Grísóstomo y otros expo- 
sitores, ensefia, que esta gracia es la fé con que se da sani- 
dad sobrenatural á los enfermos, y se obran milagros. Se 
apoya este sentir en el capítulo 17 del Evangelio de San Ma- 
teo, donde se léelo siguiente: <St iuméreis fé cuanto un grano de 
mostaza^ diréis á esiemonie: pásale de aqui allá^ y se pasará, y nada 
os será imposibk» Y también en las palabras citadas de San Pa- 
blo: Si tuviese toda la fé, de manera que traspasase los montes etc.f 
De lo que se infiere la conexión que tienen entre si las gra* 
cias de fé, sanidad de enfermedades, y toda clase de milagros. 
Pero se ha de saber que á ningún hombre en esta vida se 
le concede habitualmente facultad de obrar milagros, pues si 
la tuviesen, los obrarían según su arbitrio siempre que qui- 
siesen. Consiste, pues, la gracia de obrarlos en que Dios exci- 
ta á sus siervos para que los ejecuten, cuando es de su agra- 
do» ó inspira á los necesitados, el que toquen su cuerpo, ó al* 
gana eosa de su uso, ó el que los invoquen y rueguen. Y su- 
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puesta, según lo dicho, la intima conexión que tienen entre 
8í las gracias de la fe, sanidad de enfermedades, y toda cla- 
se de portentos extraordinarios, las comprenderé todas coa' 
el nombre de milagros, los que, para mayor claridad y coa 
respecto á fray Martin, serán divididos en milagros dodosos, 
y en verdaderos é incontestables. 

1.® Condiciones del milagro, — Se dice milagro, todo lo qne 
excede las leyes de la naturaleza, y los milagros pueden ser 
de tres modos, según Santo Tomas: ó sobre la naturaleza, d 
contra la naturaleza, ó fuera del modo y orden de la nata- 
raleza. La Escritura ofrece muchos ejemplos de estas tres 
especies. La resurrección de los muertos, sobre la naturale-* 
za: el endurecimiento del Mar Bojo, para que pasasen los 
hebreos, contra la naturaleza: fuera de su orden, la sanidad 
del leproso Naaman, solo con lavarse siete veces en el Jor-' 
dan, por mandato del profeta Elíseo, y la pronta sanidad de 
la suegra de San Pedro; pues naturalmente pudieron sanar, 
aquel de la lepra, y esta de su 'fiebre, aunque no del modo 
y con la prontitud que sanaron. 

Miagnna de estas tres condiciones se hallan en muchos 
supuestos milagros, que se leen en las vidas de los san- 
tos, y por eso son pocos los que se han aprobado por la Igle- 
sia. £1 vulgo tiene, sobre esta materia, una credulidad su- 
persticiosa y reprensible, atribuyendo á milagro de algan 
santo, curaciones comunes obradas por sola la naturaleza, ó 
ayudada del arte, Y pues todos sabemos que solo Dios pne- 
de hacer milagros, trastornando las leyes naturales como 
omnipotente y libre; á Él se le debe dar toda la gloria siem- 
pre que á favor nuestro altere las leyes establecidas, del 
mismo modo que por los iunuroerables bienes que recibimos 
de su infinita bondad, en el orden de la naturaleza y en el de 
la gracia. Has esto no se opone á la intercesión de sus fieles 
siervos mientras viven y después de la muerte; pues Dios mis- 
mo los toma por instrumentos, para que propaguen la fe y con- 
viertan á los pecadores haciendo milagros en su nombre, y 
también para honrar á los mismos santos, publicando por ese 
medio, que son sus predilectos. 

Según esta creencia que todos debemos tener, estamos obli- 
gados en cada momento de nuestra existencia, á dar gracias á 
Dios por los beneficios conocidos é ignorados; pues no hay ins- 
tante en que nuestra conservación física y moral, no sea debi- 
da á una serie maravillosa de portentos, de los cuales mtfchos 
no.couocemos en la vida, y que los conoceremos después de 
la muerte, para excitarnos á una eterna y consolante gratitud, 
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ó ¿ un inútil y amargo arrepentimiento. A lo menos cuando 
recibimos algún bien extraordinario, aunque hayamos puesto 
por intercesor un santo, debemos dar las gracias á Dios, y no 
atribuir la merced ¿ su siervo, mientras de un modo claro y 
manifiesto no se conozca que por su intercesión concedió Dios 
lo que se le pedia. Por ejemplo: si un siervo del Sefior, en la 
vida, obrase un verdadero milagro para bien de un necesitado, 
ó lo hiciese después de muerto al tiempo de invocarle, ó ha- 
biéndose tocado alguna reliquia suya ó una estampa, ó apare* 
ciéndose al que lo invocó al tiempo que recibe el bien desea- 
do, no deberá dudarse de que Dios honraba á su siervo en 
esas circunstancias, para que hiciese en su nombre ese mila- 
gro; en cuyo caso, sin defraudar la gloria á Dios, único prin- 
cipio y autor de todo bien, se podrá testificar solemne y 
sensiblemente, por algún símbolo, la merced recibida á rue« 
g06 de ese santo^ para excitar la veneración de los fieles, 7 
para que estos se valgan de su intercesión con mayor con- 
fianza. 

Supuesta la verdad y solidez de esta doctrina, paso á refe- 
rir los milagros dudosos atribuidos á fray Martin antes de 
^íponer los verdaderos. 

2»^ Milagros dudosos. — ^Acometió en alta noche al padre fray 
Luis Guadalupe, un dolor tan agudo en la cintura, que se 
creyó necesario administrarle los santos sacramentos. Entró 
¿ verle fray Hartin con un brasero de carbones encendidos, 
7 tomándole el enfermo la mano para señalarle el sitio ado- 
lorido, quedó al punto enteramente sano. Exclamó el enfer- 
mo diciendo: Bendito sea Dios! ya estoy bueno, se me ha 
quitado el dolor, y no necesito ningún remedio. Avergonzó*, 
80 el siervo de Dios, advirtiendo que se le atribuía la sani* 
dad, y bajando la cabeza confuso y humillado, dijo: «¿Así se 
burlan de un pobre mulato?» y sin hablar mas palabra salió 
de la celda, y fue á tocar el alba. 

Enfermó gravemente, no se dice de qué mal, Antonio Gu- 
tiérrez que se habia hospedado en casa de la hermana de fray 
Martin. Habiéndolo desahuciado los médicos que le medicina- 
ban, llamó á fray Martin su hermana, esperando lograr de un 
modo extraordinario la sanidad de su huésped. Llegó el sier- 
YO de Dios, y después de hablar al paciente sobre su bien 
espiritual, se acostó junto á él en su propia cama. Durmióse 
el enfermo, y luego que recordó, se sintió perfectamente 
bueno. 

También debe numerarse entre los milagros dudosos, la sú- 
bita sanidad del sefior Arzobispo de Méjico, que se hallaba 

17 
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en grave peligro de dolor de costado^ y qae sanó aplicando 
¿ la parte adolorida la mano de fray Martín, como se ha di- 
dio en el artículo de la obediencia: porque en las enferme- 
dades agudas conserva por lo común la naturaleza todo sü 
vigor, y por sus facultades suele triunfar en un momento de 
la mas violenta enfermedad. A mas de eso, sabemos los efec- 
tos mortíferos ó saludables del influjo moral; y pudo contri- 
buir mucho á la sanidad en los casos referidos, la' consolan» 
te esperanza que les inspiraba la presencia de un varón re- 
putado justamente santo. En los casos siguientes ha sido me- 
nos fondado* el concepto de que la sanidad hubiese sido mi- 
lagrosa. 

Padecía dofia Isabel Ortiz de Torres un flujo de sangre^» por 
el que babian desesperado los médicos de su vida. Visitóla 
á siervo de Dios, y asegurándola por tres veces que no mo- 
riría de esa enfermedad, mandó que le diesen á comer una 
manzana asada. Alivióse la enferma, y álos cinco dias estu- 
vo buena. 

Hicieron ¿ un moreno en el vientre una herida penetran- 
te» de la que salió parte de los intestinos. Chupó la sangre 
fray Hartin, lavó la herida con vino, cubrióla con un poco de 
romero mascado, y al cuarto dia se levantó sano el enfermo. 

Curó también ¿ un joven de un dedo ulcerado, cuando ha- 
blan resuelto los cirujanos amputársele. 

Igualmente sanó ¿ otro que tenia muy hinchada y ulcerada 
nna pierna, untándole saliva y haciendo sobre la parte enfer- 
ma la sefial de la cruz. Si en estos dos enfermos hubiera sido 
la sanidad instantánea, habría sido sin duda milagrosa, porque 
úleeraa antiguas y dolorosas, no pueden sanar naturalmente 
en un momento. Pero no expresándose esta circunstancia en la 
relación, es de creer que después de un pronto alivio, sana- 
rían lentamente la inflamación y las úlceras. 

Disipó la fiebre que padecía una morena haciéndola beber 
mucha agua tibia. 

En tiempo de recreaciones, un novicio de la Recoleta Domi* 
nica que tenia un cuchillo, hirió casualmente á otro novicio 
en dos dedos de la mano, por quitarle una manzana. Fue co- 
pioso el derrame de sangre; y contenida esta, sobrevino fie- 
bre, y se inflamó mucho la parte. Supo el novicio que fray 
Martin estaba en el convento con fray Juan Masías, y lo llamió 
para que lo medicinase. Llegó este, y haciendo la señal de la 
eruz» é invocando á la Santísima Trinidad, aplicó á la mano 
las hojas de una yerba, y consolando al paciente, le dijo, que 
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sanaría con esa sola curación. Disipóse la fiebre, y la inflama- 
ción cedió brevemente. 

Curándose con fricciones mercuriales el padre fray Loren- 
zo Guarnido, le sobrevinieron síntomas gravísimos, sin duda 
por el método bárbaro con que se administraban las unciones 
en ese tiempo. Desabuciado de los médicos, y después de ha- 
ber recibido los santos sacramentos, entró á verle fray Martin, 
y hallándole muy sediento, preguntóle, si bebería toda el agua 
que le trajese. Contestóle que si, y el siervo de Dios le dio á 
beber grande can{idad. Durmió toda la noche el enfermo, y 
al dia signiente lo vieron sano las médicos. 

Hallándose muy molestado de fiebres intermitentes fray 
Andrés Martínez, y no sabiéndose en ese tiempo la eficacia de 
la quina, dijole un dia fray Martin, que en esa noche se ba- 
ilase en la pila. Hízolo asi el enfermo, aunque desconfiando 
de ese desusado é irregular remedio. Salió entumido del ballOt 
entráronle encama, durmió hasta la .tarde del dia siguiente» 
y no le repitió mas la fiebre. 

Febricitando gravemente el padre provincial fray Miguel 
Correa Pacheco, le dio á beber fray Martin mucha agua fresca, 
y sanó luego. 

A una esclava de la hermana del siervo de Dios, hirieron en 
la cabeza. Dióle el cirujano ocho puntos de sutura, como se 
practicaba entonces, y habiéndosele hinchado mucho la cabe- 
za, llamó el ama á su hermano fray Martin, quien la consoló, 
dicléndola que sanarla pronto su esclava. Quitó loa puntos, 
mojó un lienzo en saliva, y raspando la pared, echó un poco 
de tierra sobre el lienzo humedecido. Aplicó este lienzo em- 
barrado sobre la herida, después de haber hecho sobre ella 
la sefial de la cruz, y sanó la herida brevemente. 

Visitando á fray Martin un amigo suyo de vida ejemplar, 
se le aumentó mucho un dolor de cabeza que padecía. Salió 
el siervo de Dios de su celda, para preparar á su amigo el 
desayuno, y aquel entre tanto se acostó en la humilde cama 
de fray Martin. Cuando llegó este, se le habia quitado el do- 
lor en el lado que tocaba á la jerga de la cama, y se volvió 
del otro lado para observar si el contacto de la jerga habia 
disipado en parte su dolor. No se frustró su esperanza, pues 
por ese medio quedo libre enteramente del dolor en ambos 
lados. 

Semejante sanidad logró acostándose en el lecho del siervo 
de Dios otro amigo suyo llamado Francisco Ortiz. Estando es- 
te en la Iglesia de Santo Doningo, le sobrevino fiebre con do- 
lor agudo de cabeza. Buscó al siervo de Dios; acostóse en su 
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cama, y esto bastó para que le faltasen la calentura y el dolor 
de cabeza. 

Fué fray Martín á ver á un cirujano que se bailaba postrado 
eii, caiQci sin esperanza de vida, por una grave dolencia que ig- 
noramos. Consolóle el siervo de Dios, dándole á beber un va* 
so de borchata, y diciéndole: «boy es sábado, y el próximo mar- 
tes irá y. á visitarme bueno:» lo que se verificó puntualmente. 

Arrojando sangre por la boca el padre fray Miguel de Mejo- 
rada, buscó á fray Martin en su celda, y noliallándole, fue al 
capítulo, donde supuso que estaría orando. Mas antes de que 
entrase, y de que el siervo de Dios pudiese verle, y mucho 
menos saber el mal que le había sobrevenido, le habló en estos 
términos: «Padre, desnúdese, báfieseenla pila, y se le quita- 
rá la enfermedad que le aflijo.» Arrojóse inmediatamente el 
padre en la pila del claustro principal que está frente al capí-, 
tulo, y cesó la hemorragia. 

Pidió al siervo de Dios el padre fray Laureano de los Santos, 
que eu atención á que doña Catalina de Acuña estaba grave- 
mente enferma de fiebre ardiente, desahuciada ya de los médi- 
cos, y á que era bienhechora de la comunidad, y muy afecta 
á la religión dominicana, se interesase con el Señor, para qae 
la librase de tan grave peligro, concediéndole la salud, si era 
de su divino agrado. Ofrecióle fray Martin orar por ella, é in- 
terponer la mediación de su Patriarca. Encontró al día siguien- 
te á fray Laureano, y le dijo: «Ya encomendó á Dios y á , 
«nuestra padre Santo Domingo á doña Catalina, y me dijo 
«nuestro padre, que no moriría de esta enfermedad.» Parti- 
cipó inmediatamente el religioso á doña Catalina este aviso del 
Cielo, y habiéndose mejorado, sanó en breves días. 

Tenia un lobanillo al pie de una oreja el capitán don Juan 
Guarnido, y había suplicado á fray Martin que lo sanase. Ac- 
cedió a ello un día, y en presencia del padre maestro fraj, 
Luis Cornejo, pasando suavemente un estilete de acero al re- 
dedor del lobanillo, ,cayó este sin que el paciente sintiese nin- 
guna molestia. 

Mejoró también á otros muchos enfermos, asegurándoles su 
rtstablecimiento, y aun sanándolos con su tacto, ó solo con el 
de su ropa. Entre estos es mas notable lo que pasó con doña 
Francisca Yelez, esposa de don Mateo Pastor, intimo amigo y 
bienhechor de fray Martín. Padecía dicha señora, un dolor 
de hijada agudísimo, y estando con él, sin que la hubiese ali- 
viado ninguna medicina, entró á visitarla el siervo de Dios, 
Alegróse con su vista la señora, y diciéndole que se le acerca- 
se, porque sabia los prodigios que obraba Dios por su siervo, 
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tomó al descaido un canto de su capa, y aplicándolo llena de 
confianza á la parte adolorida, se sintió enteramente saiía. 
Atónita al experimentar esta maravilla, exclamó de este modo: 
«¡Aj! gran siervo de Dios es fray Martin, pues solo el contao* 
«to de su ropa me ha sanado. Ya estoy libre del achaque.» 
Conf nndióse fray Martin al oir estas palabras, y la dijo: «Dios 
«ha hecho esto señora, y el hábito de nuestro padre Santo Do- 
«mingo. Dé las gracias á Dios, pues yo soy un mulato, y el ma- 
«yor pecador del mundo. Dios sea bendito, que toma tan vil 
«instrumento para consolarla, y que no pierda su valor el há* 
«bito de nuestro padre Santo Domingo, por vestirlo tan gran* 
«de pecador como yo.» 

Saliendo fray Martin un dia del conventó grande, vio junto 
i si nn toro bravo que estaban jugando en la plazuela, y si- 
guió su camino sin que el bruto le tocase. 

En otra ocasión, subiendo el Puente con un amigo suyo, 
vieron que se les acercaba un toro, y asustado el compañero, 
quiso subirse al pretil del puente. Impidiólo fray Martin di- 
ciéndole, que no tuviese cuidado, y luego que el toro estuvo 
junto á ellos, lo ahuyentó el siervo de Dios azotándolo con 
6U dnto. 

Aunque todos los casos referidos no deben calificarse de mi- 
lagros de un modo incontestable, no puede dudarse de qué en 
ellos ha contribuido principalmente á la sanidad, la oración 
del siervo de Dios. £1 uso y aplicación que ordenaba de sim-' 
pies ineficaces para la curación de males graves, como la man- 
zana asada en el flujo de sangre &a., hace creer que se valia 
de esos inútiles socorros, para que á ellos se atribuyese la cu- 
ración; y como presagiaba un éxito feliz aun á enfermos de 
gravísimo peligro, sin que jamas fallase su pronóstico, es cla- 
ro que Dios le revelaba la sanidad de esos pacientest.luego que 
le rogaba por ellos, y que por eso les aseguraba su restable- 
cimiento. 

3,^ Milagros verdaderos. — Plantó fray Martin euLimatambo, 
mas de seis mil pies de olivo, los cuales al dia siguiente de 
plantados, tenian retoños y hojas^ sin que ninguno se malo- 
grase, los que han dado copiosísimos frutos para socorro de 
la comunidad. Y como nuestros agricultores saben por expe- 
riencia, que cada pie de olivo no retofia hasta pasados tres 
meses, y que sus retoños no se ensanchan en hojas, hasta el 
afio, es claro que fue milagroso el desarrollo en pocas horas 
de todos los pies plantados por fray Martin. A mas de lo dicho, 
sabemos que se malogran siempre muchos pies, ó por el rigor 
de las estaciones, ó por la estercolacion de los pájaros» lo que 
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no se observó en ninguno de los namerosos pies que plantó 
el bienaventurado Forres. Llenó de admiración este suceso á 
cuantos fueron testigos de él, se probó la verdad con decla- 
raciones auténticas, y para perpetuar su memoria, se le lla- 
mó desde entonces, el Olivar de fray Martin. 

En el afio de 1634, fueron tan copiosas las aguas del cauda- 
loso Rimac, que, desbaratando el fuerte muro construido para 
reprimir su corriente, se desbordaron con ímpetu, y arruina- 
ron gran parte de la Iglesia llamada de las Cabezas, que est¿ ¿ po- 
ca distancia del rio. Yió fray Martin este estrago desde su con- 
cento, por estar situado en el lado opuesto del rio; y cor- 
riendo inmediatamente al templo inundado, impidió que el 
inmenso concurso sacase las imágenes y alhajas, asegurando 
qne el rio no haría mas daño á la Iglesia. Inmediatamente to- 
mó en la mano tres piedras, é invocando ¿ la Santísima Tri- 
nidad, Padre Hijo y Espíritu Santo, y arrojando las tres en el 
rio, una hacia arriba, otra hacia abajo, y otra en el medio, 
retrogradaron las aguas al momento, y se contuvieron en su 
lecho. 

Juan Yasquez, natural de Estremadura, que había por al- 
gon tiempo acompañado ¿ fray IKartin, estando este en Lima- 
tambo, padeció una grave y larga enfermedad, y mejora- 
do de ella, quedó con los muslos, piernas y pies muy hincha- 
dos. Careciendo en Lima de consuelo, fue con sumo trabajo 
en busca de su bienhechor fray Martin. Salióle este al encuen- 
tro en la mitad del camino, tal vez sabiendo por revelatsion 
qne Vasqnez iba en busca suya, para ahorrarle la molestia de 
caminar tanto en ese miserable estado, y para que los que se 
hallaban en la hacienda, no fuesen testigos del milagro que 
Dios le inspiraba hiciese en su nombre. Sea de esto lo que 
fuere, fray Martin después de haberlo alimentado, se puso i 
orar por la salud del paciente, quien oyó al siervo de Dios es- 
tas palabras, al terminar su tácita oración. «Sefior mió Jesu- 
cristo, tened misericordia de este pobre, que de lejanas tier- 
ras ha venido á padecer tantas desdichas.» Acabando de pro- 
nunciar estas palabras, mandó al paciente, que extendiese las 
piernas sobre la tierra, y poniendo las manos sobre ellas, y ha- 
ciendo la sefial de la cruz, postrado de rodillas le dijo: «Leván- 
tate» 7 í!esapareció. Levantóse Yasquez con mucha agilidad, y 
viéndose sin ninguna hinchazón, y enteramente sano, no pudo 
disimular su contento. Corrió á la hacienda, y refiriendo lo 
qne habia pasado, dieron todos gracias á Dios por el milagro. 

Habiendo resuelto los cirujanos amputar una pierna gangre- 
nada al padre fray Pedro Montesdoca, estaba este tan impa- 



— 127 — 

cíentela víspera de ser operado» que entrando á visitarle fray 
Martín, vomitó contra él mil improperios sin motivo. Salióse 
de la celda el siervo de Dios con el rostro risueflo, sin mani-> 
íestar ningnna alteración en su ánimo. Al anochecer volvió ¿ 
visitarle, llevando una ensalada de alcaparras, y le dijo con 
mucha suavidad: «Padre mió, ¿está ya desenojado? Goma es- 
ta ensalada de alcaparras que le traigo.» Admiróse el enfer- 
mo, porque apeteciendo mucho en ese dia la ensalada, sin 
que anadie hubiese participado su deseo, creyó que el siervp 
de Dios lo habla entendido sobrenaturalmente. Arrepintióse 
Iqego de sus injustos oprobios, y pidiéndole perdón, le ro- 
gó que se compadeciese de él, pues tenia que sufrir en el dia 
siguiente, no solo los terribles dolores de la amputación, sino 
también los que son consiguientes á la aplicación de los cau- 
terios encendidos para contener el flujo de sangre. Sabido es, 
que en ese tiempo, aun no se habia inventado el torniquete 
y ni se ligaban las arterias, y que por consiguiente no solo era 
dolorosísima la operación, sino las mas veces infructuosa; pues 
humedecida la escara que producía la acción del fuego y de 
tos cáusticos, se renovaba la hemorragia, y era preciso repe- 
tir la cauterización, hasta que aquella cesase, ó pereciese el 
enfermo desfallecido, gangrenado ó convulso. Enternecido 
fray Martin, después de una breve oración, descubriendo la 
pierna gangrenada, puso la mano sobre ella, y su contacto U 
sanó en el momento. Atónito y alegre el religioso, al verse 
bueno instantáneamente, y restituida al estado natural su pier- 
na, publicó á gritos el milagro, y rindió á Dios las debidas 
gracias. 

También deben, á mi juicio, numerarse entre las sanidades 
milagrosas, las de los religiosos fray Francisco Velazco y fray 
Diego Medrano, hidrópicos deshauciados, cuya historia expuáe 
en el artículo de la caridad que tuvo fray Martin con los enfer- 
mos. Me persuaden á que fué extraordinaria la curación de 
uno y otro, el que, en ambos, había resistido la enfermedad á 
todos los auxilios del arte, hasta poner á los pacientes en el 
tUtimo extremode la vida; y el que sanaron prontamente con 
la visita que les hizo el siervo de Dios, penetrando las puer- 
tas cerradas. Por último referiré el caso de un religioso muer- 
to realmente j resucitado, según se creyó entonces, á cuyo 
juicio me adhiero. 

Curándose un religioso lego llamado fray Tomas, muy ama* 
do de fray Martin por su notoria virtud, murió al fin, de un 
grave y dilatado padecimiento. Luego que falleció, empezó la 
comunidad á rezar en el dormitorio los salmos que mandan las 
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rúbricas de la orden. Entre tanto^ se fué fray Martin á la celda 
del difanto para amortajarlo, y teniendo el hábito en las ma- 
nos, suspendió el yestirle, y se puso un rato en oración hinca- 
do de rodillas, delante de un Crucifijo que estaba á la cabece- 
ra del difunto: todo lo cual fué visto por el padre fray Fer- 
nando Aragonés, quien siendo testigo ocular de muchos prodi- 
gios obrados por el sierro de Dios, acechaba de continuo sus ac- 
ciones. Luego que concluyó su oración, llamó al difunto tres 
yeces por su nombre, y como se moviese y diese claras sefia- 
lesde vida, abrió las puertas, dijo á los religiosos, está vivo fray 
Tomas, y dándole una taza de caldo le reparó las fuerzas bre- 
Temente. 

Aunque pudiera con fundamento haber numerado este suce- 
so entre los milagros dudosos, sospechando que la muerte de 
fray Tomas hubiese sido aparente y no real, puesto que mu- 
chas veces se ha sepultado á los vivos, suponiéndolos muertos; 
me inclino á creer que no hubo equivocación en este caso, por 
las razones siguientes. Fray Hartiu creyó que habia muerto ver- 
daderamente el religioso, y lo creyó la comunidad, pues esta 
empezó á rezarle los salmos de rito, y aquel resolvió amorta- 
jarle^ Al tiempo de hacerlo, cierra la puerta, se queda con el 
hábito en las manos, no lo amortaja, y se pone á orar. Conclui- 
da la oración, no lo viste, sino lo llama, el difunto da sefiales 
de vida, y se recobra. De lo dicho se infiere con mucha proba- 
bilidad, que al tiempo de amortajarle fray Martin, fné este ex- 
citado sobrenaturalmeute para restituirle la vida; que en la 
oración se le aclaró mas este conocimiento, y procedió á mani- 
festar la verdad, llamando por su nombre al finado. Y como por 
otra parte, este siervo de Dios resucitó á un perro verdadera- 
mente muerto, de lo que no puede dudarse por todas las cir- 
cunstancias que calificaron ese milagro, según expuse tratando 
de la compasión que tuvo á los brutos, no debe extrafiarse que 
resucitase á un hombre. 

Tan poderosa es esta reflexión en el presente caso, que se 
Talló de ella el padre procurador de la causa, á fin de que no 
se dudase de la resurrección de fray Tomas, añadiendo para dar 
mas valor á la prueba, estas palabras de un teólogo respetable: 
Es mayor milagro resucitar á un bruto tVractema/, cuya alma fenece 
con el cu^erpo^ que restituir la vida á un hombre muerto^ cuya alma es 
inmortal^ y vive despides que desamparó su cuerpo. También presu- 
mo que un hecho tan ruidoso, como la resurrección de fray To- 
mas á vista de la comunidad, llamaria justamente la atención 
del prelado y del confesor del siervo de Dios, y que este últi- 
mo á lo menos lo obligaría á declararle lo que se le habia revé- 
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lado sobre la muerte del religioso, j la voluntad de Dios de re* 
«ueitarle. Estos motivos, ú otros semejantes, obligaron siu duda 
á los sabios y santos religiosos, que había en ese tiempo, á creer 
la resurrección de ese hermano por la oración de fray Aíartin, 
y ú que estampase como indudable este prodigio el padre pro- 
curador de la causa, en la exposición que hizo al Papa sobre las 
virtudes heroicas de fray Martio. 

ARTICULO 111. 

So Do:v DC profecía. — Este don consiste, principalmente, en 
el conocimiento anticipado de las cosas futuras, según San Gre- 
gorio^ en su homilía primera sobre Ezequiel, y del mismo pare- 
cer soD algunos teólogos. Sin embargo, muchos compreudeu* en 
esta gracia gratis dada, no solo el conocimiento y maoifesta- 
cion de las cosas futuras, sino también el de las pasadas ó prc-. 
sentes, que, por lo oculto de ellas, ó por la distancia, no pue« 
den conocerse en el tiempo y circunstancias en queso conocen 
y nia^HÍlostan, sin que Dios las revele, cuya doctrina se com- 
prueba con varios pasages de la Sagrada Escritura. Sobre la 
profecía de cosas futuras, decia Isaías en el cap. 41, verso 23^ 
á los gentiles enemigos de Israel y adoradores de sus ídolos: 
Anu7iciad lo que ha de ser en lo venidero^ xj cabremos qxve vosotros sois 
Dioses. Y en la primera epístoli^ del Apóstol San Pedro, capí- 
talo 1 versos 10 y 11, se leen estas palabras: Los Profelasvatici" 
naron de la gracia qtie Itíxhia de venir á vosotros, . . . nnunciando los 5ft- 
frimienl os que hahian de sei* en Cristo, y las glorias que les seguirían. 
Acerca de cosas anteriores, se dice en el Evangelio de san Juan, 
capítulo 4, versos 18 y J9, haber profetizado Jesusa la Samari- 
tana sucesos pasados: Cinco maridos has tenido, le dijo, y el que 
ahora tienes no es tu ínarido. La Samaritana le contestó: Sehor^ 
veo qxie tii eres Profeta, Que se extienda también la profecía á 
sucesos presentes, pero ocultos ó distantes, consta por lo que 
pasó en casa de un fariseo, cuando la muger pecadora, puesta 
á los pies de Jesús, los regaba con sus lágrimas, los enjugaba 
con sus cabellos, los besaba y ungía con ungüento; pues, escan- 
dalizado el fariseo, censuró este hecho, diciendo entre sí mis- 
rao, según se lee en el capítulo 7, de San Lucas, verso 3U: Si 
<'''itn hovi(yrc fuera Ptofcla^ bien sabria quien y cuál es la tnuger que 
le toca j porque es pecadora. Conforme á esta exposición, clasifica- 
ré las profecías auténticas de fray Martin, principiando por las 
íjue fueron de sucesos futuros. 

Haciendo un día la rasura h los novicios, le dijeron estos que 
afeitase primero al hermano fray Cipriano, porque era el mas feo 
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del convento. Éralo en verdad, as{ por laconfigaracion del ros- 
tro, como porqae estaba muy poblada de pelo sn barba, j á mas 
de eso, su cuerpo era muy pequefio y extremadamente grueso. 
Al oírlos el siervo de Dios, viendo que, á mas de lo dicho, mofa- 
ban al novicio, y se reian burlándose de su irregular y extraña 
figura, les dijo con su acostumbrada modestia: «¿Lo llamáis feo, 
«porque es pequefio? Él crecerá, será religioso de grande esta* 
«tura y honor de nuestra religión.» Al año de este pronóstico, 
estuvo enfermo el novicio con calentura cuatro ó cinco meses, 
y creció mas de media vara, de modo que, no pudiendo usar 
en adelante los hábitos que tenía, se le hicieron otros nuevos. 
Mas, la profecía se cumplió perfectamente con el tiempo; pues 
el dicho novicio fué, pasados algunos años, el señor don fray 
Cipriano de Medina, Obispo de Guamanga, quien honró á la 
religión no solo con su dignidad, sino también, consiguiendo del 
Bey que concediese al convento del Rosario, dos cátedras, fun- 
dándolas en la Universidad, porque no pudiendo haber certe- 
za d^ que los religiosos de su orden obtuviesen siempre en ri- 
gorosa oposición, las de teología, que se disputaban de antema- 
no en la escuela, jamás la religión dominicana dejase de ense* 
ñar la doctrina del angélico doctor. 

Habiendo pretendido comprar el oficio de ensayador y fun- 
didor mayor de la casa de moneda de Potosí, el regidor don 
Juan de Figueroa, le negó la plaza el virey conde de Chinchón, 
no obstante de ser ventajosa su propuesta. Determinó por esta 
razón el regidor emplear el dinero en otro destino; y habien- 
do comunicado á fray Martin su resolución, le dijo el siervo 
de Dios: «No disponga del dinero, y téngalo pronto, porque el 
oficio ha de ser suyo.» Verificóse la profecía, pues á los dos 
afios llegó cédula del rey, en la que se mandaba que se remata- 
se el oficio, y se le diese al mayor postor, y habiéndolo sido 
Figueroa, lo poseyó. 

Sabiendo fray Martin que este mismo regidor pensaba remi- 
tir á España gran cantidad de dinero, le aconsejó que no lo hi- 
ciese. Desobedecióle, y perdió su plata, porque los conducto- 
res se quedaron con ella, y después fallecieron. 

Recelando este mismo morir antes que fray Martin, le pidió 
que lo encomendase á Dios luego que falleciese: contestóle el 
siervQi de Dios: «yo he de morir primero,» y asi sucedió. 

Debiendo ir prontamente al Cuzco el padre maestro fray 
Juan de Barbarán, por haber sido nombrado lector de teolo- 
gía para el convento de esa ciudad, fué á despedirse de fray 
Martin, quien le dijo: «presto volverá vuesa paternidad.» Ex- 
trañó mucho este anuncio, pero se cumplió á la letra; pnesba- 
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btendo caminado hasta el valle de Jauja, nn suceso raro é im- 
previsto le obligó á regresar á esta ciudad. 

Hallábase angustiada en nn parto muy trabajoso dofia María 
Bazan de Yaidez, y noticiada de los portentos que obraba Dios 
por loa megos de fray Martin, mandó que lo llamasen. Fué á 
su casa en compañía del sefior don Francisco de la Cruz, reli- 
gioso dominicano y Obispo electo de Santa Marta. Vio el siervo 
de Dios á la parturiente, y le dijo: «que se tranquilizase por en- 
• tonces, pues pariría sin novedad un hijo, pero que este le oca- 
>8ionaria muchas pesadumbres con el tiempo¡» asi sucedió en 
confirmación del presagio. 

Siendo muy rico el regidor Figueroa, de quien hemos habla- 
do; pues su renta anual era de veinte y tres mil pesos, y á mas 
de eso, guardaba cien mil pesos en sus arcas, visitando nn dia 
á su amigo fray Martin, salió este á recibirle á la puerta de su 
celda, y con el rostro algo severo fe dijo: «Prevéngase para pa- 
decer trabajos.» Al oir estas palabras, se inmutó el regidor, y 
saliendo de la celda precipitadamente, se fué á casa de doíla 
Luisa Sotomayor Melgarejo, venerada en esta ciudad por su ex- 
traordinaria virtud, con la esperanza de que lo consolase, des- 
Taneciendo el infausto pronóstico que le habia hecho fray Mar- 
tin. Sucedió lo contrario; pues, al verlo entrar la síerva de Dios 
perlas puertas de su habitación, le dijo lo mismo que fifay Mar- 
tin: «Prevéngase para padecer trabajos.» Quedó el regidor con- 
fuso y atribulado, no dudando el triste presagio anunciado en 
unos mismos términos. Presto le sobrevinieron machas penas 
y calamidades en la honra y hacienda, y se halló atormentado 
con gravísimas persecuciones. Pasado algún tiempo, conversan- 
do con el siervo de Dios, recibió de su boca este consuelo: «No 
perderi el dinero que trajo i esta ciudad, y algo mas le queda- 
rá.» El tiempo confirmó cuanto le habia predicho fray Martin. 

En otra o<ftsion, comunicó el mismo regidor al siervo de Dios 
que pensaba comprar una capilla, entierro y asiento, en la Igle- 
sia de Nuestra Señora de las Mercedes en esta ciudad. Contestóle 
fray Martin, compre el asiento, mas no el entierro, porque aquí 
(sefialándole el suelo de su celda) nos han de enterrar á los dos. 
Cumplidos des afios, murió el siervo de Dios, y pasados diez y 
seis de su muerte, resolvieron los religiosos que se fabricase 
una capilla en su misma celda, para que Se trasladasen á ella 
sus venerandas cenizas: y sabiendo el padre maestro fray Gas- 
par Saldaña actual prelado del convento grande, la estrecha 
amistad que habia tenido el regidor Figueroa con fray Martin, 
le participó lo resuelto por la comunidad, y le ofreció el Patro- 
nato y entierro en la capilla para él y sus herederos. Conoció 



— 132 — 

ül iuslante ei cninplimiento de la profecía, publicándola por to- 
das partes; agradecióla oferta del prelado, y mandó qnosedie* 
se priucipio ala obra, costeáDdola con su dinero. Concluida la 
capilla con la bóveda que liobia construido el regidor, fué se- 
pultado en ella luego que murió, y habiéndose trasladado pos- 
teriormente á dicha capilla á fray Martin, se le enterró aliado 
de su amigo, como lo habia prcdicho. 

Habiendo venido del puerto del Callao a la ciudad doña Ber- 
narda de Sierra, con un hijo muy enfermo, que era el mayor de 
cinco que tenia, encargó á fray Martin que rogase á Dios para 
que le concediese la salud. Contestóle, «que lo baria, pero que 
»supicse era voluntad de Dios, por sus ocultos juicios, el que 
>* muriesen cuatro de sus hijos, y que solo se conservase don 
» Pedro Quijano el meuor de ellos.» Dentro de muy pocos días 
murieron los cuatro, y solo quedó á la seílora el referido Quijano. 

Siendo religioso lego el padre fray Fernando Aragonés, sufrió 
fina humillación del prelado, la que le molestó sobremanera. 
¥ pareciéndoie que si fuera sacerdote, lo trataría con mas con- 
sideración, meditaba los medios con que podría ser elevado ni 
sacerdocio. Pensando en esto, entró 6 su celda fray Mailiu, y 
le dijo: «¿Por qué esta tan triste? Consuélese, de aquí á ca- 
» torce años cesarán los motivos que le afligen* ^ Replicóle el pa- 
dre: «Eso será porque ya entonces habré muerto.» «No será 
»por eso, siuo porque el hermano desea tener corona^ y enton* 
»ces lo conseguirá, mas cuando vuelva no me hallará en este 
» mundo.» Así se verificó, pues cumplidos catorce aúos, fué or- 
denado de presbítero fray Fernando en Santiago de Chile, y 
cuando volvió á Lima, habia muerto fray Martin. 

Hallándose este mismo padre fray Fernando Aragonés mori- 
bundo de dolor de costado, y tan próximo á la muerte, que ha- 
biendo recibido la Extremaunción, esperaba la comunidad que 
se hiciese señal para encomendarle el alma; entró fray Martiu 
y le dijo: «Aliéntese hermano, que, aunque los médicos de la 
«tierra lo han desahuciado, no así el médico celestial. Ahora uo 
» morirá, pero pasado algún tiempo le repetirá este mismo mal, 
»y al fin morirá de él.» Dióle á beber un vaso de agua, aplicóle 
al dolor cogollos de alfalfa, y se quedó esa noche en su celda. 
Durmióse el enfermo hasta por la mailana, y recordó sano. 

Declaró este padre que, después do algunos años, viniendo 
de Arequipa para Lima, le repitió el mismo mal en un valle don- 
de no habia ni médico, ni medicinas, ni barbero, ni confesor, 
y temiendo que se cumpliese con su muerte, la profecía de fray 
Martin, imploró la protección de los santos patriarcas Domin- 
go y Francisco, suplicándoles, con muchas lágrimas, intcrcedie- 
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sen con Dios, para que no muriese sin los santos sacramentos^ 
y para que, ai era do su divino agrado, le prolongase la vida pa- 
ra servirle. Fueran oidas sus preces; pues llegó un sacerdote 
fraDciscano quien lo confesó y administró el viático. Sanó de 
la enfermedad, y habiendo llegado á Lima y recibido la bendi* 
cion del prelado, visitó á fray Alartin, y refiriéndole el peligro 
de muerte en que habia estado, lo dijo el siervo de Dios: «Do 
>» buenos padrinos se valió: quiera mucho á nuestro padre San- 
»to Domingo, que es buen amigo, y cumpla lo que le prome- 
»tió.» Quedó atónito fray. Fernando, ¿yendo que se le decia lo 
que habia pasado en su interior, y que nadifi podia saberlo sin 
revelación divina. 

Después de lo referido, habiéndose retirado este religioso á 
la Recoleta, le repitió el dolor de costado, y ocho dias estuvo 
delirante baste que falleció. Declaró esto quien le asistió en es- 
ta última enfermedad, asegurando con juramento, que fray 
Fernando le habia dicho que, aconsejándole fr«iy Martin se em- 
please enteramente en el servicio.de Dios, no solo le habia pro- 
nosticado que morirla de dolor de costado, si también turbada 
su razón, lo que se verificó siendo el declarante testigo ocular 
de lo dicho. 

Estando para partir de Lima á Tierra Firme el joven Juan 
Vasquez, que habia acompañado algunos afios al siervo de Dios, 
al despedirse en el puerto del Callao, le dijo fray Martin: 
«adiós hijo mió: ya no nos volveremos á ver en este mundo, y 
»8i nos viésemos, dudaras de loque vieses.» Asi sucedió; pues 
apareciéndosele el siervo de Dios después de muerto, dudóquo 
fuese él, no obstante que lo tenia por dolante, y lo veia con sus 
ojos como después se dirá. 

A causa de una epidemia que grasaba en la ciudad, se aumen- 
tó mucho en el convento el número de enfermos, por lo que, 
curándose en una celda dos religiosos, de los cuales uno era novi- 
cio y se llamaba fray Francisco Martínez, en el que no parecia 
grave la enfermedad como en el otro, se observó lo siguiente. 
Viendo el novicio delirando ásu compafiero, y que hablaba sin 
concierto, le mofaba con mucha risa en presencia de fray Mar- 
tin, quien le dijo entonces. «Hermano, encomiéndese á Dios 
•porque breve morirá. Su hermano sacará, aunque parece de 
«mayor peligro.» Cumplióse la profecía; pues en breves dias fa- 
lleció el novicio y sanó el profeso. 

Con dicho motivo de haber muchos enfermos, se fingió un co- 
rista estar malo, y obtuvo con este fraude licencia del prelado 
para curarse en su casa. Yióle fray Martin con capa on la por- 
tería para salir del convento, y le dijo con la autoridad de en- 
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fermero, que nofaese, pues estaba bueno, y que, sí insistía en 
salir, le daría parte al prelado del ardid con que lo había sor- 
prendido para que le suspendiese la licencia. Enojóse el coris* 
ta, é insultó groseramente al siervo de Dios, quien le contestó 
con mansedumbre compasiva: «Vaya hermano. Dios le castiga- 
rá porque se finge enfermo.» Asi sucedió; pues habiendo enfer* 
mado verdaderamente en su casa, murió en ella, y muerto lo 
llevaron al convento. 

Aconsejaba varias veces fray Martin á un joven de diez y ocho 
nfios, que se habia educado en el convento del Rosario, el que 
fuese religioso dominicano; mas, como él no tenia vocación para 
ese estado, y le molestaban los consejos del siervo de Dios, 
le dijo últimamente, que no le hablase mas sobre eso, porque 
no se hallaba en ánimo de hacerlo. Dijele entonces fray Martin: 
«Serás religioso de mi orden antes que yo muera.» Salió de Li- 
ma el joven ejercitándose por algunos afios en viajar por el Al- 
to-Perú, y en una ocasión en que llegó al Cuzco, quiso asistir 
á la salve que se canta loa sábados. Apenas la oyó cuando, sin- 
tiéndose conmovido interiormente, entró al convento, pidió al 
padre maestro fray Agustín Yalverde, catedrático de prima de 
teología, que lo confesase é interpusiese su mediación para con 
el padre prior y predicador general, fray Jacinto Anas Monta- 
no, á fin que se le admitiese en la religión. Accedió el prelado, 
j se le vistió el hábito ocho días después de haber salido el cor- 
reo del Cuzco para Lima. A pocos días recibió el pñor carta de 
fray Martin, recomendándole al novicio, y felicitándole por* 
que lo habia incorporado entre los religiosos. Mostró el prela- 
do la aarta al novicio, y acordándose este entonces de que al« 
gunos afios antes le habia asegurado que seria religioso, no solo 
admiró el cumplimiento de la profecía por este respecto, sino 
también por el conocimiento de haberse cumplido sin qne na- 
turalmente hubiese habido quien se lo comunícase, porque el 
correo habia salido después de haber tomado el. hábito, y por- 
que ninguna otra persona habia venido en esos días del Cuzco 
para Lima. Escribió el novicio al siervo de Dios, agradecién- 
dole su recomendación, y ya había muerto cuando llegó el con- 
ductor de la carta, con lo que se verificó en todas sus partes la 
profecía, puea el joven fué religioso antes que falleciese fraj 
Martin. 

Encontrando un dia el siervo de Dios á dofia Catalina Gonzá- 
lez con una joven hija de dofia Jnana Bazan, difunta, conocidas 
de fray Martin, preguntó á la señora ¿por qué no le daba esta- 
do á la niña? Y habiéndole contestado que por su pobreza, pues 
habiéndose presentado para que la sorteasen en la cofinadía del 
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BosariOt en siete afiós que había entrado en suerte, ninguna 
vez había salido: dijóle entonces fray Martín, que hiciese su 
petición otra vez, y que en ese afio lograría el dote, y se casa- 
ría» Cumplióse la profecía, pues de doce agraciadas, la joven 
fué la segunda, y en ese mismo año se casó. 

Beparliendo^cocos fray Martin á los novicios y estudiantes, 
para que se entretuviesen en un día de recreación, se halló 
presente, siendo entonces lector, el reverendo padre maestro 
fray Martin Melendez, y diciéndole este que le diese algunos 
cocos, porque quería también jugar, te contestó el siervo de 
Dios: «Mo son para los hombres grandes» sino para que jueguen 
cestos angelitos.» Enojóse el lector, y le insultó en estos tér- 
minos: «Perro mulato, hipócrita hablador, cuando yo sea pro- 
vincial, te he de mortíñcar y castigar, y entonces me la paga- 
»rás.» Sonrióse fray Martin, y le dijo: «Padre lector, no quiera 
»ser prelado, porque no le conviene para su salvación, y si lo 
» fuese, no le irá bien.» Grabáronse estas palabras en la memo- 
ria del padre con tal firmeza, que jamás las olvidó; y mucho 
mas se conservaron en su mente, desde que experimentó, muy 
¿ costa suya, el cumplimiento de la profecía, por haber resisti- 
do á este aviso del cielo aspirando á la prelacia y demás hono- 
res de que cada religioso debe reputarse indigno. Habiendo, 
pues,sido electo provincial por el fallecimiento del reverendo pa- 
dre maestro fray Juan LopeS:, pasados muchos años de muerto fray 
Martin, lo depuso el Gobierno á los cuarenta días de su elección. 
Se embarcó para Boma con el fin de alegar su derecho, y fué 
nombrado por el general de la orden, Bector del colegio de San- 
to Tomas. Tomó posesión del rectorado, y, á poco tiempo, reci- 
bió patente de Yícario General, á la que no le dio su pase el 
virey conde de Lemus. Muerto este, le dieron posesión del em- 
pleo, los religiosos del convento del Bosario, de la Becoleta y 
Santo Tomas, é inmediatamente se le condujo preso al conven- 
to de San Francisco, por decreto del real acuerdo; y á pocos 
dias, se le intimó la orden de que fuese al convento de Huánu- 
co, sin permitirle salir de él, ni entrar al del Bosario, antes de 
partir al convento adonde era confinado. Allí permaneció has- 
ta su muerte, publicando la santidad de fray Martin, y llorando 
contrito los injustos improperios con que lo había vejado. Fue- 
ron también muchas sus profecías de cosas presentes pero 
ocultas. 

Viendo una señora acolitando misas en la Iglesia del Bosa- 
rio á su hijo fray Andrés de Ulloa, corista recien profeso, le 
preguntó, ¿si necesitaba alguna cosa? y contestándole que zapa- 
tos, porque eran viejos y estaban rotos los q^e tenía, ordenó la 
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madre á una criada, que comprase znpatos en la trcüda mas rn- 
mediata, y habiéndolos llevado ; entregado á su ama, los dió 
esta á so hijo, 'qnien los ocnltó bajo de su ropa sobre el pecho. 
Acabadas las misas, se retiró el corista al noviciado á las once 
del día, al mismo tiempo que stília fray Martin de la celda del 
rererendo padre maestro fray Miguel de León, que estaba fren- 
te al noviciado, y llamando al corista fray Andrés le dijo; «Los 
«zapatosqae lleva en el seno, no son de la religión.» Kególo el 
eorísta, y entrando entonces el siervo de Dios la mano en el 
pecho de fray Andrés, se los sacó* Disculpóse el corista, dicien- 
do que se los habla dado su madre, porque estaban rotos los 
que se había puesto. Sacó fray Martin al momento de su man- 
ga un par de zapatos de suela, acomodados á los pies del coris- 
ta, diciéodole al mismo tiempo: «Póngase estos, que á roas de 
» estar proporcionados para sus pies, son los que debe calzar co- 
»mo religioso profeso. Con los otros será socorrido algún po- 
«bre.» Al ver esto otro corista que estaba presente, y que ha- 
bía acolitado misas con fray Andrés, dijo al siervo de Dios: 
"Mulato brujo, ¿cómo supiste que mi compañero tenia los zapa- 
ntes en el seno?» fray Martin sin contestarle se fué riendo, y 
celebrando el insulto del corista. 

Asistiendo una sobrina de fray Martin á su prin>er marido, 
en compañía de su madre, ocurrió un motivo leve por el que se 
disgustó la suegra con el yerno, y también con su hija, porque 
esta se declaraba á favor de su esposo contra el parecer de la 
madre. Habiendo sido solo entre los tres esta doméstica discn- 
sioDf recibieron luego un papel de fray Martin, en el que les 
decía, haber sabido el disgusto que habían tenido, porque su 
sobrina había defendido á su esposo contra el dictamen de su 
madre: que había obrado bien su sobrina, y que lo hiciese asi 
siempre; lo que dejó á todos admirados del prodigio. 

Viviendo un hombre, amigo de fray Martin, mal amistado con 
una moger, salió por la tarde de su casa, para ir á la de ellat 
con el fin de satisfacer su brutal apetito. Encontróle en la ca- 
lle el siervo de Dios, y lo detuvo mucho tiempo hasta cerca de 
la noche, haciéndole varías preguntas, hasta que por último le 
dijo: «vaya usted y conocerá que Dios lo ha librado* np solo de 
la muerte temporal, sino también de la eterna.» Llegó el hom- 
bre á la casa, y vio en ella muerta á su cómplice por el techo 
de la habitación interior, que se había desplomado, despavorí- 
do y confuso, buscó á fray Martin, y le refirió lo sucedido; 
quien, exhortándole á que arreglase su vida, tuvo el consuelo de 
que en adelante viviese como verdadero cristiano. 

Siendo muyínliina lu unión espiritual de fn<y Martin de Por- 
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res con fray Juan Magias, nccositüDdo fraj Martin enviar una 
carta á su amigo fray Juan Hnsias, se la remitió con un nifío de 
doce afios de edad, poco mas ó menos, que frecuentaba el con- 
vento del Rosario y la enfermería, como otros varios niños, por- 
que fray Martin les daba diariamente pan, pasas y otras golosi- 
nas. Recibió el niílo la carta cerrada, pero sin oblea, y abriéndola 
en la calle, la volvió á cerrar después de haberla leído. Luego 
que llegó á la Recoleta Dominica, vio á fray Juan en la portería, 
quien, antes de recibir la carta, dijo al conductor: «Muchacho, 
»¿por qué has abierto y leído la carta que te dio para mi el her- 
*»mano fray Martin de Porrcs? No lo hagas otra vez, porque es 
«pecado.» Al oir esta reprensión, se atemorizó tanto el niño, 
que empezó á retirarse de fray Juan; mas este lo contuvo aca- 
riciándole y dándole frotas. Entrególe luego otra carta para 
fray Martin, encargándole que no la leyese, porque pe(;aria. 
Mas, recelando el niño que fray Juan avisase en su carta á fray 
Martin, que había sido violada su confianza, abrió en el camino 
la carta de fray Juan, y satisfecho por su lectura, de que no se 
le acusaba, cerró la carta, y la entregó á fray Martin en su con- 
vento del Rosario. Al recibirla el siervo de Dios, le dijo: «¿No 
»te bastaba haber abierto y leido mi carta, sino que has hecho 
»lo mismo con la de fray Juan Masías, sin embargo de haberte 
>»él encargado que no la abrieses porque pecarías? no seas cu- 
brióse é incorregible.» Avergonzóse tanto el niño, que se reti- 
ró precipitadamente, y por largo tiempo no visitó al siervo de 
Dios. Después que este murió publicaba el suceso, para com- 
probar la santidad de fray Martín, y pasados muchos años, de- 
cluró él mismo este caso que consta del sumario, f ) 

Guando el señor don fray Cipriano era corista, fué con otros de 
su edad, una tarde después de vísperas á la celda de fray Mar- 

(*) El p«d!« Melendez en el tercer tomo de su obra titulada, «Tesoros 
verdaderos de Jas Indias,» hablando del don de profecía, concedido ^ fray 
Martin, dice que Ja carta fué dirigida á fray Juan Gómez, religioso lego 
del convenio grande de San Francisco, cuya ejemplarísima vida se lee e» 
Ja Crónica de dicha orden franciscana en' el Perú. Sin duda se equivocó 
ol corresponsal del padre Melendez, cuando este iraprimia su obra en Ro- 
ma; y como esta se publicó en el año iQH% y Ja decJaracion judicial del 
mismo conductor de la carta, fuó liecha en 1680, cuando tendí ia mas de 
sesenta años de edad, y Iiabiendo corrido cuarenta y siele después de 
muerto fray Martin; es evidente que el yerro del padre MeJendez fué oca- 
sionado dei que le comunicó este suceso. Y para que no pueda dudarse de 
la persona á quien escribió la carta, dei>o decir teniendo ú, ia vista diclia 
declaración, que cuatro veces nombra en ella el declarante á fray Juan 
Masías, reli^'iuso de la Uecolela Dominicana, añadiendo que los dos con- 
ventos el del Ro«;ario yol de U\ Kciolcla, cs'.jn cu una misma dirección 
del septentrión al medio día. 

1!» 
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ÜDy 7 le pidieron qae les diese ana merienda. Recibiólos con 
agasajo, y les dijo que se esperasen, mientras les preparábalo 
que apetecían. Los coristas, con ia inquietud de niños, registra- 
ron ia celda, abrieron un cajón donde había alguna fruta, y la 
comieron. Uno de ellos vio también un peso de plata, que no 
hablan reparado sus compañeros, y sin que estos lo advirtieseni 
sacó el peso, y lo ocultó dentr» de su zapato. Voltio fray Mar- 
tin con muchas golosinas, y dándolas á los coristas, les dijo: 
«Ea hijos, merendad: hicisteis bien de comer la fruta, pues 
»era para vosotros.» Volvióse luego al corista que habla sacado 
el peso, y hablóle en estos términos: «Poned aquí el peso que 
«tomasteis, pues no es vuestro y tiene dueño.)» Quedaron to- 
dos sorprendidos; pero negó el corista haber tomado la plata. 
Sonrióse el siervo de Dios, yle dijo: «Sacad el peso del zapato* 
»que no está bien ahí la cruz de Jesucristo*» No pudo resistir 
mas et religioso, y ^acó inmediatamente el peso, lo que asombró 
á todos como era regular. 

Pidió un seglar enfermo á fray Martin que lo sangrase en su 
eelda. Hizólo asi caritativamente, y habiendo salido afuera un 
rato, viéndose solo el sangrado, tomó unas sábanas, y las ocul- 
tó dentro de sus calzones. Despidióse el siervo de Dios luego 
que este entró en la celda; mas apenas habla salido de ella, 
cuando lo llamó fray Martin y le dijo: «Vuelva ala celda, y pon- 
»ga en su lugar las sábanas que lleva en los calzones, porque 
»los enfermos tienen mucha necesidad, y poca ropa.» Ejecutó- 
lo así el seglar, sintiendo que se hubiese descubierto el hurto. 

Necesitando algún dinero una hermanado fray Martin, casa- 
da, y no queriendo pedirlo á su esposo, mandó hacer una lla- 
ve para abrir el escritorio donde estaba la plata. Encontró el 
siervo de Dios á su hermana al dia siguiente de tener la llave, 
y la reprendió de esta manera: «Hermana mia, ¿cómo ha hecho 
»una cosa tan mala, cual es tener llave para sacar el dinero de 
>*su marido? Arroje la llave, y cuando tenga necesidad, ocur- 
»ra á mí, que la socorreré mientras viviere.» Quedó atónita la 
hermana, porque no podia naturalmente haberse descubierto 
su secreto. 

£1 doctor don Baltasar Carrasco de Orozco, muy amado del 
siervo de Dios, y de quien recibía saludables consejos para el 
gobierno de su casa, y para que tolerase con paciencia las mo- 
lestias que le ocasionaba su familia; habiendo tenido un graví- 
simo disgusto, se fué al convento del Rosario, para serenar su 
ánimo bastantemente irritado. Al entrar por la portería, lo vio 
el siervo de Dios, y sin que Carrasco le dijese nada, lo llevó al 
capítulo, y mostrándole la imagen de Cristo crucificado, le dijo 
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lo sif^iente: «¿Cómo alcanzó este Sefior la gloria y la exalta* 
^»cion de qae goza? ¿No sabe que por los tormentos sufridos en 
» la cruz? Imítelo en sus trabajos, si quiere participar de sus 
» glorias.» 

Estando para celebrarse una fiesta muy solemne en esta ciu- 
dad, deseó una sobrina de fray Martin tener un manto nue- 
TO para asistir ¿ ella. Apenas habia dos horas de concebido es- 
te deseo, entró un moreno á la casa de parte de su tio, ilerando 
ocho mantos, para que escogiese su sobrina el que le agradase, 
y se lo pusiese el dia de la fiesta. Recibió el obsequio, asombra- 
da, pues no habiendo comunicado á nadie su deseo, solo pudo 
saberlo, porque Dios se lo hubiese revelado. 

Siendo catedrático de artes en el convento del Rosario, el se- 
fior doctor fray Francisco de la- Cruz, experimentando, después 
de una penosa tarea literaria, dolor y mocha flaqueza de estó- 
mago, le pareció que se alitiaria tomando una mazamorra de 
chuflo. Se la puso delante fray Martin, y le dijo: «¿Comerá vue- 
sa paternidad un poco de chuflo?» Contestóle que sí, admira- 
do del prodigio, porque á nadie habia comunicado su apetito. 

En una visita que hizo á fray Martin el presbítero don Pe- 
dro Quijano, después que este se despidió, y habia caminado 
como veinte pasos, lo llamó el siervo de Dios y le dijo: «¿Cuán- 
do lo veremos con bonete?» y al decir esto, alzó el brazo, y lo 
inclinó hacia la Iglesia de los jesuítas, titulada el Colegio de 
San Pablo. No entendió en ese momento lo que significaba esa 
pregunta: pero acordóse después que, habiendo estado ante- 
riormente casi moribundo, resolvió en su corazón ser religioso 
en la Compañía de Jesús; y como á nadie habia participado su 
propósito, creyó que Dios se lo habia revelado á fray Martin. 

Estudiando el mismo don Pedro en la Compaflía de Jesús, se 
dejó dominar de pasiones juveniles, y no aprovechaba en las le- 
tras por su disipación y el desafecto que las tenia. Consideran- 
do un dia el peligrosísimo estado de su alma, se afligió interior- 
mente, y prometió á Dios mudar de vida, al tiempo que pasa- 
ba por la calle donde está la Iglesia de Santo Domingo. Al mis- 
mo tiempo le salió al encuentro fray Martin, y dándole una 
palmada en el pecho le dijo: «Estudie mucho, y lleve adelan- 
te sus propósitos, porque eso le ha de valer.» Quedó absorto 
don Pedro, al ver manifestado su pensamiento, y aprovechán- 
dose de los consejos del siervo de Dios, enmendó su vida, y 
adelantó en las ciencias. 

Se habia establecido en esta ciudad un holandés, aparentan- 
do ser católico, siendo infiel, pues no estaba bautizado. En- 
fermó gravemente, y fué á medicinarse al hospital de San An- 
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drcs. .Agravóse tanto su mal, que pasó tres días eo agoiiíns de 
muerte, sin acabar de morir. Kl tercer dia en que coutiiiuabaí 
agonizante, salió fray Martiu dol couvento á niedia noche, sin 
que nadie le abriese las puertas, y entrando en el hospital, ha- 
bló de esta suerte al enfermero: «¿Gomo es esto? ¿Queríase 
morir ese enfermo, siu estar bautizado?» Examinósele, y cu 
realidad no lo estaba. Tomóle á su cargo el siervo de Dios, y 
le habló con tanta claridad, y fuerza de unción sobre la verdad 
de nuestra Religión, que, cooperando la divina gracia, se con- 
virtió, pidió el bautismo, y después de haberlo recibido, mu- 
rió cristianamente. En este suceso deben admirarse tres por» 
tontos: saber que habia un moribundo en ol hospital, y enten- 
der que no estaba bautizado: salir en alta noche del convento, 
estando las puertas cerradas; y convertir al infiel obstinado, 
á nuestra santa fé. Concluiré este artículo con algunas profe- 
cías de sucesos anteriores. 

Manifestándose disgustado al siervo de Dios el regidor don 
Juan deFigueroa, porque, habiendo pretendido ser familiar de 
la Inquisición, y oblado el dinero correspondiente, no le ha* 
bian llegado los despachos después de tres ó cuatro años cor- 
ridos desde su solicitud; consolóle fray Martin, diciéudole:> 
«La gr^acia está concedida, y muy presto llegarán los despachos.» 
Verificóse el presagio h los quince días. 

Trajeron de España cuentas de rosario, diciendo que eran 
de una religiosa llamada la madre Luisa Carriou, las que se 
acreditaron prontamente en el vulgo ignorante, suponiendo 
que no se condenaría quien tuviese alguna. Consiguió tres el 
regidor don Juan de Eigucroa, amigo de fray Alartin, y le lle- 
vó una coa grande encarecimiento; mas aunque diez veces le 
instó para que la admitiese, uo quiso tomarla. Después de al- 
gunos dias llegó orden de la Suprema Inquisición, para que 
se recogiesen todas las cuentas; y el regidor infirió que Diod 
habría revelado á fray Martin el resultado de las cuentas, j 
que por eso no habría admitido ninguna. Mas yo creo que, siu 
revelación habria hecho lo mismo el siervo de Dios, porque uo 
era crédulo superstioioso como el regidor y otros muchos 
que dan crédito á esas patrañas, no obstante ser enteramen- 
te opuestas al Evangelio y á la divina ley, sin cuya fiel ob- 
servancia hasta la muerte, ninguno se salvará. 

A su don de profecía deben también referirse los citraor- 
dinaríos sucesos de los novicios que fugaron al Cercado, y 
otros semejantes, de que he hablado en el artículo de la cari- 
dad. Y se le comunicó esta gracia cu tanto grado, que anun- 
ciaba la muerte de algunos enfermos desíde el principio de su 
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mal aun cuando los módicos no conocíaa el peligro: en cuyo 
caso no se apartaba del paciente; y por el contrario asegura- 
ba la salud de otros que liabian sidodésahuciados, de los cua- 
les se separaba muchas veces. Se observó esto entre otros mu- 
chos, cou el padre maestro fray Hernaudo Vaidez, siendo no- 
viciOy y con el señor Obispo don fray Cipriano de Medina, 
cuando era lector de teología; pues miró con desiprecio la 
f:rave enfermedad de cada udo, aunque el primero no tuvie- 
se esperauza de vida, según el juicio de los médicos. 

Luego que nioria alguno, si «estaba en el purgatorio, lo da- 
ba á entender encargando que lo encomendasen á Dios, y del 
que uo necesitaba de sufragios por estar ya glorificado, era ia« 
dicio cierto la alegría de su rostro. 

Por último, parece que para ól no había nada oculto. Conocía 
á los que robaban alguna cosa en la ropería, y los sitios donde 
{guardaban el hurto, y á muchos, mas de los que se han referido, 
profetizó muy anticipadamente los sucesos prósperos ó adver- 
sos, que habiau de sobrevenirles. 

ARTICULO IV. 

Sli DISCAEGIOIV nC ESPÍRITUS, DO^ DE LENGUAS É IKTERPBE* 

TACioN DE PALABRAS. — Por discrccion de espíritus se entiende: 
la penetración é inteligencia de los pensamientos ágenos, cuyo 
conocimiento es reservado á Dios, y á quien se digua comuni-' 
carie. También consiste esta gracia en la rectitud con que juz- 
ga, el que la tiene, de todas las impresiones y movimientos, 
pertenecientes á la doctrina óá las costumbres, cuando se pue- 
de dudar si son inspirados de un buen ó mal espíritu, Pero, 
como puede adquirirse esta discreción, por el estudio y lectura 
ile los santos padres, y de los escritores ascéticos y místicos, 
dicho don adquirido no es la gracia gratuita de que hablamos. 
Consiste esta en que, no por propio trabajo, sino por una luz in- 
fusa, quieu la ha recibido, discierna fácilmente y sin peligro 
de errar, el principio bueno ó malo de que provienen los pen- 
samientos é inspiraciones, así propias como agenas, para acer- 
tar en la elección de unas, y en el desecho de otraS; y para que 
igualmente las adopten ó desprecien los demás. 

Quien tiene don de lenguas, ó habla las de diversas naciones 
ó pueblos, para instrucción y provecho de los que Je escuchan; 
ó hablando en su propio idioma, se hace entender de su au- 
ditorio. 

Por gracia de interpretación de palabras se entiende: no solo 
la de verter en un idioma lo que se lia hablado ó esciilo eu 
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otrOf sino también la de exponer y explicar con claridad el senti- 
do oculto 7 misterioso de las palabras, qae no penetran todos, 
anAqae entiendan el idioma en que se hablan, ó en qne están 
escritas. 

No puede dudarse de que fray Martin fué dotado de In dis- 
creción de espíritus; pues, como se ha dicho tratando de su ca- 
ridad y lie su don de profecía, penetraba los pensamientos, 
deseos y resoluciones secretas de sus prójimos. También dia- 
cernia de qué espíritu provenían las inspiraciones impresas en 
la mente propia y agena; puesto que frustraba siempre los ar- 
dides del demonio, aun cuando este le sugiriera alguna cosa con 
la apariencia de bien, y que, del mismo modo, resolvería, con 
acierto, lo que debían practicar cuantos le consultaban sobre 
algunos casos oscuros y dificiles, como ya dije, elogiando su 
prudencia. 

Que poseyese el don de lenguas, lo comprueban declaracio- 
nes auténticas. Conversando un dia con el siervo de Dios, don 
Francisco Ortiz, muy amigo suyo, le refirió que en Manila, me- 
trópoli de las Islas Filipinas, habitaba un religioso lego del or- 
den de Santo Domingo, muy estimado del Arzobispo y de todo 
el pueblo, por su notoria virtud, y extraordinaria vida: queja- 
más salía del convento, ni sabía las calles de la ciudad; y que 
solamente se ocupaba en ejercicios piadosos, y enseñar la doc- 
trina cristiana, y á leer y escribir á veinte y cuatro nífios huér- 
fanos, para cuyo sustento, le llevaban crecidas limosnas. Oyen- 
do fray Martin la relación de su amigo, quien había conocido j 
tratado al referido lego en Manila, mostróle mucha alegría por 
las virtudes que practicaba, y un vivo deseo de conocerle. Pa- 
sados tres días, volvió el mismo don Francisco Ortiz á visitar á 
fray Martin, y lo halló muy gozoso, hablándole en el idioma de 
la China, que el mismo Ortiz sabía perfectamente, por haber 
residido en Manila largo tiempo, y tratado á muchos chinos. 
Admirado Ortiz del regocijo que le manifestaba el siervo de 
Dios conversando con él en la lengua de los chinos, infirió qne 
Dios, no solo le había concedido volar milagrosamente á Manila 
para conocer al religioso lego, de quien le había hablado, sino 
también al mismo imperio de la China, inspirándole el idioma 
de ese país para sus ocultos designios. 

Don Francisco de Vega Moutoya declaró, con juramento, que 
conoció en esta ciudad de Lima á un hombre, el cual le refirió 
que, estando cautivo en Berbería, vio muchas veces al siervo de 
Dios fray Martín de Forres, religioso donado del orden de San- 
to Domingo, que, con suma dulzura y caridad, curaba á los cau- 
tivos enfermos, sustentaba á los miserables, vestía á los desnu- 
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dos, 7 á todos senria y consolaba con la esperanza de su próxima 
libertad, dándoles al mismo tiempo sólidas instrucciones, para 
que no desfalleciese su fé combatida con los trabajos y necesi- 
dades. El cautivo que aseguró lo referido, y que fué uno de 
los beneficiados y socorridos por el siervo de Dios, no sabia la 
patria de este en el tiempo de su cautiverio; mas habiendo lo- 
grado su libertad, y pasado á España, vino ultimajnente ¿ esta 
ciudad de Lima, donde volvió á ver al siervo de Dios. Pues vi- 
sitando losV^onventospor curiosidad, encontró en el de Santo 
Domingo á fray Martin, y juzgando que hubiese llegado de Ar- 
gel, le abrazó tiernamente, y le preguntó: ¿cuándo habia ve- 
nido? Mas el siervo de Dios le dijo, con señas, "que callase, á fin 
de que no supiesen los circunstantes que iba á Berbería: luego 
que estuvieron solos, suplicó al cautivo que no hablase con na- 
die sobre ese asunto, porque importaba mucho que quedase 
oculto entre los dos, é ignorado de los demás. Obedeció al prin- 
cipio; pero, sabiendo posteriormente que fray Martin solo ha- 
bia salido de Lima algunas veces para ir á Limatambo ó al Ca- 
llao, conoció el motivo por que le habia encargado que no ha- 
blase sobre lo ocurrido con él y con los demás cautivos, y 
admirado del portento, rompió el silencio, declarando á mu- 
chos esa maravilla, para que alabasen á Dios y honrasen á su 
fiel siervo. 

A mas de estos dos auténticos comprobantes de que el sier- 
To de Dios era favorecido con el don de lenguas, declaró el 
padre presentado fray Francisco Arce, haberle asegurado un 
religioso antiguo de conocida virtud, que fray Martin iba con 
frecuencia ai Japón á propagar en esas dilatadas islas la fé de 
Jesucristo. No sabemos si el religioso que aseguró este hecho, 
DO solo de palabra, sino también en la vida que escribió de 
fray Martin, fué instruido de esta maravilla por el mismo sier- 
vo de Dios, ó por alguno de sus confesores. Pero habiéndose 
probado, por dos declaraciones, que hablaba el idioma chino, 
y%l de los cautivos de diferentes pueblos en Argel, no debe 
extrañarse que hablase también el del Japón y aun el de otras 
naciones salvages, de quienes no tenemos noticia. 

Persuadidos los religiosos, y algunos seglares, á que Dios ha- 
bia concedido á fray Martin la gracia de anunciar el Evangelio 
y socorrer á los necesitados, aun en los paises mas lejanos del 
Perú, creyeron que Dios lo transportaba á ellos, principalmen- 
te en los diasque comulgaba. Motivó esta creencia lo siguien- 
te. Guando el siervo de Dios estaba en Limatambo, después 
de haber recibido el Santísimo Sacramento, iba á la panadería, 
que habia en ese tiempo en la Hacienda, donde se amasaba pan 
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para proveer al couYeato, y pedia al religioso panadero que 
le lleuasc de pau las mangas de 6u hábito, lo qae veriíieado, 
desaparecia, siu que se le volviese ¿ ver ese dia en ia hacien- 
da, aunque lo buscasen. Y como el siervo de Dios apenas co- 
mia, presumieron, coa fundamento, que la provisión de pan 
fuese destinada para repartirla entre los miserables que mila- 
grosamente visitaba. 

Koes tan evideute que interpretase las palabras, como lo 
es la posesión de las demás gracias gratuitas según se ha ex- 
puesto; pero es muy probable que la obtuvo, asi por la intiaia 
conexión que tienen algunas de ellas, como también porque 
resolvia el siervo de Dios varias cuestiones teológicas, y cita- 
ba á Santo Tomas, com6 se ha dicho, sin saber latin, y vertía 
en el idioma vulgar no solo las sentencias literales, sino tambicu 
el sentido místico contenido en ellas. 

ARTICUIX) V. 

Sus ÉXTASIS, RAPTOS Y ELEVACIOM DE CUERPO, — EstOS SOn trCS 

grados de oración sobrenatural y sublime, en los que el alma, 
iluminada por una luz infusa, y abrasada en puro y ardiente 
dmor, sale como fuera de sí, y se euageua de tal modo, que ni 
percibe ninguna impresión de los sentidos exteriores, ni de la 
imaginación, ocupada únicamente en contemplar al divino ob- 
jeto que la excita y atrae. Mas, aunque esta definición conven- 
ga á cada uno de estos grados, difieren notablemente entre si 
por otroá respectos. En el éxtasis, el alma es atraída suavemen- 
te en el ejercicio de la contemplación, sin que padezcan tor- 
mentos los sentidos, aunque no reciba ninguna impresión de los 
objetos: en el rapto, al contrario, la atracción es violenta, y el 
alma, sorprendida por el poderoso impulso que de improviso 
la arrebata, cuando menos lo esperaba, se espauta y estreme- 
ce, ignorando si es llevada á poseer en el cielo perpetuamente 
ú su amado, aunque su cuerpo permanezca sobre la tierra; poro 
cuando este se eleva sobre ella, ni sus miembros padecen, an- 
tes bien se vigorizan y adquieren mas expedición para el tra- 
bajo, ni el alma se turba y agita, como cu el simple rapto. Pero 
debe saberse que esta maravillosa y rara elevación del cuerpo, 
solo se verifica en almas perfectas, que han sufrido grandes 
pruebas con fidelidad, y que, purificadas como el oro en el cri- 
sol, están unidas íntima y habitualmeute con Dios, cuyo feliz 
estado llaman los místicos matrimonio espiritual, que es como 
un preludio de la eterna bienaventuranza. 
A tanta dicha fué elevado fray Martin de un modo incon- 
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lestable. Varias Teeease le tío saspeoio en ^i aire algunas ^a* 
ras sobre la tierra^ y es ereible que, antes de. ser exaliado de 
ese medoi tendría muchos éxtasis 7 simples rapios, y fecibiria 
otras Bunehos favores de esa espeeie, puesto que. estlia no sopo* 
nen, como la elevactoa del enerpo, qae el espírilto de quien 
les recibei se había hecho habitlialmettie uno con el de Dios. 
Beferúré lo que consta sobreestá mataría en el prodeeodesu 
beatificación. 

Des veces lo vio suspenso en el aire» baiciendo oración con las 
rodillaadobladas y jontasJas manos» un hombrea quien carita--, 
tiraniente había hospedado en su celda, porque lo perseguía 
la justicia. La primera vez que lo vio del modo dicho fué eu 
la Iglesia, con la. cara vuelta al altar nnyor, y es de creer que 
aerm de noche. La segunda, en su celda; y, aunque lo llamaba 
en alta voz, no ie respondía palabra ninguna, parecíéndole in« 
sensible á sus repetidos llamamientos. 

Entrando en su celda, á las dos de la tarde, oti^o hombre que 
aoqmpafió algún tiempo al siervo de Dios, lo vio hincado de 
rodillas delante de un crucifijo, puestos los brazos en cruz, loa 
ojos fijos en la imigen, y elevado en el aire. Salió de la celda 
asombrada, y habiendo encontrado á fray Fernando Aragonés» 
le refirió lo que habia visto. Dfjole entonces fray Fernán* 
do que no se admirase, que de ese prodigio habia sido testigo 
nittcfaas veces, como él lo sj&ria en lo sucesivo. Serenó^ can 
esto el hombre, y tuvo el consuelo de ver anidias veces á fray. 
Martuksuspenat^en el aire, del modo dicho* £ntre estas, mere- 
ee especial consideración lo que observó en una de las lomas 
inmediatas á )b ciudad, donde lo llevaba con frecuencia fray 
Marlía para sembrar yerbas medicinBles. Pues habiéttcUde oído 
rogar á Dios que bendijese su sementera, lo vio elevarse en el 
aire mas de trea varas y media, en cuya altura pennaneoió ho* 
ra y media, hasta que» halúendo anodieoido, se volvió^ al con* 
vento^cou'su corapofiero. 

Buseéle en su celda u» religioso que lo noeesitabsé y no viéu* 
dolé en ella, al tiempo de salir siatióque le tocaban la capilla 
que tenia sobre la cabeza. Alzó los ojos y vio áfray Martin sus^ 
pensó en el aire sobre la puerta de la celda, y apretó coa sus 
manos los pies del siervo de Dios, que tocaban la capilla que 
llevaba sobare su cabeza. 

Orraidoenalta uoohe fray Pedro de Mendoza ai^ el altar 
delBoaorio, se sacudió la tierra can un temblor espantoso. 
Atemoiizadofray Pedroy y levantándose para salir de la Iglesia 
vio delante de UtBiágen del Patriarca Santo Bemingo albea* 
tofray Martin» hincado de rodillas con los brazos en cruz» ele- 

M 
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?ado eo el aire, de cuya barba salía ao globo de fuego que le 
cabria el rostro j termiiiaba en la cabeaa. Fijó raaa la Tísta, j 
notó que la imagen se había indinado h¿cia al altar major, 
▼olvJendoaaesiHitda al cuerpo de la Iglesia. Esteprod^lc 
hico entender qne, poes an Patríaroa 7 frajr Martin rogaban i 
Bio8, no debía enapender 00 oración, sino unirse á dios; y 
Tdriendo d ingar donde estaba, se hineó de nuoYO, j oonti* 
nnó wando, bastadle el siervo delMos bajó de su rapto, qat 
duró mas de una hora« 

Necesitando unos religiosos á fray Martin, le buscaioá ansa 
celda j no hallando etidla mas que á un hombre que loacom* 
paflaba, salió este á buscarle. Y acordándose de que solia ocdtar- 
se en un lugar secreto sobre el techo de la Iglesia, se fué á ese 
sitio, 7 vio en el á fray Martin orando de rodillas, elevado en el 
aire, y con el rostro vuelto al altar mayor, donde se reserva el 
Santísimo Saeraasento. Llamóle tres veces, y no le respondió; 
hasta que, pasado un rato, al bajar la escdera, le preguntó 
fray Martin, qué se le ofrecia. Contestóle que lo busca- 
ban unos religiosos; 7 el siervo de Dios le dijo: «Diles ^oe 
me esperen.» 

8e le vio también elevado en el atre, delante dd Santo Cris- 
to que está dentro de la portería principal, donde solia hacer 
oración. 

En la sala del capítulo parece que fué mas favorecido coa 
esa elevadon de su cuerpo; á lo menos, fué visto muchas veces 
en ese respetable tugar. 

Al encender lux de noche en el capítulo un moreno dd 
convento, viendo elevado en el aire á fray Martin, salió aaorn- 
brado, y llamó al cirujano don Marcelo Rivera, que ae hállate 
en d convento, para que fuese testigo de esa maravilla. Eaira* 
ron inmediatamente á la sala, no sdo dicho cirujano^ sino tam- 
bién el padre maestro fray Antonio Arce, y el padre fray Pe^ 
dfo Loayn, quienes observaron atentamente d siervo de Dios 
que se hallaba de este modo. Tenia elevado su cuerpo cerca 
de cuatro taras, puesto en forma de erui frente al crucifijo 
que está colocado en el altar del capitulo, y notaron que se 
encogía para proporcionarse al tamafio de la imagen. Despoes 
de mucho tiempo, descendió tranquilamente, y saliendo del 
capítulo, se fué para su celda. 

Estando gravemente enfermo el padre maestro fray Auto* 
nio Arce, de quien acabamos de hablar, mandaron al rdigio- 
so donado fray tlartin Cabezas, para que busoase al siervo de 
Diost á fin de que, como eoiermero, auxilíase al doliente. No 
habiéndole hallado en su cdda« ni en otras partes del conven- 
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to, lo Tió últimamente en la sala del capítulo, suspenso en el 
aire, abrazado edn la imagen dei Santo Cristo» j poesta^h Jbo« 
ea en la llaga del costado. Atónito el doaado Gabetaa» aalié ai 
claustro principal, y viendo al padre presentado friqF Dieg» 
fiarrioquoYo, ¿ fray Jerónimo Bravo, y & fray Fraaoíleo Ma^ 
rJano, les dijo: «Hiren VV. PP. es^ nnotiato que, endiosado y 
abrazado con Jescicpisto, no oye la oanqma con fue .lo ealte 
llamando, para que enmplii con su ejereioto.» Ealtsarooios lata 
religiosos al capítulo, y vieron lo que les había referidla el do* 
nado. Delante de los cuatro bajó fray Marthi» y habíémidle 
Dios revelado la situación del padre maestro Anee, y s« pré« 
zima muerte, dijo: «Decid al padre maestro, que ao se apwt 
por amilios temporales, sino que disponga sus cosas para el 
eapaioo que todos hemos 4e andar.» Campltose el preaóslioo, 
pues morid el padre Arce i las catorce horas. 

Noticioso el padre presentado, fray Gristoval de San Joan» 
de que el hermano Ignacio de Sonto DoDÚego, había víala ta« 
rimí veces estático y elevado en el aire á firay MartiUv le pre* 
gnntói si era cierto lo que le habían asegurado. Getttestéle el 
hermano Ignacio: «He visto, en masdeseisoGaaianes, elevado 
7 suspenso en el aire al hermano fray Martin.» Creyólo el pa-» 
dre Gristoval, porqae el hermano era de ejemplar vida; mas 
estando este, después de pocos meses, próximo á la muerte, qni* 
80 dicho padre presentado qne se ratificase en lo dichot y se lo 
preguntó otra vez. Respondióle el donado: «Padre, ¿para qué 
«le he de decir tantas veces, que tomé el h¿bito de nuestro pa- 
«dre Santo Domingo, y me acogí á su religión renunciando mi 
«estragada vida, por la impresión que hizo en mi corazón el ha- 
«ber visto al hermano fray Martin, estático, elevado en el aire« 
«y abrazado con la imagen de Cristo crucificado, qne se Teñe* 
«ra en el capítulo? No me pregunte mas, y sepa que es nn gran 
«siervo de Dios el hermano fray Martin.» 

Un niño, qne vivía con sus padres cerca del conrénto de San- 
to Domingo, entraba á él con frecuencia por visitar á Taños 
religiosos sus parientes; y, con este motivo, conocía mocho á 
fray Martin, quien solía darle algunas golosinas. Teniendo mas 
de nueve afios, entró al convento huyendo de su familia, que 
quería castigarle, y se escondió en la sala del capitulo. Alzó la 
cabeza, y vio á fray Martin elevado mas de cuatro raras sobre 
la tierra, é inmediato al Santo Cristo que está en el altar. Acer- 
cóse para reconocerlo bien, y no dudando de que él era, salió 
despavorido, y refirió á varios religiosos lo qne había visto. 

Para que no se dudase en ningún tiempo de este favor con- 
cedido á fray Martin, quiso Dios qne lo autorizasen mas testigos. 
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PeMriliéi Mil duda por €flo, que, habiendo salido de roaHittes mi 
relígíoio aeneillo, llMiaae en alta yoz á todos los eoríatis, para 
qftte ^eaen en el eapttnlo á fray Martin, elarado en el aire j 
abracado eon el cmcifijo. Y del mismo modo elevado cnatro va- 
ras de la tierra, y abrasado con el Santo Cristo del capitnio» 
la vieron ek^amente el padre maestro fray Jerónimo Flores y 
etres religiosos, Inego qne salieron del refeetorio. 

A mas de los easos referidos, aseguraron el presentado fray 
Cristoval de San Joan, fray José Basdd, fray Laureano de los 
Santos, fray Franoiseo de Gn¿man> fray Gonzalo Oaicia, fray 
Fernando Aragonés, fray Juan de La Torre, y otros mochos 
relígiosoa que, en verías ocasiones, se elevó el siervo de Dios 
mas de cuatro varas en el capítulo, en la Iglesia, en sn celda, y 
en otros lugares, y no solo del modo dicho, sino también oon 
el TOÉtro muy resplnndeciente: y, en algunas de las veces, que 
fué arrebatado en el capitulo hasta nivelarse con el santo cra^ 
cMjo, se le oyó hablar con el Seúor, y que este le contestaba 
por la imagen, aunque nadie entendía lo que cada uno expro* 
saba en esos divinos coloquios. 
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CAPITULO X. 

SUS BOTBd DB SUnLBZ A, AGILIDAD, CLARIDAD B INVldlBIUDAD; 

De lo» hechos referidos anteriormente se deduce, quelMos 
eoneédíó al beato Martin, en su vida mortal, los dotes de soti- 
Usa, agilidad, inriaihilidad j elaridad, con qne serán iflortftca* 
doalos eoerpos délos justos, luego qne se unan ¿ sus tenturo* 
Msahiiaael dia de la resurrección general. Pero, habiendo re* 
ferido en el aitícalo de ia caridad, que ejercitó este sierro de 
Dios con los enfermos, machos hechos qne comprueban su don 
de penetrar los cuerpos sólidos, confirmaré sus otras preroga- 
tivas de agilidad, claridad é invisibilidad con tartos casos M* 
téntieos. 

ABTICULO PniHEIlO. 

So iMHf ra AGitmAD. — Se ha dicho que solia ir, por órdeñ 
á% SQS prelados, ¿ la hacienda de Li matambo, en en^o tiempo 
trababa &m los esclavos del convento. No podiendo énton- 
cea Dckiraiaiente tocar el alba, como lo hacia todos los dias, en- 
cargó que ia tocase, en su ausencia, i nn religioso lego, quieut 
bi^^iendo enfermado, ofreció un real i un moreno para que su- 
pliese sa fclta. Desempefiando este su comisión, se demer(( 
usa Boehe, y oyendo sonar el reloj á las cuatro de la mafiana, 
j que ia eaupana de la torre tocaba el alba, apresuróse para 
ver quién se le habla adelantado. Sorprendióse vreudo i fraj 
Mattin eon el badajo en la mano; j preguntándole, eómó ha- 
bía tenido, to dijo el siervo de Dios: «Cobra tu real y no di»* 
gnsi nadie q^e me has visto.» Desapareció al instante, y ef 
moreno publieé él prodigio. Habiéndose averiguado por los 
rellgieaos ai fray Martin había faltado de la hacienda, se supo 
que, en ese dia y á la misma hora, estaba trabajando con tos 
negros eu el campo. 

QoariMdo viajar ¿ Méjico un comerciante amigo de fray 
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Martin, á qaien habia medicinado el siervo de Dios las reces 
que había estado eiifermo, faé á despedirse de él, antes de 
embarcarse, y i pedirle que lo encomendase á Dios para que 
fuese próspero su riage. Llegó sin novedad á ?íueva España; 
mas, hallándose de repente en peligro de muerte, por una gra- 
ve enfermedad, acordándose una noche de la caridad j acier- 
to con que el siervo de Dios lo habia mejorado en varias oca- 
sioues, exclamó en estos términos: «AÍi amado fray Martin, 
«mi enfermero, vémegraveinénie' mato en esta ciudad. Dios 
«sabe la pena 7 congoja que padezco: pídele que me libre de 
«esta enfermedad.» Diciendo estas 7 otraa scmejaiilea aá^i* 
cas, vio entrar por la puerta de su dormitorio al beato fray 
Martin, quién, después de haber dicbot «Alabado aeá Jeiuisfís- 
to por tocios los siglos,» se acercó aleoferjiio« j iehabió4o«sr* 
ta manera: «Hermano flojo, tenga buen áoimoi coi^ en Oíoa» 
y sepa que de psta enfermedad na mortrá.M Quitóse al mi^ 
mentó la capa y sombrero, y aplioó algiiBaamedítioM'ttlpa» 
ci^n^. Atónito este, viendo al siervo (ki Dw6.eaiese lugar* le 

1»reguptó donde eataba. B^spondiéloi ^en el convento^» Dí)o* 
e, entonces, qué cuándo habia llegado, y le oaole^^ «abwa-> 
Alivióse mucho el enfermo ron los remedios apttendea, y el 
siervo de Dios se despidió dejándolo consolado. Fué tiuatta su 
mejoría, que se levantó de la cama al siguiente dia, 7 luego 
que se repararon sus fuerzas, solió- á boacar á su bienhechor 
en los conventos y posadas de la ciudad. Ko hallándole en nín* 
guna parte, ni teniendo noticia de él, ni aonile aii oMible, 
confundido y admirado, se decía así mismo: «¿G6aio es.ptai* 
«ble que no esté fray Martin en ceta dudad, haM¿iMÍoio.TÍ8r 
«to, y ^stado larp tiempo coiuni^ ouráudome cotí aM^me- 
«dicinas?» Perplejo y asombradoi resolvió bysmr al* smwo de 
Diosén el convento del BosariOi luego que volvíestá lima, 
y así lo verificó; pues, antes.de ir 4 su casa, entró * Miha eü 
la puerta falsa del convento, ftlas, apenas había entraib» oaciH 
do salió á recibirle fray Martint y hablándole «iilMÍa «bn» le 
dijo: «Muy enfermo estuvo U. y muy á^eonsolado; pero'fiifla 
«es muy.misericordiosoy y socorre eo las n^tealdNlwmaur* 
«gentes: séal^ agradecido, y sírvale con todoíd aieate '40 sa 
«corazón.» Se apeó de la muía el hombre» aaoqdNradodekstt-* 
ceso; sin saber qué contestar .al siervo.de Di^'iyapitfl»>de 
despedirse, lo abrazó' tiemameotei y fué e|yrBes|KNi(Udo del 
mismo modor. Volvió el hombre al convento para iulomarse, 
si fray Martin había hecho viage fuera de laeíudaé;' y^ iv* 
b^éodoje QBegmrado muchos religiosos v^u^ solo iba ipMtpooas 
días á limatambo, cuando se lo mandaban sus prelados, ere* 
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ció sa admiración; y dando gracias i Dios, porque faTorecia á 
sa aierTo con el don de agilidad, j el de penetrar las necesida- 
áe» de sus prájimoa, publicó el portento en todas partes. 

Enfermó de peligro en la ciod[ad de Por tóbelo, uu hombre 
Baoklo en ese mismo lugar, j amigo de fray lllartiov porque 
haUendo estado anteriormente en Lima, lo habta cavado el 
afanro de Dios en la enferinepia del convento. Halliodoae so- 
lo en eu cuarto, muy agravado de calentura, sudando, j con 
iotensisima sed, se acordó de la caridad con que lo habia so* 
cérrido j medicinado el siervo de Dios, y confiado sin duda 
en el modo extraordinario cou que auxiliaba á los enfermos, 
deloqnetendriatal ves noticia eu Lima, imploró su asisten- 
cia de este modo: «Padre mió, fray Martin, mi amado, sacór- 
«reoM en e^ aflicción que tengo: múdame esta camisa qne 
•«Btá muy mojada, y dama nn vaso de agua para mitigar la sed, 
«mí como míe consolaste eu la enfermeria de tu convento.» Al 
pmto vio entrar eu su cuarto al siervo de Dios, llevando en 
ama mnno unncamisa, y en la otra una jarra de agua. Acercó» 
aele, y habiéndolo ccmsoiado, lo hizo sentar: le mudó la camí*^ 
aa, le dio á beber agua, y despidiéndose desapareció. Asom* 
bfíiseel paciente, no solo de lo ocurrido, sino también dp sen- 
tirse muy mejorado en el instante; y habiendo á pooois oíaa re- 
enbvado sus fiíeraas, partió de Portobelo ¿ Panamá, donde se 
embatttó para el Callao y llegó á Lima felizmente. Entrando 
por k cuadra de Belén, encontró á fray Martin, quien le dijo 
lo aignieute: «Hermano, sobre lo que pasó en Portobelo, no 
4MlUe U. ni una palabra: sepa U. qne importa mucho el secre* 
«to;y psocore olvidarse de lo que le sucedió.» Reconoció el 
hombre la humildadde su bienhechor, y cumplió su encargo, no 
roÉsiendo elprodígío, liasta después que murió el siervo de Dios. 

Sanó tanabien á una muger i^avemeate enferma de erisipe- 
la en la cara, poniéndola paúos mojados en agua rosada y sau- 
gfa do pichan. Koitraíló la medicina un hombre que se halla- 
ba presenta; y dioiéndole á fray Martin qao no creiaoportn* 
no aae remedio, le coatestó haberlo visto aplicar^ ^ra esa en- 
fermedad, en el hospital de Bayona de Francia, y que él lo ha- 
bía Usada con bisan soceso. La enferma sanó solo con ese au- 
xilio, de lofne se infiere que el siervo de Dios, visitaba con 
el don de agilidad, á los necesitados aun en los paises mas le- 
jaaosw Y para probar qaa en Francia se ha creido,- basta ahora 
poco tiempo^ qne tenia esa virtud la saagra de pichón en esa 
enfermedad, debo decir que verdaderamente se usaba como 
raaMdio anodino en lasiidlaaiacioues, y que, como tal, se re- 
comienda su eficacia, en la cirugía de Nonsieur I^faye. 
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ARTICULO II. 



Su iMK DE •GL4Bn>Ap.-**Tembló tanto la tierra eo Lima 
noche, que hizo levantará todos^ recelando ruina* Uno de es- 
tos fné un espafiol, que acompañaba á fray Martin, 7 jendo á 
dispertarle suponiéndde dormido, Yib grande luz en la celda, 
Bin que hubiese vela encendida, y á fraj Marthi hincado de ro- 
dillag, con el rostro inclinado ¿ la tierra, los brazos enomz, j 
el rosario en una mano. Llamóle en alta voz, j como no le 
respondiese, intentó alzarle con sus brazos; mas sintiéndolo 
muy pesado é inmoble, llamó á fray Miguel de Santo Donmin- 
go, religioso donado, diciéndole que le parecía muerto fray 
Martin. Entró fray Miguel á la ropería, y viendo al siervo ite 
Dios, rodeado de resplandores, infirió qne oslaba ettátieo, 7 
se fué sin decirle nada. Mas el español atemorizado, porque 
tal vez seria esta la primera vez que fué testigo ocidar de ese 
prodigio, salió de la celda, y no quiso eontinuar su suefio esa 
noche en ella. Luego que lo vio por la mafiana fray Martín» le 
dijo, qne si quería proseguir viviendo en su coupafiia, no había 
de decir á nadie lo que viese. Obedecióle el hombre, pues, ha- 
biéndolo visto en otra ocasión postrado del mismo modóy 7 ro- 
deado de luz, guardó silencio mientras estuvo vivo. 

Habiéndose sentado en el claustro principal un religioso de 
gran virtud, esperando la hora de tocar á maitines, (»nsado^del 
mucho trabajo que había tenido entre día, se quedó dormido. 
Dispertóle un rayo de luz, que hirió sus ojos; y levantiaésfle 
pesaroso, creyendo que era de día, vio claramente que 1* luz 
salia del euerpo de fray Martin, quien volaba desde el capitu- 
lo hasta el dormitorio de los conversos, sobre un globo de 
fuego, y con una cruz eu la frente, que despedía muchoa res» 
plandorés. Siguiéndole parasabmr adonde iba, le vio entrar en . 
la celda de otro religioso eonvorso, llamado fray Martin Barra- 
gan, al cual reprendió severamente fray Martin áe parta de 
Dios, porque hacía trabajar i los pobres que llegaban á la por* 
tería pidiendo socorro; porque de ese modo no se les daba 
limosna, sino se les pa^ba su trabajo, 

Viéronle también varias veces algunos reltgiosos, que des- 
pués de haber orado largo tiempo y ¿9ci{dinádo6e 4» el oapittt- 
lo, volaba despidiendo muchos rayos luminosos, desde la poer'- 
ta de dicha sala hasta el coro alto, euya diataaeía.ea de ciento 
cíncueata varas, y la altura de diez y seis á diez y oeho; y( que, 
luego, desaparecía haciéndose invisible. 
Por último, al tiempo que se cantaban una noche< maitiMS 
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solemnes, yió toda la comanidad bajar de lo alto de la Iglesia, 
yoa briilante las, la que rodeaba ¿un bulto situado en el prebüH 
lorio del altar mayor. Fueron varios religiosos á ver lo que 
era, 7 hallaron al sierro de Dios estático, 7 coronado con esa iu| 
oelestial. 

ARTICULO III. 

8ü DIVISIBILIDAD.-— Se hau referido algunos casos que acre* 
dttan haber reeibido fr^y Martin este don, al modo que los 
bifitiaventurados, después que resuciten, podrán á su arbitrio 
manifestarse ú ocultarse, según ensefia Santo Tomas. No puede 
dodane de que le fué comunicada esta gracia como las demás; 
poesto que por su agilidad estuvo por alguu tiempo volando to« 
das la» semanas al presidio del Callao, para socorrer á un sol* 
dado preso <^rgado de familia, j en suuA miseria, sin faltar 
en su convento, loque no pudo ser sino por los dotes de agili*. 
dad! é íuvisibilidad. También se ha dicho que se hacia inviai« 
Me después c[tte comulgaba, para gozar de su amado Dios ún 
que nadie interrumpiese su oración en ese feliz tiempo, que 
saben apreciar, como es debido, los verdaderos y fervorosos 
«ervos del Sefior. Pero la hostil curiosidad de los religiosos en 
el tiempo que se disciplinaba, probó muchísimas veces su invi- 
síbiltdad; pues, oyéndolos golpes de la disciplina, se asomaban 
para verle, y no lo oonseguian; y en algunas desaparecía, no 
obMasle de que lo acechaban en la única puerta del sitio en 
que se maceraba. 

A mas de estas repetidas pruebas, no debo omitir otra muy 
notable. Estando gravemente enfermo el padre fray Diego 
Ulloa, y asistiéndole fray Martin con otro religioso compañero, 
avisaron á los dos que un enfermo inmediato á la habitación de« 
fray Diego, llamaba á fray Martin, para que le múdase túnica, 
sin duda porque estaria muy majada de sudor. Salió iiunedia-. 
tacante el otro religioso, para auxiliar al paciente» y vio, coa 
adnilracion, que Cray Jüiartin le^estaba mudrado la túnica, ha* 
biéndok) dejudo en el aposento anterior, sin ^ue este tuviese 
otra puerta, y sin que el religioso le hubiese visto salir, lo que 
DO pudo verificarse sino haciendo uso el siervo de Dios de. su 
agáUdad é invisibilidad, puesfto que los dos cuartos estaban 
contiguos, y el compallero liabia salido primero, dejando en él 
á fffay Diego y á fray Martin. 

Poeos hechos extraordinarios se leen en las vidas dé los saqtos 
tan autorizados,! como los dotes de bienaventurado que se admi- 
raBon«»Ql beato Martin de Porrea. Consideres^ que de casi todos 
* ai 
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fueron testigos QOa comauídad de trescientos religiosos por di* 
talado tiempo» y que se repitieron muchas veces, ya ¿ la Tista 
del mayor número, ya á cada uno en particular. Ño padieron 
engañarse los enfermos necesitados de su auxilio, que en alte 
noche le llamaron, ó solo con el deseo, ó también con la pala- * 
bra, y que fueron socorridos por el siervo de Dios, estando las 
puertas cerradas, llevando consigo los utensilios y medicinas 
que le pedían los pacientes; ni tampoco es creíble que padecie- 
sen ilusión cuantos le rieron, muchas veces, elevado mas de eaa*- 
tro varas de la tierra. ¡Qué maravilla la de los novicios que ha» 
yeron al pueblo del Cercado! ¡La del que había convenido eim 
su padre en dejar los hábitos para ser tesorero! ¡La del holán» 
des moribundo en el hospital, sin haber sido bautizadol ¡Qué 
pertefilo el de entrar con las puertas cerradas para socorrer al 
moribundo fray Diefo Medrano, caido en el suelo, porque Mt 
religiosos veladores se habían dormido A pierna suelta! ¿Cómo 
podrá dudarse del privilegio que gozaba de hacerse invisible, des* 
pues de comulgar, habiéndose hecho reiteradas pruebas pam 
as^furarse de esta maravilla, y constando por todas ellas so re»» 
lidad? Y ¿cuánto mas no debe crecer nuestra admiración, al con-* 
siderar que asi como, no solo penetraba los cncrpos sólidos, stns 
también hacia que los penetrasen las sábanas, camisas, brasero 
y demás utensilios que llevaba para socorrer á los enfermos 
necesitados en alta noche; del mismo modo se hacia invisible y 
hacia igualmente á otros, como sucedió cuando, por haber U>» 
mado la apariencia de colchón, y haciendo por su virtud, que 
la tomasen dos criminales perseguidos por la justicia, que en- 
traron á su celda implorando sn protección, no pudieron cono» 
cerlos ni el juez, ni sus ministros, porque solo veían en ellos trta 
eoldiones? 

Beflaióneseque el don de penetrar los deseos de otras per* 
sonsa, y sus acciones reprensibles, se exteudia hasta las cosas 
pequeñas y de menor importancia. Tales fueron haber eotmi* 
dido et deseo que* tuvo su sobripa de un manto nuevo; el so- 
no«ímie\ito de que los novicios hablan comido la fruta que es- 
taba en su cajón; y de que, habiendo tomado uno dé ellos un 
peso de plata, sin que los demás lo advirtiesen, lo tenia- gaar«» 
dado dentro de su zapato; el del sitio donde escondían algn* 
lios rateros la ropa que robaban de los enfermos &a. &s. 

Merece también consideración, que muchos de los novicios 
aniiliados del modo extraordinario que se ha dicho, eran 
maestros, predicadores generales, prelados ú Obispos, eáando 
se lomaron las infermaciottes, los que por sa virtud y dígnidMl 
merecieron toda f¿. Y, á mas de que muchos seglares fueron 
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testigos ocalares de esos prodigios, ¿qué ínteres podían tener 
los religiosos faltando á la verdad en materia tan grave? Por 
el eontrario, debemos creer que su conciencia los obligó i unas 
declaraciones que los hacian reprensibles por el desprecio con 
que algunos habian visto al siervo de Dios, insultándole, é im- 
poniéndole penitencia sin causa legitima, j permitiéndole tra- 
bajar en la hacienda á par de los esclavos. Todos estos hechos 
maravillosos, que pasaron á la vista de una numerosa y respe* 
ble comunidad» comprueban lo que aseguraron cuatro perso* 
ñas fidedignas, por lo que les sucedió 7 observaron ellas mis- 
mas, una, de que volaba á la China, otra á Berbería, otra i 
Méjico y otra á Portobelo, puesto que, quien tenia poder para 
volar desde el convento hasta el Cercado y hasta San Andrés, 
estando las puertas cerradas, lo tendría Cambien para ir rápi- 
damente á los paises mas distantes. Pero, como ningíin cuerpo 
pnede estar á no mismo tiempo en distintos logares, 7 á fray 
Martin se le veia en el convento en los mismos dias 7 horas que 
estaba en otras partes; es creíble, ó que, por el don de agilidad* 
volaba a otros lugares, 7 volvía de ellos invisible, con tanta 
.celeridad que no se extrañaba su ausencia; óqne un ángel, to- 
mando su figura, se hacia visible en la enfermería, luego que el 
siervo de Dios se auseutaba del convento, como tomaba la de 
San Isidro Labrador, cuando este oraba en la Iglesia. De este 
modo, pues, el mas extraordinario, quiso Dios maniflestar ht 
soblime virtud de fra7 Martin en el curso de su vida, y de otro 
también raro, la hizo conocer en su muerte y después de ella. 
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CAPITULO XI; 

DICHOSA MUERTE DEL BIENAVENTÜKADO FRAY MARTIN DE 

FORRES. 

Despaes» que, por machos años, fué porifieado fray Hartíii 
eo el crisol de las humUlaeiones j desprecios, permitió Dios que 
íueae también probada su humildad de uu modo mas teíaiUe* 
Generalizado el concepto de su extraordinario mérito* tributa* 
bau el debido homeuage á su virtud, Vireyes, Arzobispos, no- 
bleza y pueblo, y no soleen el Perú, sino en toda la América 
católica, se divulgaban su ejemplarísima vida, sus milagros, y 
Im especialísimos favores que recibía del cielo. No pudo ocuU 
tiursele este comuu aprecio y, por lo que dijo ,antes de morirt 
podemos creer sin recelo de engaño, que sobresaltado su hu- 
milde corazón, no cesaba de rogar á Dios le librase de^ un eoe-* 
migo mas formidable cuando elogia y exalta, que cuando vili- 
peudia y abate; y que, oyendo el Señor las preces de su fiel sier^ 
vo, se dignó revelarle que breve se cumplirían sus deseos. 

Manifestó fray Martin el júbilo de su alma por tan consolante 
anuncio, no solo con la alegría de su rostro, sino también vis- 
tiendo un hábito nuevo, aunque de tosco y áspero cordellate, 
como todos los que habia usado en la religión. Viéndole el padre 
maestro fray Juan de Barbarán, sin el hábito raido y viejo con 
que se cubría de continuo, le dijo: «fray Martin hoy se ha ves- 
tido de gala.» — Contestóle el siervo de Dios: «con este hábito 
me han de enterrar;» y asi sucedió. 

Acometióle á poco tiempo aguda fiebre; y aunque al princi- 
pio pudo continuar desempeñando su cargo, le fué al fin preci- 
so acostarse en su penitente lecho, sin cubrirse con sábanas de 
lienzo, hasta que el prelado se lo mandó con precepto de obe- 
diencia. Dijo luego á varios religiosos, no solo que estaba cerca- 
na su muerte, sino también el día y la hora en que biibia de mo- 
rir, y lo mismo aseguró ai doctor don Francisco Navarro, médico 
del convento, despidiéndose de él, porque sabia ser esa la últi- 
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ma vez que le coraría. Habiendo ordenado dicho médico que 
matáAen unas ayes, y se las aplicasen á la cabeza, esperando 
que por ese medio, calmaría la irritación que padecía so cere-^ 
bro, luego que lo supo fray Martin, impidió que quitaiien la yU 
da i esos animales, diciendo ¿ los religiosos, que no lo hiciesen; 
puesto que su mal era irremediable, como está dicho anterior* 
mente. 

Se confesaba muchas teces, repitiendo actos de contridon, 
de fé, esperanza y caridad: gemía y derramaba copiosas légrt* 
mas, lamentando su vida pasada, y el tiempo que habia perdido, 
reputándose el mayor pecador del mundof pedia ¿r cada réü* 
gíoso en particular, perdón del mal ejemplo y escándalo qoe ha- 
bía dado con sus acciones, rogándoles que lo encomendasen á 
Dios, y repetía lo mismo á toda la comunidad, cuatí do se reo*» 
nia en su celda. Pero al mismo tiempo que lloraba aAiargamen« 
te sus culpas, dándose muchos golpes de pecho, manifestaba te^ 
ner grande esperanza en Dios de que lo perdonaría y saltarfa, 
por los méritos de Jesucristo, para lo cual imploraba el patrócf- 
tiio de la Santísima Virgen María, de su gran padre Santo fi^ 
filingo, de San Vicente Ferrer, y de todos sus abogados. 

Se enternecían los religiosos, que le auxiliaban porturao, al 
irer y oir sentimientos de tan profunda humildad, después de 
mía Tida inculpable y penitente, y se edificaban obsertando la 
paz y tranquilidad de su ánimo, al mismo tiempo que sofría 
agudísimos dolores en su cuerpo extenuado por continuados 
ayunos y espantosas maceraciones. 

Reparando el siervo de Dios al re'tigioso fray Antonio Gutiér- 
rez, entonces jovencito, que estaba muy afligido y lloroso, lé 
preguntó el motivo.— «Padre mió, le res|iondió, lloro y me afli- 
jo» porque le oigo decir que su muerte es cierta; y como le ten- 
go en lugar de padre, siento mucho que me falte eu el mejor 
tiempo.»» — «No llore, hermano, le dijo fray Martin, porque es 
voluntad de Dios que muera, y tal vez le será mi muerte de ma* 
yor provecho qoe si viviese.» — Poco después se cumplió este 
pronóstico, como se dirá mas adelante. 

Conociendo la proximidad de su término, pidió que se le ad- 
ministrasen los sacramentos de la Rucaristia y Extremaunción, 
los que habiendo recibido con mucha ternura y afeiKtos dé to- 
ratón, dijo á un religioso que le alcanzase la túnica con cilicios, 
que nsaba en salud, para morír con ella. El religioso tuvd la 
imprudencia, no solo de llevársela delante de varías perdonas, 
sino también de decir, con voz clara y perceptible, al seflor doc- 
tor don Pedro de Ortega, que estaba á la puerta, «sve/cn los 
sienm de Dios apreciar los instrumentos que les ayudaron a merecer. i» 
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Oyendo esto fraj Martin, no quiso admitir la túnica, y al dár- 
selü «I Jt^ligioso le dijo qoe la arrojase al lugar mas inmundo. 
Pe e^te modo cerró la puerta á la vanidad, que podia excitar- 
géke por U presencia de los circunstantes, y se despreció i sí 
mísfRO; pidiendo que se echase ea un sitio asqueroso la túnica 
goe había tocado inmediatamente á su cuerpo de pecado. 

Publicado su peligro de muerte, concurrían á visitarle, no so* 
lo el pueblo, sino también la respetable nobleza, prelados de 
las rdigiones y dignidades eclesiásticas, entre las cuales se na- 
mAraban eí sefior doctor don Pedro de Ortega Sotomayor, que 
después fué Obispo del Cuzco, y el ilustrísimo sefior don Feli- 
eÍMO de la Vega, Arzobispo de Uéjico, 

Visitóle también varias veces el Excmo. sefior Virey D. Luis 
Fernandez de Bobadilla, conde de Chinchón; y en una de ellas, 
liabiendo entrado i la celda algunos religiosos para avisarle que 
e^ba á la puerta dicho sefior Virey, vieron al siervo de Dios 
estático, de lo que instruido su excelencia, no quiso pasar ade* 
tente, ba^ta que el siervo de Dios volviese en sí; lo que se ve- 
xififió después de un cuarto de hora, en cuyo intervalo conver- 
MÍKi d Virey con el Prior, que lo era el padre maestro fray 
Gaspar Saldafia, sobre la virtud de fray Martin, suponiendo que 
estaría recibiendo algún favor extraordinario. Entró puf^s el 
Yirej, y puesto de rodillas delante del pobre lecho, formado 
de tablas ásperas y mal colocadas, besó la mano á fray Martin, 
aplicándole que cuando estuviese en la presencia de Dios, pi- 
diese á Su Magestad las luces necesarias para acertar en su go- 
bierno, y la gracia de amarle y servirle en la vida, para gozarle 
4ef pms de la muerte. Contestóle fray Martin, humildemente, 
que cuando Dios hubiese usado misericordia con él; dándole aa 
«anta gloría, como firmemente lo esperaba, confiado en loa mé- 
ritos de Jesucriisto, de su Santísima Madre y de sus santos pro* 
tactores, no dejaría de rogar por él. Despidióse el Virey, y ha- 
biéndole acompafiado la comunidad hasta la portería, volvió el 
pf^lado á la celda de fray Martin, y reprendióle eon severidad, 
porque no había permitido que entrase prontamente el Vi- 
rey. No le contestó el siervo de Dios; y el prelado, para inda- 
gar si el motivo habia sido deliquio natural, ó éxtasis extraor- 
dinario» le mandó por obcdieucia declarar lo que pasaba en m 
espíritu, á la llegada del sefior Virey. Respondióle entonces 
fray Martin lo siguiente:— «En aquel altar donde pusieron al 
«Santísimo Sacramento, para dármelo por viático, se me ^pare- 
«ció mi patrona y abogada la Santísima Virgen María, con mi 
«padre Santo Domingo, San Vicente Ferrer y otros santos, con 
«muchos ángeles, por lo que estando con t^n santa visita, no me 
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«hallaba en disposición de recibir otra ningana.» La misma 
declaración hizo á un reUgiosp qae le decia llamase á Sanio Do- 
mingo, para qae lo asistiese en esa hora; pues le contestó el 
sierTo de Dios: «No necesito llamarlo, porque lo tengo prese»- 
«te, en compafiia de la Virgen Nuestra Sefiora, de bu Esposo 
«San José, de Santa Catalina virgen y mártir, y de SaB Yieen* 
«te Ferrer, que vienen á favorecerme en este trance.» Comii* 
bícó esto mismo el prior al sefior Vire;, para confirmarle en 
d concepto que tenia de fray Martin. 

Aconsejando los religiosos á nn seglar, amigo de fray Ifauíti^, 
qnese acostase, porque, desde que se habia puesto eu camt el 
siervo de Dios, no se apartaba de su lado; antes de acceder i 
las instancias de los padres, se acercó al lecho, y queriendo dea- 
pedirse de su amigo, por si acaso falleciese en esa noehe es- 
tando él dormido; viéndolo con la espalda hacia fuera, le dié 
un ósculo en la cerviz. Alzó entonces fray Martin el braiOí j 
tendiéndolo sobre la cabeza y cuello del amigo, lo estrechaba 
tanto, que le excitaba copioso sudor; y, al mismo tiempo, perci- 
bía el seglar que exhalaba el cuerpo del siervo de Dios un ohir 
suavísimo y fragante, que jamás habia olido, lo que le consoló 
sobremanera. 

Mandóle también el prior, con precepto de obedienda, que 
le respondiese á cuanto le preguntase. En primer lu^ le. dijo: 
«dígame, para gloria de D¿>s y edificación de los prójimos^ si eB 
verdad que se ha disciplinado tres veces cada dia, á imilaeioo 
de nuestro padre ^nto Domingo?» Tembláronle al siervo de Diofi 
todos sus miembros, y obligado por la obediencia, declaró que 
eta cierto lo que se le preguntaba; pero que era grande peca- 
dor, por lo que suplicaba á su paternidad aopendiese el precep- 
to que le habia impuesto de obedienoia. El prelado se ba)¿a 
propuesto exigir de él una fiel reladon de las mereedes que 
había recibido del Sefior; pero, viéndole tan afligido y con- 
turbado por la primera pregunta, se abstuvo de hacerle las de- 
mas que pensaba, conociendo precisamente que no convenia 
reparar en ese trance, tal vez con peligro del moribundo, la 
omisión de no haberle sometido á un rigoroso exámeu, mueho 
tiempo antes de su fallecimiento. 

A la verdad, quien se halla en esa última hora, decisiva de su 
eterna suerte, no debe traerá consideración sus ^ercicios pía^ 
do sos, porque ignora si hnn sido aceptos á Dios; y porque su. 
vo tuntario recuerdo puede inspirarle una vana confiauca.--- 
Pór eso fray Martin, sin embargo de que se le había rerdado 
la hora de su tránsito, y tal vez el feliz anuncio de unirse eter- 
ftame níte eou sn Dios, por lo que vistió nn hábito nuevo, 
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featando en sa rostro el júbilo qae úiundaba su corazoa, cch 
mo se ha dicho; antes, y después de recibir los santos sacra- 
mentos, se ocupaba únkamente en hacer actos defé» esperanza 
j caridad, en pedir á todos perdón de sus matos ejemplos, y 
que lo encomendasen ¿Dios, ofreciendo, al mismo tiempo, al 
Piadre Eterno el espontáneo sacrificio que hacia de sn tida, en 
unión del que hizo Jesucristo en la crui, para alcanaar, porras 
infinitos méritos, la perseverancia final, que ninguno merece, 
y que es un don gratuito de Dios. 

Después de lo dicho, se notó que sus miembros se conveHan 
ton crngido de dientes y sudor frió, por lo que, recelamkxaa 
religioso que el demonio lo estuviese tentando en esa última 
hora contra la fé y esperanza, comoMo habia hecho con otros 
•antos, le dijo: «fray Martin, no dispute con el demonio, por* 
i>que sabe mucho, y es muy astuto. Confie solo en la san^e 
«de Jesucristo, y como católico, muera confesando la fé de la 
«Iglesia, y est>erando eo la misericordia del Sefior.» Respon- 
dióle el hnmildefray Martin: «Padre maestro, los teólogos de- 
»ben temer esas disputas y argumentos con el demonio, por* 
•que, como á sabios, se valdrá de su angélica profundidad para 
•tentarlos; pero Satanás es tan soberbio, que no se servirá de 
•agudezas para turbar y combatir á un pobre donado barbera.^ 
flisado poco tiempo, se le quitó el'haMa, conservando su razón; 
y Dotando el religioso asistente^ que se estremecía de Daevo# 
éon el mismo sndor, parecióle que su muerte estaba muy próxi- 
ma, y le preguntó si haría sefial para que se reuniese la ooniii«- 
4ad, y le encomendase el alma.— Contestó con la caba», que 
iK>. B^spues de un rato, se agitó por tercera vez con ios 
mismos sifilomas, quedando, por último, tranquilo y placen- 
tero, como quien se ve Hbre de un gravisimo peligro en que 
liabia estado. Preguntóle otra vez el religioso, si tocaría para 
que se jonjtase la comunidad, y con la cabeza hizo seflaldeqoe 
ei, no cesando de besar con tierna devoción las manos, pies y 
costado, del Santo Cristo que tenia consigo. Llegaron todos los 
religiososcon el sefior Arzobispo de Méjico, y otros respetables 
eclesiásticos seculares y regulares, para encomendarle el alma. 
Ciantáronle el credo; y al entonar las palabras El homo foMus 
*€$t, aplicándose al pecho el crucifijo, sin hacer gesto ninguno, 
-sino solamente cerrándolos ojos, como quien duerme tran- 
quilamente, entregó BU bendita alma al Criador, el din 3 de Ko^ 
iriemfare del aílo mil seiscientos treinta y nueve, entre ocho 
y nueve de la noche, á los sesenta hilos de edad, cuareata y 
eineo de religión, y treinta y seis de profeso. Lloró todo ek 
concurso la pérdida de un varón que edificaba tanto con sn 
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ejeinjild* y el Anobiápí^^dorrarpando copiosas Ic^rimasI dijo: ' 
« Aprendamob todps á ttióri'r^ pues ésta l'ecc) on es ^ ¿las iiia'por- [ 
Unté y (fificaltosiá.» 

SticCSOS KOTiBLKS DESPUÉS BÉ áü íitUtRTE'.-^-tpegO ijue fall¿- ^ 

ció el siento de Dios jf empezaron á v¿ktíí'l¿', *se fe vieroAla» . 
espaldas y costados ¿bn' muchas llagas,' chúsadas'bor Tos ciíícioi ;' 
y crdentas disciplinas; yüéspuesdé'Vestidó, fé lievaroij» en él 
féretipo» los padres taús' respetables para ijoriérle eb la rgIp$ÍA 
delapte del altar'maybr; donde, se pone á' todos los feüglojsós'í] 
antes dé sepultarlos. , ' .i 

Apenaste diviil^ó'su muerte en la ciifdad, ^u?,^.^<^ todos sus ^ 
habitantes se; pícnetraron de' los ^ismqs ¿¿ntimientos que acdp- 
gojabáuá los religiosos. Y aunque ^e gozaban cqntemplápáolé ,| 
glorioso en la mansión de los blén^yéntat^dos, sen^iajb la falta 
irreparable de un jaron que etcituba á )ti piédíid con su'sejeriy- ' 
plos;^áiixi)iat)á con sus oraciones, y socoí^ria Jí los necesitados. , 
con átts limosnas. Agitádo3 cóñ afeaos afectos (le pena y. con-' ' 
tedtóV ^tre se altbniabán en él cprazón de'cada uno, ansiaban. 




sa del Espíritu Santo. . . , .. -i ■ * ^n / •'. 

Mas un eilrafio é itiespéfado iucés'J'áutnfentó la coristej'na'- ' 
cioQ de los religiosos. Examinaron éstos el bnerpo enalta no-' "! 
che, y le tótáron tan rígido, que cada míémf^ro ' parecía un [ 
palo. Confundido y pesaroso él señor d'oti ff'ay Cipriano Med?- * 
na, muy amántié' isuyo, y de cnyc/ éltraoifílihrtría virtud jiai?ia' 
tenido reiteradas pruebas, iúspit^dó^si^idúdii'pofi'biós^ habló 
de este n^bdo á frá^ Martin difunto en ][)réáencia de muchos re- 
ligiosos: «Hermano mío, fray Martió,' ¿cómo sé* muestra tan 
•yerto é inlratablé, cuándo sé acerca; el día, y tod?^ la ciudad '. 
•espera vék'os de otro modo, para alabar al ^éfior por .las ma- 
•ranllas que hace' á favor de sus sierros muy amados? Pedíd- 
• le que ostentando su poder, po^ga dócil y. flexible, vuestro 
•cuerpo, páni que le démo^ en comtin rendidas gracias.» Ape: 
ñas haÜia dióhó estas palabras, cdando eV cuerpo ¿iíforito.se \, 
puso oí|as stiave y flexible que cuando estaba vivo, de inodo ^ue 
lo sentabaii y permanecía en la actitud én que le colocaban. ' 

A* esté prodigio siguió otro bien notable. /Empezó á' exhalar 
el cuerpo tanti^ fraganda,*que la pertibierotí no solb los,reli- 
gióBos, sino también varias petéonas ()ue estaban afuera de íai 
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paertas eerradas4e la Iglesia; pues aon do las habifin abierto» 
porque era muj de mafiana. Aclarado el día fué tan numeroso 
el concurso de toda clase, que no cabía en la Iglesia; 7 épmo 
á mas de la reputación que se habia merecido en vida el sier- 
To de Dios, notaban la flexibilidad de su cuerpo, 7 el suaYisi- 
mo olor que despedía, no dudaron de que era bienayenturado. 
Se registró toda la Iglesia, para ver si habia flores ó sahume- 
rio en algún altar, 7 no hallando en ellos cosa alguna fragante, 
mas que elcuerpo difunto, se disipó la duda 7 se aumentó la 
detocion. Entraron al mismo tiempo en la celda del finado yor 
ríos religiofos 7 seglares, 7 percibieron la misma fragancia que 
en la Iglesia. De modo que, exhalando esta casi siempre fetor 
desagradable, porque se enterraban en ella los difuntos segla- 
res, 7 siendo la celda d^ fra73][artin ropería de enfermos, fue- 
ron una 7 otra perfumadas con las virtudes que en ellas habia 
practicado. El mismo olor exhalaba un jubón del sierro de 
Dios, cu7a fragancia celestial, (jue no se parecía ¿ la de ningu- 
na flor, percibieron muchas personas. 

A vhta de estas maravillas, observados en una misma mafia- 
na, estando el cuerpo muerto en la Iglesia, no debe extrafiarse 
que todos le honrasen con el epíteto de santo; ni que, como á 
tal, besasen sus manos 7 pie$« destrozasen sus vestiduras para 
conservarlas como reliquias, 7 tocasen á su ^cuerpo rosarios, 
cruces 7 medallas. Por lo tanto, fué necesario cubrirle muchaii 
veces con nueva ropa 7 hábitos, para conservarlo con decen- 
cia, 7 custodiarlo con gi^trdias para reprimir el desorden. Mas 
oomo nada bastase, porque cada instante se agolpaba mas gen- 
te, resolvió la comunidad sepultarle en la misma tarde, k) que 
no pudo practicarse hasta el siguiente día . H^ciéronselas exequias 
oon mucha solemnidad, 7 no habiéndose convidado 4 nadie, 
asistieron á ellas el seflor Vire7, oo°de de Chinchón, el seftor 
Arzobispo de Méjico, la Beal Audiencia, el cabildo acular 7 
eclesiástieo en sede vacante, por haber muerto el Ilustrisimo 
7 reverendísimo seftor Arzobispo don Fernando Arias Duarte, 
los prelados de las religionefs, 7 toda la nobleza, 7 se dio asien- 
to en medio de la audiencia, á un cufiado del siervo de Dios. 

Concluida la Misa, estando presente el cadáver, catearon el 
féretro sobre sus hombros, df sefior vite7, el seftor don Feli- 
ciano de la Vega, Arzobispo de SIéjico, el sefior don Pedro Or- 
tega Sotoma7or, que fué Obispo defCuzco, 7 el sefior don Juan 
de Pefiafiel, oidor de la real audiegncia; 7 paseándole por el claus- 
tro con mucho acompaflamiento, lo llevaron al capitulo, donde 
se enterraba á los religiosos, has^ta que se hizo el Cementerio 
General^ En esa sala habia lugar destioado ptira sepultar & los 
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sacerdotes, y otro para los legos y donados. Pero en atención 
al mérito de fray Martin, se le sepultó en el primero, eligiendo 
sitio donde ninguno habia sido colocado. 

Abrieron la sepultura y pusieron el caditer sobre la desnn-, 
da tierra; á los lados enterraron unas tablas, formando con 
ellas como un cajón, y pusieron encima ladrillos azules, sobre 
los que se grabó el nombre del sierto de Dios, y no se echó 
sobre el cadáver cal ni ninguna ctsa aromática. Pero á poco 
dQlMjado el cuerpo, se hizo pedazos la anda ó féretro, de mo- 
do que el pueblo tomó trozos de las tablas para guardarlas co- 
mo reliquias, y fué necesario .hacer nucTo féretro, para los re- 
ligiosos que falleciesen después. Es muy probable que el fére- 
tro no se rompiese por si solo, sino por el numeroso concurso 
que quería ter el cuerpo antelí que lo sepultasen; pero aunque 
se hubiese roto el féretro naturajmente por este suceso, como 
es muy probable^ es cierto que no sirtió á otro difunto el an- 
da donde habia dormido muchas veces este fiel siervo del Se- 
flor, y en la que se habia conducido, como en triunfo, el cuerpo 
que, por tantos años, estuvo unido á una alma inocente, que ya ^ 
era biem^venturada. 

Así la reputaban todos por el heroismo de sus virtudes, y 
porgue, á su |uicio, el cielo beatificaba el alma de fray Martin 
por la flexibilidad de su cuerpo, y por la fragancia que se per- 
cibió constantemente por algunos dias, aun después de sepul- 
tado. Pudiera un cuerpo muerto estar flexible, naturalmente 
por alguna especial enfermedad que hubiese relajado mucho 
los músculos y tendones; pero debe reputarse milagrosa la 
flexibilidad de un cadáver, después de haber estado rígido, co- - 
mo el que mas; porque su extenuación y la fiebre deque falle- 
ció debieron secarlo y endurecerlo mucho. Y como esa ma- 
ravillosa y singular mudanza fué debida á la obediencia con 
que se sometió fray Martin aun después de muerto, dicha flexi- 
bilidad fué mas pqrtentosa por uno y otro respecto. 

No lo fué menos la fragancia; porque, aunque pudiera no he- 
der un cuerpo muerto por alguna circunstancia, es imposible 
naturalmente que exhale olor grato y constante, como lo dice 
Pablo Zaquias, y deben decirlo todos los físicos. Por eso siem- 
pre se ha reputado milagroso el olor que despedían los cuerpos 
difuntos de Santa Teresa, de San Luis Beltran, de San Pascual 
Baylon, de nuestra patrooa Santa Bosa, y dq otros muchos 
santos; y, como extraordinario, se refiere en las actas de su ca- 
nonización. Mas el cielo empefiado en publicar la gloria que 
gozaba fray Martin, repitió en honor suyo los portentos. 

En la misma noche que murió el siervo de Dios, sobrevino á 
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un religioso agudísima inflamación en lugar secreto, con dolo* 
res tan agudos que daba alaridos, despertando con ellos á los 
demás pacientes de la enfermería. Ocurrieron rarios religio- 
sos, y viéndole eu ese estado, le aoonsejaron que imjplorase el 
auxilio de fray Martin. Hizolcvosi el enfermo, y quedándose 
dormido á poco rato, despertó de mafíana, sano enteramente, 
sin que jamás le hubiese repetido esa molesta y peligrosa to- 
fermedud. 

Estando el cadáver en la Iglesia sanaron muchos enfennod 
que, acercándose al féretro, suplicaron á Dios les concediese la 
salud por intercesión de su fiel siervo fray Martin; y entre es- 
tos debe numerarse con especialidad á doíhi Catnlina Gonzlilez, 
cuya sanidad tuvo todos los caracteres de milagrosa. Tenia es- 
ta señora impedido el uso de un brazo el largo tiempo de doce 
afios, 3in que la hubiese aliviado ninguna medicina, basto que, 
declarada incurable por tos médicos, habia perdido la esperan- 
za de sanar. Muerto fray Martin, corrió á la Iglesia para \m^ 
plorar su auxilio. Acercóse al féretro, tocó el cadáver, y al ins- 
tante quedó sana, restableciéndose del todo el uso de! bra- 
zo que, según la relación del portento, estaba paralítico ó 
atrófico. 

La misma fiebre de que murió el siervo de Diot!, acometid á 
los ocho dias de su muerte al religioso fray Antonio Gutiérrez, 
á quien, como dije antes, habia contestado el siervo de Diotf, 
que le seria mas ventajoso el que muriese. Agravóse tanto, que 
en el día sexto mandó el médico, doctor don Miguel Meneses, 
que recibiese ios santos sacramentos, asegurando, por los sín- 
tomas, que en el dia siguiente moriría. Acordóse esa noche el 
enfermo de la promesa, que le habia hecho él siervo de Dios 
poco antes de morir, y tomando en la mano una^ruz qué tenia 
pendiente del cnello, y que fray Martin llevaba siempre consi- 
go, á quien se la habia quitado' al tiempo de espirar, inTOcó con 
mucha confianza ai siervo dé Dios, reconviniéndole con la pa- 
labra que le habia dado antes de morir. Durmióse luego, y vio, 
entre sueños, qqe entraban en su celda fray Martin acompafta- 
do de la Virgen Santísima, de Santo Domingo y Santa Catalina 
virgen y mártir, y que, situándose en el lugar donde hablan pues- 
to al Santísimo Sacramento el dia anterior, se acercaba fray 
Martin á su cama, y abriendo las cortinas le decia: «Hermano 
fray Antonio, no se desconsuele, porque con esta visita queda- 
rá sano,» y que, cerrándole las cortinas, había desaparecido la 
visión. Recordó el religioso á las seis de la mañana, y, sintién- 
dose sano y con gana de comer, refirió á los religiosds lo que 
le habia pasado. Llegó el médico, y viendo perfectamente bueno 
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al que cjrejó hallar muerto ó agonizante, instraída del suceso, 
dijo á los padres que debia haberse repicado por tan grande y 
mauifiesjto milagro. Así lo creyó toda la comunidad, y cuantos 
üeglarea supieron el caso; pues la profecía de fray Martin mo- 
ribundo, la enfermedad mortal del religioso, la aparición en- 
, tre sueños asegurándole en ella el siervo de Dios quedaba sano, 
y el recordar enteramente libre de tan peligroso mal, son cir- 
cunstancias que persuaden de la realidad del prodigio. Después 
de algunos aúo9 sucedieron dos casos semejaqte? al anterior, y 
son los siguientes; . . 

Habiendo enfermado gravemente de fiebres, en la ciudad de 
Trujillo» el padre fray Jacinto de lo^ Olivos, dominicano, se 
agravó tanto una nodie, que temiendo no amanecer con \ida, 
imploró el auxilio del cielo. Y acordándose de la ardiente cari- 
dad de fray Martin con los enfermos cuando vivía, y de lo que 
«soeorria después de muerto á los que le clamaban; le suplicó lo 
auxiliase en su conflicto. Durmióse; y se le representó el altar 
mayor de la Iglesia, delante del cual oraba fray Martin hinca- 
do de rodillas, que, elevándose este en el aire hasta igualarse 
con el sitio donde se coloca la custodia, continuaba su oración 
por un rato; que bajando después hasta el presbiterio, se le 
acercaba y decia con m vicha dulzura: «No se aflija, Dios le da- 
rá salud;» y que, dichas estas palabras, había desaparecido. 
Despertó luego, y quedó sano. 

Enfermó de muerte fray Cipriano de Medina, antes de ser 
.Obispo, y habiéudole deshauciado los médicos, le aconsejaron 
.los religiosos que ocurriese á la protección de fray Martin, y 
el padre maestro fray Gaspar Saldafia le dio un rosario que siem- 
pre habia llevado consigo el siervo de Dios. Colgóselo al cuello 
fray Cipriano con mucha devoción y confianza, y hallándose de 
.noche muy molestado de uu agudísimo. dolor, volvió la cara i. 
la pared, y vio con sus ojos corporales al siervo de Diosa los 
pi^ de su cama) con las manos dentro de las maugias del hábi- 
to, como lo acostumbraba cuando estaba vivo; y que mirándo- 
le se sonreía. Al verle el enfermo, cobró aliento y le dijo: «fray 
«Hártin ¿dónde está su caridad? Embriagado con Dios en la otra 
«yida, se olvida tanto de mí, y ^e deja en esta sin amparo, sa- 
«biendo loque padezco, y que no me dan mas término de vida, 
«q ue el dia de mañana?» Fijó entonces fray Martin los ojos en 
ef enfermo; y sonriendose otra vez, le hizo señas, con la cabe- 
za, de que no morirla de esa enfermedad. Oyendo hablar al en- 
fermo los religiosos que le asistían, y, no entendiendo lo que 
decia, porque no estaban inmediatos á su cama, creyeron que 
deliraba; pero se asombraron, viendo que, después de haber dor- 
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mido con tranquilidad toda la noche,, había amane^^ido mejor, y 
que los médicos le hallaron fuera de peligro. 

Como era notoria la extraordinaria virtud del siervo de Dios, 
la publicación de estas maravillas, y de otras semejantes, dila^ 
taron su crédito de tal modo en la América y parte de la Euro- 
pa, que se encomendaban á su patrocinio todos los enfermos 
graves, y que de todos los lugares, en que era conocido, se pe- 
dían sus reliquias. Entre los enfermos que creyeron haber sa- 
nado por su intercesión, se numeraron los que voy á referir. 

Dofia Isabel Astorga, sanó prontamente de tercianas diarias 
y rebeldes, aplicándose una túnica del siervo de Dios. 

Un moreno con fiebre lenta continua por mucho tiempo, se 
libró de ella, luego que bebió un vaso de agua en la que se ha- 
bla desleído un poco de tierra del sepulcro de fray Martin. 
, Padeciendo fiebre continua dofia Isabel Ortiz de Torres, se pri- 
vó enteramente de sentido. Vuelta en sí, se encomendó i fray 
Martin, teniendo en las manos su retrato; y le faltó la calentura. 

Una prefiada febricitante, esclava de la misma Ortiz, no pn- 
diendo naturalmente dar á luz sujeto, parió felizmente enco- 
mendándose al siervo de Dios. Logró el mismo beneficio dofia 
Maria Beltran, casi moribunda pomo poder parir, aplicándole 
su madre al vientre un retrato de fray Martin, y encargándole 
que se encomendase á él, para que la salvase en su conflicto. 
Otra muger, en la ciudad de Huánuco, muy angustiada en un par- 
to trabajoso, se libró del peligro, luego qne aplicó á su vientre 
una imagen del mismo bienaventurado Forres. Y en Arequipa 
salvó la vida otra parturiente, desahuciada de los médicos, solo 
con haberle puesto una carta del siervo de Dios, que le dio un 
religioso dominicano, aconsejándole que con devoción rogase á 
Dios, interponiendo la protección de fray Martin. 

Abortó doña Graciana Farfan de los Godos, estando prefiada 
de tres meses, y no habiendo arrojado las pares pasados cua- 
renta y ocho días, extenuada con fiebre continua y agudísimos 
dolores, echó las secundinas sumamente podridas, y quedó' sa- 
na, luego que se encomendó á fray Martin, por el consejo de un 
religioso. 

Envió de noche una muger á una indígena , prefiada de meses 
mayores, que tenia á su servicio, para que practicase lo que le or- 
denaba. Tropezó en la calle, y dio tan grande caida, que, contun- 
diéndose el vientre, arrojaba sangre con mucho exceso. Habien- 
do experimentado sin provecho alguno diversas medicinas, le 
puso sobre el vientre siü ama, la imagen de fray Martin, su- 
plicándole socorriese á esa miserable; y al momento cesó 
el flujo, y sanó la paciente. 
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. QoíBa Haria ViUarroeU se libró de Tarias iodiaposiciqnef giM* 
Y68 aplicándosfé una túnica d'el siervo de Dio^, 
. Desabociada de cuatro médicos, acreditados ^a Lima, dofia 
María Rivera, por una fuerte coida que le ocasionaba agodisi* 
mos dolores', y grande tumefacción en la parte contusai^ se yíó 
súbitamente buena, encomendándose á fray Olartip por ^l fcu)n- 
sejo del predicador general, fray Antonio José Pastrana, , •,. 

Afligida por una grande apostema, dpfia MariaBeltraíiiSia iQas 
recurso que el de una dolorosa operapiop, segnii el dictamen 
de los cirujanos, logró que se le abriese y s^nase^ clamando, al 
siervo de Dios ¿ la vista de su retrato, . Se igptora si está seQora 
es la misma ahe se acaba de mencionar, ú otra de su fiiismp npRi- 
]^ro y apellido. 

Fray Antonio Vega, religioso lego del orden de predicado- 
res, tenia una grande apostema en la espalda* ^ebre y difi^I- 
tad do orinar. Aeonsejóle el hermano fray Hatifis de Sai^ yícen- 
te, qae pidiese al siervo de Dios le alcanzase la salu4f fieÁM^Q* 
ie su intercesión, y le dio ana estampa para avivar ai^ devocipp. 
HizoloasI, ofreciendo a fray Martin suplir su lalta.eoQtqdo^s-* 
mero en la enfermería, según se lo pei^miU^so la obedien^. 
Besotviiise al punto el tumor, quitóse la calentura, y la mpús- 
tia de orina, y al tercer dia empezó á cumplir m, promesa)» . 
. Próximo á morir el médico doctor don Diego. Zevalloi^ por 
gravísima angina^ complicada con disenteria, y babieqdoTi^fi- 
Bido los santos sacramentos, se puso sobré cd pecboona reUfiíia 
de fray Martin. Durmió ocho horas seguidas, y recoTdfi ente- 
ramente libre de ambas enfermedades. 

Dofia Luisa de Cerda y Zavala encendía luz todc^i los viernes 
¿ un crucificado, como lo hacen actualmeii^ y«rias porsooaa 
deyotas. Colocaba la vela sobre un tabj^rete, cobicrtoicon li^fi- 
zo« y habiendo caido sobre este ta payefa eqc^did^»^ «in estar 
p|re3ente la seQora, ardió el. Uenzo,> y np U^ .4 uimi estaippa 
de fray Martin que estaba al pie del crucifijo. Noad^irtió-dp- 
fia Luisa este suceso; y r.epitiéndose en otro vieri^e^^^L incen- 
dio,, por la misma causa,, subió tan alto la llama, que abraiu^p- 
. do y dejando ahumado todo el sitio que ocupnba I4 estampa df 1 
siervo de Dios, respetó tanto el fuego fo imagen, que se. con- 
servó ilesa y sin ningún vestigio del humo. 
' kn el tiempo que se tomaban declaraciones sob^e las virta- 
des y milagros de fray Martin, enfermó áe una llaga eq ^f¡ie, 
coa grande hinchazón eu la pierna y agudos dolores* el notario 
encargado, del proceso, llamado dqn Francisco Blanco. Ay'M" 
ronle que ¿uese al siguiente dm& recibir informaciop del aellor 
Arzobispo de Santa F¿, don fray Francisco Juan de Aregoinao, 
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del orden de .predicadores,' que ha|)¡a sido .coDf^r«de,fraj 
"' ]tatfifa,'7 qoé inhie^iutániefüté partiaí párá sd diócesis. Perplejo 
el notario, porqú^'no podía caminar, ni aun ponerse ún zapato 
'^tejOfT pótqcte estaba muy distante de su casa la del s^fior Ar- 
'zofaispd; al acostarse en la cama, clamó á fray Martin dé esta 
' mffüera: «Bien sabes, sierro de Dios, el'estado en qué me tíáIIo« 
'*»iiii^ósibílitadd^déCir á casa del sefior Arzobispo, testigo de to- 
»da eMce'^'dotí to lairitifórmiaciónies sobre tu ad'iúicabie vida: 
' ivpii^lesta causa es tuyt^, alcánzame.de Nuéstro'Síííídr íá salad 
' ir'qué necesito^ park piiacticar la diligencia.» Dnriníóse ai tño- 
itiedto, después que por los agudos dolores hfibia pasado insom- 
ne tíiú^has nochted. y recordando de mañana, sé halló' bueno, 
'iití faiiicl^azon, ni dolor, y con la llaga perfectaméi^té sécáy'aa- 
na, sin que se hubiese aplicado ningún remedio; por lo cfae, 
•^* dando gracias áÍKos y á su "siervo fray Sfaftin, fufe á tomarla 
'Wforiqtiélbñ á dicho señor Arzobispo. ; ' *';*, ,' 

'* Eht^ las satíidííidés referidas;, no puede dudarse de q^e tne 
'teflt^q^a'ÍA de éste notario, porque la úlcera é binchaiÓB ¿e 
•tá^piertítf 'tod'püdie^on sanar súbitamente y siní niugtina íñeiéi- 




conld Wérvbiífiííhb: y páVfeceb también ettráordinarias las sani- 
'dadéfS'dé fray Atítdllio Giititerrez, fray Jacinto de los Olivos y 
(.My éipriatiq Mediba;'i qnii^nésse apsrecibíráy Matliñ, luego 
^^(Éé-^t1aniáh)ú'ed el coiifficto d,e su padécimientb, aseguiUndo- 
toá^tt¿6iiióbdks Ufoihoriríati. Y autiqüé do pueda ñsegorarse-fo 
mismo de los demás pacientes qué ,a¿abo á^vtíetlr, porque siis 
éhfertnedtfdes úo eran absolutamente inciítáblés; tpao^ fosrqqe 
e6'm6^ níotárlo, üof^diendo naturalmente ^ar en un mómqi- 
'tó>,'Se vierotí* buenos Ivrego' que se encomendaron aléiérVode 
<Dtos,'saBai'áb^Su Intercesión, /dé un modo extrhordiiiario, 
' itfm6se d^ trMíinddUé los iniíagro^que hizor^íraVWtártin bs- 
tlind6'vivo.'^ ' •• '"^'^i'- ' ' =t ^ ^^í' '• "» 

'- fVmbieii debe numeraráeentrelosportenftós obradolB^d^- 
ptíe» dé mterto, él que se observó en m tierra dé.su áéputctio. 
ISÍ6 Mdaftrád ékM^ffiaHtimente grandeií pólrciones'para saftisfaéer 
la deyoéftihy i^eeébi^d de los fieles afligidos por enfermeda- 
des ó trabajos. Y no soló paralos'dé e^ta ciudad y Estddb/sího 
táiñbiei^ para loü de otras naciones qnp (a pedían coa iñstáincía; 
y sift embttt^o^iafmas sé disihinuialá tierra, réprod«idi¿ndos<f'ó 
moltiplicátítfose mttá^samerit¡e. Y párá que no %e x!(tide áe la 
f«iñídaé deééte prodigib; copliaré dos de las inu¿báf^ Ad^Vra- 
•ei^nes kié se Ittéi^eúel ptócéso Sobre esta materia. ' . ' ' 
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«1.^ Antes de declarar sobre, el prodigio de la tierra qae se 
«saca del sepulcro de fray Martin, para el consuelo de muchas 
«personas de esta ciudad y de fuera, habieudo prímere dicho 
«BTisa, pedí al reverendo padre presentado fray Francisco del 
«Areb, procurador general de esta causa, abriese él picaporte 
«de los balaustres con los cuales está cercado el sepulcro, para 
«recdrioíser y ver si era cierto^ó no lo que deciau los religiosos 
«de sttórdeu, de. que, aunque se sacaba mucTia tierra, jamás se 
«disminuía. Abrió la sepultara dicho padre, y la vi licuabas- 
«ta arriba, como si no se hubiese sacado de ella ni un grano de 
«polvo* Hallóse presente el alférez don José Robles, quieíi ha- 
«bia anteriormente cavada la sepultura, y sacado mucha tieir- 
«ra de éHá, y que también habia visto á otras personas sacando 
.«sacos llenos del mismo sepulcro, tíespues de haberlo cavado. 
«Al ver dicho alférez tan grande' prodigio, alzaudo las manos 
■al cielo, dijo: «Admirable es Dios en sus santos.» 

«2.^ Es tanta la tierra que se saca de la sepultura donde fue 
«enterrado fray Martin de Pofres, que dificiimente se creería, 
«si no lo testificasen muchas personas de esta ciudad, que se 
«v^len de ella en sus trabajos, aflicciones y enfermedades, co- 
«nio también muchos necesitados, de diferentes lugares, que la 
' «piden para aplicársela, implorando el auxilio del siervo de 
«Dios; siendo lo mas notable, que extrayéndose continuamen- 
»té tierra del sepulcro, está siempre Heno de ella. Es de tal 
«consistencia la tierra, que al siguiente dia de haberla tomado, 
«se necesitan picos de canteros y azadas para romperla; y los 
«terrones se endurecen tanto, que níie admiraron luego que los 
«vf^ y asombran á cuantos los examinan. Hon palpado este mi- 
«lagro todos lós religiosos del convento, y muchísimas perso- 
«nas seglares, que continuamente lo refieren, y es por lo tanto 
«de pública voz y fama.» 

* ' ARTICULO U. 

TÓMASE, POKMAKDÍtO DEL SEÑOR ARZOBISPO, INFORMACIÓN DE 
LA¿ VIRTUDES V MILAGROS DEL SIERVO DE DiOS, Y SE TRASLADA SU 

CUERPO Á LA CAPILLA DEL Saííto Cristo. — Habiendo sido tan 
ejempfar Id vida de fray Martin, y tan incontestables sus mila- 
gros, el capitulo provincial del Perú, celebrado en él afio de 
Tt4 1 , exteildió una acta en su elogio; y lo mismo hicieron el de 
Valertfeia, en 1647, y el de Roma, en 1658, No debia retardar- 
se pormas tiempo la formación del proceso que jurídicamente 
cómpprobase los hechos mas notorios; por la que, habiéndose 
principiado por el Ordinario, en 1660, con setenta y cinco tes- 

23 
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tigos fidedignos, se remitió ¿ Boma, para que se presentas^ i la 
Sagrada Congregación de Ritos. Y como cada día creciese mas 
y mas la reputación de santo, que habia merecido este sierro 
del Sefior, concurriendo los fieles al capitulo donde estaba ae« 
pultadoy para implorar su auxilio, y no cesase el cielo de abrar, 
por su intercesión, innumerables maraTillos, cre^ó el padre 
maestro fray Juan de Barbarán', vicario general, que no debía 
retardar por mas tiempo la traslación de los huesos de fray Mar- 
tin. Todo concprTÍa al cumplimiento de la profecía que habia 
hecho fray Mai^tin al regidor don Juan de Figueroa, de que los 
dos habían de ser enterrados en la ropería donde habitaba; 
pues ya habia muerto, y se habla sepultado dicho regidor en la 
capilla dedicada á Cristo crucificado, y los enferipoa otan las 
Misas que se celebraban en ella, porque estaba inmediata i la 
enfermería. 

Habiéndose, pues, resuelto dicha traslación á loa veinte j 
cuatro años cuatro meses de muerto el siervo de Dios, se hizo en 
un dia del mes de Marzo, del afio 1664, entre ocho y nueve de 
la noche, para evitar bullicio. Se reunieron en la sala del capíta- 
lo, donde estaba sepultado fray Martin, el sefior Yirey don Die- 
go Benavidez, conde de Santistevan, el padre maestro fray Juan 
de Barbar&n, vicario pi;ovincial, el vicario prior» el médico don 
Bodrigo Enriquez, un cirujano, varios religiosos respetables j 
dos legos. Uno de estos padecía, desde muy atrás, fuerte y 
continuo dolor de cabeza, y creyendo que, cavando la sepulta- 
ra y sacando el cuerpo del siervo de Dios, sanarla por su in- 
tercesión de ese padecimiento, habia conseguido de los prela- 
dos, que se le prefiriese para hacer la excavación. 

Hizola á vista de los concurrentes, sirviéndose de un aza- 
dón; y después de trabajar mucho, descubrió las tablas que 
conteniau el cadáver. Patentizóse este, y besándolo el lego, se 
le quitó el dolor de. cabeza que le afligía sobremanera. Perci- 
bieron todos, al instante, un olor suavísimo, como de rosa, que 
exhalaba el cadáver, y se vio este sin ninguna sefial de cor- 
rupción, con los huesos cubiertos de carne tan fresca, como si 
se hubiese sepultado en ese mismo dia. Mandó el prelado que 
se sacase el cuerpo, para lo cual puso el lego su mano izquier^ 
da bajo de la cabeza, y la derecha sobre la cintura; y notando 
que se desencajaban los huesos, volvió á tender el cadáver so- 
bre las tablas. Quedó pegado á su mano siniestra un trozo que 
presumió fuese tierra del sepulcro, mas, comprimiéndolo, advir- 
tió que era sangre coagulada, y que su mano estaba teñida de 
ella. Admiráronse todos, y para certificarse de la realidad, lim- 
piando el padre maestro Barbarán la mano del lego con unpa- 
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fineld Manco; quedó manefaado de sangre, por lo qae, asi dpre-* 
lado como los demás religiosos, pidieron la mano al lego y la 
besaron. El cirujano asistente, arafiando y punzando la cutis, 
observó, no solo que la carne cnbria los huesos, sino también 
que la cutis se coloreaba, como cuando se comprime, ó punza 
un cuerpo vivo. 

Sacáronse luego todos los huesos, por orden del prelado, j 
antes de colocarlos en una caja preparada parif esto, besaron 
oada hueso el señor Virey y todos los que asistieron. Después, 
se puso la caja sobre el féretro que se habia hecho nuevamen- 
te para los religiosos difuntos; y se puso en la Iglesia delante 
del altar mayor, para hacerle al dia siguiente las exequias. 

Queriendo el vicario provincial que se hiciesen con decen- 
cia, pero sin bullicio; á nadie convidó; mas, fué tan numeroso 
el concurso, que no cabia en el templo, aun siendo tan espa- 
cioso. Movidos de su devociou y del concepto aue tenian del 
sierto de Dios, asistieron el señor Virey, conde de Santistevan, 
la Real Audiencia, los demás tribunales, nobleza, religiones é 
inmenso pueblo. Concluida la función, llevaron ¿ la capilla 
nueva del Santo Cristo, el féretro que contenia la caja, cargán- 
dola sobre sus hombros el señor Virey, los oidores y demás 
personages, disputándose todos la dicha de conducir los vene- 
randos huesos de fray Martin. Sacóse del féretro la caja, y, sin 
darle ningún culto, fuS colocada en una bóveda subteriineat 
que se había abierto de antemano en la capilla. Has, aunque 
los religiosos procurasen distraer del pueblo todo acto de ve- 
neración, el cielo mismo parecía excitarla; pues, percibiendo* 
se en la capilla la misma fragancia que se había percibido en 
la Iglesia y en el capitulo, nobleza y pueblo, á una voz, le pro- 
clamaban santo. 

Antes de colocar el cadáver en la caja, separó secretamente* 
el lego una costilla, y la ocultó dentro del hábito. Inmediata- 
mente sintió un excesivo ardor en la parte de su cuerpo que 
tocaba el hueso, y no lo declaró luego, porque no se descubrie- 
se el hurto. Retiróse á su celda, y se incrementó tanto el ar- 
dor con continuos tremores, que buscó esa misma ndche al 
prelado llevando la costilla. Mas, creyendo que no le molesta- 
ría del mismo modo uña pequeña parte del hueso, quitóla an- 
tes de entregárselo al vicario; pero se engañó; pues, estando 
en stí celda, creció mucho el ardo^ y se le estremecía tanto 
el cuerpo, que de nuevo se delató al prelado, y luego que.) 
dio el pedacito de hueso, cesaron del todo el ardor y los tremo* 
rea. Su piadoso hurto fué penado de un modo milagroso; pero 
tuvo, al mismo tiempo, el consuelo de ver la costilla cobierta 
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fie c^rne fresca ; roja» exhalando I9 misma fragancia qae todo 
el cuerpo. 

ARTICULO III. 

Aparegese dos veces el siervo de Dios, k00T4?áK¿BÓ db üx- 
SACEEDOTE TAMBiEiT DIFUNTO. — Para que no se olvidase la me- 
moria de frajr Martin, ni se dudase de qnie habiau sido aceptas 
á Dios sus obras, ni de que por ellas recibia en el cielo la me- 
recida recompensa; renovaba Su Magestad de tiempo en tiem- 
po I06 prodigios, entre los cuales deben numerarse sus apa- 
riciones. 

Se ha dicho que por caridad acogió en su celda á un joven espa- 
fioUqne, recien llegado de Europa, no tenía donde habitar ni 
cómo subsistir. Este joven, llamado Juan Yasquez, su compa- 
fiero cuatro afios, y testigo ocular dé muchos portentos obrados 
por su bienhechor, habia declarado algunos cuando se principia- 
ron las informacíoi^es sobre las virtudes del siervo de Dios; pe- 
. ro, no habiendo expuesto cuanto sabia« ó por olvido, ó por te- 
mor de faltar ala verdad, lo reprendió fray Martin de esta manera. 

Vivía frente al monasterio de las Descalzas de San José» y 
estando en su habitación inmediato á la puerta de la calle« cer- 
ca de la oración,. con uu hijo suyo en los brazos, cuatro afios 
después de haber hecho su declaracíAi, oyó que lo llamaban 
' por su nombre y apellido. Salió á la puerta, y vio parados jun- 
tos i ella á dos religiosos dominicanos: mas como estos no le 
dijesen nada, se entró adentro^ creyendo haberse equivocado. 
Pero oyéndose llamar de nuevo, salió segunda vez, y pregun- 
tóá los religiosos, si lo buscaban. Hablóle entonces uno de ellos, 
y le dijo: «Juan Yasquez, ¿no me conoces?** Fijó inmediatamen- 
te la vista, y observó que era fray Martin quien le hablaba. 
Sobresaltóse viendo al que habia muerto muchos afios antes; 
7 aun dudaba de lo mismo que veia, como se lo habia profe- 
tizado, el siervo de Dios cuando fué á despedirse de él, según 
se tía dicho. A peSar de sus dudas y temoreSi no solo conoció 
i fray Martin, sino también al religioso que le acompafiaba, 
el cual era un sacerdote, muerto también anteriormente, ^ á 
quien veia y trataba en el convento, cuando estaba vivo. Dijo- 
le entonces fray Martin: «¿Por qué has andado corto?» Bes- 
pondióle Yasquez: «¿En qué negocio be sido corto?» •Declara Uh 
(¡lo lo que mtey supiste en eí tiempo que nie acompañaste^» afiadió el 
siervo de Dios, y dicho esto, le mandó que se recogiese, y él 
^ obedeció, temblando por lo que le habia pasado. 

A pesar do esta clara aparición, no cumplió Juan Yasquez 
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el tnandato de fray Martin, ó portfue en ese tiempo no se (orna- 
ban informaciones, ó porque titabeaba sobre la verdad de lo 
que había Yisto con sos mismos ojos,.y escuchado con sus oidos. 
Asi es qne, pasado mucho tiempo de este suceso, estando pa- 
ra imprimirse la vida del siervo de Dios, escrita por el padre 
presentado fray Bernardo de Medina, regente de estudios del 
convento del RosariO; envió á llamar al mismo Juan Yasqucz, 
para aue, ó se ratificase en lo que antes habia declarado, d aña- 
diese lo que no hubiese dicho por olvido. Fué al convento lue- 
go que lo llamaron, y entrando por la Iglesia, se le aparecieron 
de nuevo fray Martin con el otro religioso sacerdote difunto, 
y hablándole el primero, le dijo: «¿Cómo has sidp tan protervo 
y tenaz, no haciendo lo que te encargué? Anda prontamente, y 
declara cuanto sabes.» Verificólo: é insistiendo siempre' Dios 
en acreditar las virtudes de su fiel siervo, aun después de es- 
crita j publicada su vida, hizo por su intercesión nuevos mila- 
gros ^e constan del proceso. 

ARTICULO IV. 

Nuevos MILAGROS por rKTERCEsioif db fray Martih. — I .• lle- 
vando en la mano doña Elvira Moriano, una vasija de barro lle- 
na de leche, topó con una ventana, y habiéndose roto el vaso, 
se le entró un tiesto en un ojo con tal violencia, que rotas las 
membranas, vertieron los humores contenidos en ellas. Sudo- 
lol* era tan intenso, que daba alaridos, y el ojo se le inflamó de 
modo, que parecia haber salido de la cavidad huesosa, que na- 
turalmente ocupa, dejándose ver al mismo tiempo trozos de las 
membranas dislaceradas. Llamóse á un cirujano, y conocien- 
do este que el ojo gravemente herido no podría en lo sucesivo 
ejercer su fuifcion, procuró únicamente calmar los síntomas, 
y prevenir las convulsiones á que estaba muy expuesta por la 
intensidad de los dolores. En este conflicto, le envió un religio- 
so dominicano una reliquia de fray Martin, encargándole que 
se encomendase á él con viva confianza. Atóla doña Elvira aí 
ojo, durmióse luego, y despertando sin dolores, sintió mucho 
consuelo y firmeza en el ojo, como si estuviera sano. Llegó de 
mañana el profesor, y quitando el aposito, reparó que sobre él 
estaba el ojo herido é inflamado, y en el sitio natural otro ojo 
sano, cristalino y. hermoso, criado milagrosamente, con el que 
veía doña Elvira cuantos objetos se le presentaban. Veinte y 
un testigos declararon este portento que consta del sumario; y 
se asegura que la señora conservó por mucho tiempo su anti- 
guo ojo, para manifestar á todos el milagro. 
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2/ Estando moribundo de una fuerte apoplegía, con los la- 
bios torcidos, don Francisco Maldonado, y sabiendo su esposa 
que una parienta suya tenia una estampa de fray Martín^ se la 
pidió, 7 aplicándola á la cabeza del enfermo, sanó este eu el 
instante^ Seis testigos lo declararon. 

3/ Gayó del techo de una casa, que tenia treinta y seis pal- 
mos de altura, un niño de cerca de dos afios, llamado Melchor 
Yaranda. Fracturóse el cráneo, y privado el nifto enteramente 
de sentidos, derramaba sangre en mucha copia, por ojos, boca 
y narices» Beputándole sin remedio el cirujano, invocó su fa- 
milia el awúiio de fray Martin. Solidóse al punto el hueso roto, 
y se le reconoció sano en el siguiente dia. Cinco testigos com- 
probaron el suceso. 

4/ Al montar una muía dofia María ToviUa, fué arrojada por 
ella con tanta violencia, que no solo le contundió la cara, sino 
también le dislocó la quijada en sus dos extremidades. Como á 
las veces es difícil la reducción de ese hueso, no debe extra- 
ñarse que no pudiesen colocarle en su sitio dos profesores; pe- 
ro es muy de admirar que, poniéndose una estampa de fray 
Martin con devoción y confianza, se introdujese ia quijada en 
sus propias cavidades, como se verificó con asombro de los con- 
currentes. Siete testigos lo aseguraron jurídicamente. 

5.* Después que, por mucho tiempo, padecía de una moles- 
ta estrangurria don Diego Agüitara Fuentes, llegó al extremo de 
no poder orinar sino por un tubo de plomo que se le introducía 
enlauretra, cuya extremidad superior sujetaba con un hilo. Sin 
duda el tubo no tenia asas para que no se escurriese adentro, 
pues casualmente se introdujo, habiéndose roto el hilo que lo 
contenia. Llamó varios profesores, y díciéndole estos que su 
mal no tenia remedio, clamo á fray Martin, aplicándose una es- 
tampa suya ¿ la parte afecta, por cuya extraordinaria virtud, 
no soto tuvo la dicha de que se le saliese el tubo por si mismo, 
sino también de sanar perfectamente de su inveterada dolen- 
cia, con adnüracion de todos, y especialmente de los médicos. 
Así lo declararon diez testigos. 

6.^ Aplicándose igualmente una estampado fray Martin, sa- 
nó en el momento doña Juana Centellas, de un agudísimo do- 
lor de costado, habiéndola desahuciado ios médicos que la me- 
dicinaban, como lo afirmaron siete testigos. 

7.* Guando se preparaba el paramento para sepultar ¿ nn 
niño de dos años, llamado José Tabeada, que, á juicio de sus 
asbtentes, habia fallecido de una fiebre maligna insuperable á 
todas las medicinas, pidió su familia al siervo de Dios fray Mar- 
tin que lo resucitase, y al instante se levantó el niño de la ca- 
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ma enteranente boeno. Por cinpo testigos consta este pro* 
ttigio, 

8.* En los momentos de agonizar don José de los Beyes, por , 
un agudísimo dolor de costado, le hicieron pasar nn poco de 
tierra del sepulcro de fray Martin, implorando su auxilio, y sa- 
nó prontamente, cuya milagrosa sanidad aseguraron cinco 
testigos. 

9.^ Semejante beneficio logró doña Juana del Prado, cuan* 
do estaba agonizando de dolor de costado, mediante nna estam- 
pa de fray Martin, cuyo auxilio imploró devotamente. Se com- 
probó el suceso por seis testigos. 

10.^ Habiéndosele retenido la orina á doílía María Caballero 
Falcoüt y entumecidosele el vientre, tomó tierra del sepulcro 
de fray Martin, y al instante descargándose la vejiga del líqui- 
do detenido, quedó buena. Constapor cinco testigos. 

11.^ Estando gravemente enfermo, de fiebre maligna, un 
niffo de seis años, llamado Francisco Remigio Bivera, llegó al 
extremo de quedar casi muerto, con los ojos cerrados, y sin sen: 
sible pulsación de las arterias. Se invocó al auxilio de fray Mar- 
tin, é inmediatamente abrió los ojos, desapareció la fiebre, y 
se le vio sano, con admiración de cuai^tos le hablan visto en tan 
deplorable estado. Asi lo juraron tres testigos. 

12.* Llegó al extremo de 'la vida doña Antonia de Lamos, 
consumida de una fiebre héctica y ya con la diarrea colicuati- 
va, que en esa enfermedad es el siqtoma precursor de próxima 
muerte. En ese tan deplorable estado, desahiiciada de todo 
socorro en la tierra, ocurrió al cielo, pidiendo ¿ fray Martin 
que rogase á Dios por ella; y fué tan fervorosa su oración, que 
tuvo el grande consuelo de que el siervo de Dios se le aparecie- 
se y la sanase en el instante con su celestial visita. En estos 
doce casos ha sido al parecer extraordinaria la sanidad de los 
enfermos: y, á lo menos, ninguno de sano juicio podrá dudar 
del milagro en el primero y tercero. A mas de estos dos, yo 
califico también de milagrosa la sanidad de doña Antonia La- 
mes, no solo porque de una fiebre héctica antigua, nadie pue- 
de sanar naturalmente en un momento; Ano también por la 
circunstancia de haber invocado á fray Martin, y de qifC este 
se le apareciese, y la sanase. 

ARTÍCULO V. 

Llkgá a Lima el Bótülo de Boií a, y sk celebra coih devo- 
tísima POMPA. — Examinada en Boma la portentosa vida del 
siervo de Dios, y qida la relación que hizo de ella el eminentí- 
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simo y reterendísimo cardenal Tidoni, no omitiaii diligencia 
alguna los procuradores de la causa, el padre presentado fraj 
Lorenzo Muñoz, religioso del Rosario, y el abogado don Clau- 
dio Boyilland, para el mas pronto y favorable despacho. Con 
el mismo fin se recibieron en Boma cinco cartas del Rey de Es- 
palla, el sefior don Felipe IV, á mas de las que enviaron dé Li- 
ma el Virey, Arzobispo, Cabildo eclesiástico y secular, la tjni- 
Yersídad de Sap Marcos,, las ordenes de Siinto Domingo, San 
Francisco, San Agustin, la Merced, la Compaílía de Jesús, San 
Juan de Dios, y nutras muchas, de los procuradores de carias 
proTincias de la India oriental y occidental, y del embajador 
del rey católico, pidiéndose en todas al Sumo Pontífice, la bea- 
tificación y canonización de fray Martin. 

Por tan justas y repetidas instancias, se despacharon' & Li- 
ma por la Sagrada Congregación,, con autoridad del Papa Cle- 
mente X, letras de Rótulo y Remisoriales, y el nombramien- 
to dé jueces apostólicos, parh que formasen el proceso spfem- 
ne. Tan plausible advenimiento excitó el júbilo mas religioso en 
todos los habitantes de Lima, y el dia 27 de Octubre del afio de 
1678, por la tarde, principió su celebración del modo siguiente: 

Colgada la Plaza Mayor y las calles principales de la ciudad, 
salió del palacio arzobispal un paseo á caballo de todos los re- 
ligiosos del convento iel Rosario, Recolección dominicana^ 
Colegio de Santo Tomás; de muchos sacerdotes seplares^ ca- 
balleros cruzados, ministros del Cabildo eclesiástico, alumtto^ 
de los colegios, y muchos honrados ciudadanos. Delante del 
paseo iban músicos, tambores y clarines mai*ciales, y le prece* 
dia el doctor don José de Lara Galán, promotor fiscal y nota- 
rio mayor, llevando en su mano sobre una salvilla dorada y un 
rico pafio, las letras apostólicas Remisoriales, acompañándole 
á sus lados el padre maestro fray Gaspar Saldaña, prior y vi- 
cario provincial del convento del Rosario, y el padre maestro 
fray Agustin Yalverde; y continuando con orden su paseo hM* 
talas siete de la noche, volvieron al palacio arzobispal. I^a pla- 
za y calles por donde iba el lucido acompañamiento, estaban 
cubierty de yerbas olorosas, se echaban de los balcones ^ 
ventanas exquisitas flores; y un repique general de todasW 
iglesias, que habia principiado á las doce del dia, no cesó has- 
ta las nueve de la noche. En esta, de orden del Gobierno, pu- 
blicada por bando en la mañana, se iluminó toda la ciudad; 
en los balcones de los dos palacios y en la casa municipal, se 
pusieron hachas encendidas; y en la plaza se quemaron fuegos 
artificiales, rebosando todos en su semblante el gozo que inun- 
daba sus corazones. 
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£n jel dü| sjffDientet cantó en la Iglesia Catedral, Misa solem- 
ne' dé Ücción aé gracias, el señor doctor dod Joan áántbyb, so 
de^n j comisario de la Santa Cruzada, j predicó ei reyerepdb 
padre maestro fra^f" Gaspar Saldafi», prior y vicario pro Yiñclah 
Asistieron ala función, el excelentísimo sefior doctotdónHfcI- 
chordé^Iifiaü y Cisneros, Yirey Arzobispo, la Real Audíenda, 
el Tribuiíarl de Cuentas, Cabildo eclesiástico y secular, la Uní- 
yetsidad, colegios, religiosos de todas las Órdenes, y toda la 
nobleza y pueblo; y después de cantado el evangelio, subien- 
do al pulpito el notario déla causa, leyó en altaí voz él sobres- 
crito del pliego que cbntenialas letras Remisoriales. Al oirlé, 
derramó el concurso copiosas lágrimas de gozo, porqtfe se ^cer- 
caba el tiempo de ver beatificado y canonizado & fray lítártin; 
¡r unos á otro^ rc^érian la heroicidad de sus virtudes, y íos n^^- 
agros obrados por Dios, para confirmar el concepto de saíitó, 
.en ^ue todos le téniah« 

Después de celebrada esta solemnísima fiesta,' se dio prínci- 
pioj en el mismo año, al proceso apostólico, y habiéndose coU- 
cltiidó'coh ciento sesenta y cuatro testigos el afio de l6d(), se 
ceVróel pliego que lo contenia en la Iglesia Catedral á ^ista del 
sefior Arzobispo y de los jueces: y senado el ¿áj'on, To puso su 
Ilustrísima sobre el altar mayor. Cotomóse luego el Te Deum /au- 
(iamtts, con música y repique de campanas, en acción detra- 
ctas; y al yet el sefior A^obispo él imtnerdso^ contfurstrt|ue 
no 'capia' en la Iglesia, derramando machas hipn^iiníeiá, dijo: A^i 
honra Dios aun pobre' mulato^ que supo servirle i/amp/th ¿ééSra' 
zon: Considerarla entonces su ilustrísima láv&^dád^nél' na- 
cimiento, délas riquezas y honores mundánó^,^ V'cbttipalrahdo 
la úiueité de loé potentados soberbios con la dé früV MtMin] él 
total olvidoi ó lá execrable memoria que 6e'hac¿ dé¡ElÓb¿llos 
dés]pnes que fallediéron, y el plausible recuerdo dé'eiitev pr6- 
rumpió sa corazón en esas expresiones qne huañtlabán á los 
concürreAtes oiigullosos, y exaltaban al siéi'vo dd Sefiot: * ' 

Acabada esta solemnidad, se i'étiró el sefior Ahofai^ó/ y 

acompafiafon hasta la puerta de la I|^eáía;'¿ látiómuhldad del 

Rosario, los jaeces. Cabildo, nobleza v pueblo. Yóímafon lae^ 

él cajón el prelado y maestros del conyentoi ifíá^ lioieUeva- 

roB estos ala Iglesia delBosario, áino algunosséfioIrébdél'Ca- 

^bildo y otros persoúages respetables, qaé <}uisié)ron Kbnraráe 

'llevando sobre sus hombros él cajón que contenia lás infor- 

' maciónés; ^or lo que los religiosos les cedieron 6¿i'détéchb« 

Habiendo entrado ^ la Iglesia, se puso el cajón sbbre el 

altair inavor, para ofrecer á Dios las Virtudes de Isa amante 

siervo; despoes sobre el altar de Ih Virgen Santftíiña» cafa- 

24 • ' 
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ÜQdoIe sa antifoaa, y lo mismo en el del patriarca Santo Do- 
mingo. , 

Bepitidse en ese día el mismo regocijo que hubo por la lle- 
gada delJSótulo. Se repicaron las campanas en todas las igle- 
sias; música armoniosa resonaba en las calles por donde; pasa- 
ba la procesión; el suelo estaba cubierto de flores, j el>ire 
aromatizado con exquisitos olores. Llegada la noche, seitnmi- 
Qó toda la ciudad; hubo también fuegos aVUBciales, sálya de 
artilleriá, 'y la notoria santidad de fray Martin avivaba los ar- 
dientes deseos, que tenían todos de verle, cuánto. ant0s, nu- 
merado et^ el catálogo de los santos. 

Pero como los juicios de bios son inescrutables, permitid (pie 
embarcasen las informaciones de fray Martin y las de fray Juáa 
Masías, .^n un buque que había de padecer tristísimo naufra- 
gio, lo que retardó mucho el examen del procesó. "Pero sabién- 
dose en Boma esa desgracia, expidió bula el Papa Inocencio lll 
fara que, con su autoridad, se copiasen loá, originales que esta- 
an en tima. Asi se hizo, y llegaran á Boma con eIac^ del 
Capítulo gepiéraf peruano, que se había celebrado aátes, ^ü el 
año dé 1685, en loor /íel, venerable fray Martin. 

ARTÍCULO VI. ' 

APEiUji^irs^.ppR. cl.Sqmo PorcríncE *la:s virtudes. bhg^iu- 
po HEROICO ^p£,£]uy,MA^^ — En él año dé Í763 fueroimp/p- 
liadaá sus yirtudi^s en grado heroícQ, y las ie fray InañMasias; 
yjlos decreto^ pontificios, que aprobaban unaa^ otras, llega- 
ron i Lima, después de algunos aüos. Celebróse, como era debi- 
do^' €<\blápomD9 acostumbrada; .peito hasta el d¡i^ $ ^e Abril 
d|él ^áp de 1775, .no s|e contestó á.fioma por el Metropolitano, 
pidienilQ.biimildemente ^l Papa la beatiC'^pcion de esos ^óa Te-* 
nerable^siérvos dd Señor/ . , ''^ 

Vivía eatpnc^s el presbítero doctor doh Gregorio Caníif na- 
.tural de ¿in^a» médico. del hospital jl^ la Caridad, excelente 
(teólogo j canonista, de nacimiento y color pardo, y uno de los 
jmas sabios qué habla ^n. la capital. Y ogmo en la mafiana áe 
, dicho día 5, ea que deí^iau caminar las preces, aun no se bu- 
bieaen escrito, eligió el seilor Arzobispo al doctor Canoi jpara 
que laa hiciese k su nombre, como también sé le encomenda- 
ron posteriormente^ en^lafiode 1784, lasque'se remí^e^ui 
\n $agra^a Congregación de Ritos, contestando á las létraa.He- 
miaoriales sobre las informaciones, tomadas por el Qrdioi^rioi 
de las virtudes 7 n^ilagros del siervo de Dios fray f rpn^i^six»,^- 
^acbo«, religioso prpfeso.de la orden .hQsy[Mtalariá!d|^ Sánjyuaa 
de Dios. . . ', 
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' tan preces, en quie pedia el señor ArsEobispo la beatificactón 
de fray Hartini fueron éstas: 

.' BEATissnfE Patea: . .' . . . , j 

Cúm Martínits Parres^ tórttarittí chminicctn&rúm vulgo donáñis; 
LimWfin Peniütíno regno ottus^ áprvñicrdits ádeofmrfecta^'vitis 1%- 
ginién ianeiverít^ uíofnniufn virtutum geMté^ liquidó higuissel per^ 
feclioni se Templar yreíigionisdécus: Sanetiias Vestra rígida diiífuisi" 
tíone explelis ómnibus caiijOf 00(15, quw ad pnescriptuní peragetllia 
erUnL Máriini heroicas viriutes in trütincm ajapossuit^ eiprmabi- 
tii Cangregationibusy pro^ renata fnrosparatis. 'Sanctitas V^tra 
sub Deereto^ secundo Kalend. Fébruarii anno elapsí ^762 bromiA- 
gaiói'him' theilogaiOms tirtütibus^ fide scílicet, spe, et cnitritcaé, 
nec' non tardiimliBus^ prudentia^ justitia^ fártitudine dC tempes 
raníiá, i^cliíuin acifi gradu'heroicúpossidentem déctátavitJ*" * 

Qum rei' hud patcfiíctay conlerranei ÜtíhrítiH' ergd guetn in ¿tVrs 
eoruink cuíórissitténevotentía^ utpole qUi dharíiaie ñagr^ris^ juaipitr 
fdfúm muñere. ec¡$ huctusque duldter alUeutt; fibris laits, ^míAo- 
quégáudUy é« O, Vestra quipiismw Sanctitati }n tanti murterís 
solutioneñí graiias ugere: iñ qudnm ác noitjrae Métropolitanw EccV^ 
étlk Spirilúále solatiúm,^píilesUfiimÍÁS€f Vcklranldeprm>i'"Sancl{- 
ialem^ Ül' Afártiñus qui tnolgta fide, spe /idísima, tharitate fet- 
vida' ]frudeniiá prcesciat fustitia ille$á, fordtndine 'invicta^ tetn- 
péraMia^'d^ci, vitacoelíbk^ elDkoet próximo iAerem segentem pro!s- 
ians^ orhni vArlütéchruá e^ütúit, á Vesira Sanclitalé^aa ponh hu^ 
milis in fublimiy quamprimun inter beatos collocatus^ Ettfésfw 
déútlntíeítíi^., Sicrogo: sit petó futúrumin soláiliAi isti^i¿^Dt(3ecésis, 
* btíi 'tjú0 maj0r spes est, hoc magis tí/a cupit. ' ' '^ ^* 

D. M. O.inEcclesiwaugmentum^BealiíudinenlVeilraminpsm^ 
f^tííA} Lñim^ Ñoñis Apntis anno, 1775. — Diddcns Antonias de 
'Pariída—Arthiepiscopus Limensis. 

TRADUCCIÓN fJ^RE. 

' I^traidá V\iestfa Santidad de QnelMailin de Porrea,' tMÜ- 
ral 4e tima Capital del Perú, j religioso dé Ij^Tercerii'Ónléüyíc 
Sai^to Domitigo, i cayos ^éiáit^tos llatnáii comunmente'donddbs, 
hiibfendo resuelto, deáde ^a niílez, obsbrtar la tída pei^feétii, 

£d*elhutáiidosé cada dia con el ejercicio de todas las tirtqfd^, 
ionró iá religioií haciéndose 'vivó ejemplar dé la *p¿rffeédDn 
éiábgélícá. Vnestra Santidad soteietid átín'rii^óih)^ étáUáátlfcs 
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Yirtiid^ berpKMis de Bl^n^ deap^eii de )(H>nc^vidas lñ$ i^ctaa* 
clones de la causa, que deben hacerse conforme i le que e^H 
ordenado por decretos apostólicos. Y precedidas las Congre- 
gaciones acostumbradas con los reverendíi^inos cardenales de . 
la Santa Iglesia Romana, preparadas para este asiiiító; declaró 
Vuestra Santidad en sn abundo decreto, .proi^c^lgado en pri- 
mero de Febrero del afto de 1762, ínclito á.HárMQf 7 ^^^ P^ 
seia en grado heroico las virtudes tj^Qlqgules, lé,. esperanza y 
caridad, y las cardinal^» prudencia, juaticia,'fortaleza y tem- 
planza. . . 

Luego que llegó ¿ Lim^ tan plausible, noticia, coiqo loa pai- 
sanos de ifartin le han tenido siempre en el mejor concepto, 
y cada dia se aumente la estin^acipo á su persona, ponme has- 
ta ahora los atrae duloemente con el recuerdo 4e su ioflapa^- 
da caridad, y de sus piadosos y continuos socbrrqi^; (ensanchan- 
do sna corazones por el júbilo interior qiie rejbiosaq^^an «fec- 
tttosas gracias á IMos y á Vuestra piadosísima Santidad,, por cor- 
responder dealgiin modo á tan grande berie|ÍGSo, t^ara so con- 
suelo y el de nuestra Iglesia SfetropoUtana, puesto de .rodillas, 
ruego á Vuestra Santidad, qpe, pues Martin, glor\BcaqdP & Dios 
y aprotechando mucho á.sus prójimos con s)| fé constante, es- 
peranza firme, caridad ardiente, prudenpU prevenida, justicia 
inmaculada, fprtaleza invicta, templanza grata yv vi^ casta, 
sobresalió y se hizo célebre practicando todas las virtudes. 
Vuestra Santidad, que ensalza Á les humUdes,,denúppjei cuan- 
to antes,^¿ la Iglesia que d^e ujq morarse. ei^tfp' los jbíepaven- 
turados/ f . 

Esto rqjE^Q y espero que fsí sei^, para ^bnsuelo de.eátáBió- 
eesis, que tanto mas lo anhela, cuaptQ.,,^s mayor la esperanza 
qtiQ tiene de que se realice. < .V 

Kl Seftor conserve y prpspeí:^ piuclios afios á V^ffstra Santi- 
dad para incremento de la Iglesia. — ^Lima, 5 de Á|)ril 4e 1775. 
— •Diejfo entonto de Parada — Arzobispo de Lima. 

áiÍtículo/vil 

Onai Dios en Lima, por intergesio^n tíE i^RÍHr'!ÍÍAWrnr, un 

99inMTQSOVUk0n^^ qpHJ^OrrvO PS haberse ^;(0^jipO.IA.HE- 

lOfqDAP DE sus,viRTCBE$.r-9^níirmjQ Dios la aprobacm denlas 
virtudes de fray Kar|;ÍA, nacieúdo i^n lion9r ^e.esié '¿u^^tjaer- 
vo, nn estupendo milagro en dóilaj^aria Fuqnte^ y;|6^vez, 
vmg^r legitima de don Severino Cébaljos, residente, rá)p 'cio- 
, (UodjejQiiayfiquiL Seleíprmó á esa seílora, enelaSÓ ae I7S0, 
ififa ¿poitf^gu^ ^iifUio vj^i^Qpzos^^ >la. que se ex^tp^M^j ^^ ^^ 



ptiHé^lilferidré Interna -dé! mudó dereícUb. El natarál pudor* 
y 1á'vktiKé9perfinta qtie ¿oiitíbió de mejóroise con apikiitMiso- 
uulieti/lid le permitieron Hamaf un di'ojano <^aé bi nredürina-* 
se; por tíúifh omisión, se tfbr)¿ naturalmente la aposteíua y se 
le fóTmaif^n Vn^ite "sénós flstnfoso», que al flu tocaron al ex» 
tteaio- 4b' tót irirémedlidiles por el arte. Aai (es que se abrieron 
sacesiTamente varias boifuiHas én el espacio intermedio de Ia4 
des vias'nafhfafesf, las ^ne, vertiendo sanies ieoroaa y iétída, 
iM¿«a«diiaba á I& pátíeiité agúdíisimos dolores. Porúltimo, pe* 
nélMado lá'materM adredefistnlas haáIA lo inteitor de ambos 
eoMhiétos, neg¿ & corróeteos y desorgánicárite dé M modoí 
qiie ÉsHük dltiha mateHa á un mismo tiempo por la unetra y por 
el oíiio* y tanto tos eiMirétos como laf orfüav poruña j otra via 
natiiiMt há^a' qtie, düaceraklo enteramente el septo qoe lai 
dividér, sé formd de ainlMs tl^na solaboéa; 

Habiendo doña Matía perdido la espeluza dé mejorarse coa 
lotí Bóttínos vulgares, y atormentada hasta lo sumo por la oo« 
pía y Iiedfóndl32 del pud í&tidoy acre, y por la acerbidad 4e' 
londélbtfes,xedid á la necesidad y ¿ tos 'megos de so esposo, 
j convino en que la mediciDasen los profesores del legar; á ca« 
yo ñk fttárónf llamados él doctor VOñz^ {nrotomédkoi el doctor 
CaMasdo, y ti*es drdjanos. Becfetárónle estos íacultaiivea los 
leoiédíod inteifnoÉ y extemos que juzgaron oportunos; y por 
MUMttH dilató uno dé los cirojanOB, con el bisturí, looseoofr 
fibtblóÉbftv bá^ta^détide pudb sin peHgtO} mas todo füée*^ vavav 
piVien'séTGMMifdli lAievos senos, con oti^ bocas fodeaéai de 

CaCieeiUcHBDcDé 

Aifsirilo'Miíilo'deeste tVatümitate infrwittbá», salios dolía • 
metti 4k Snaif afqeil' pata Piura,- per ootis6jd<de les profeserov 
qüO^ereitti ^dria méjotoné pMcM socfaedad del t omyar aaiee^^ 
to y sAubridad de las aguas*^ pero, como no hubiese niagae 
faealtatfto en la ciiidad, á' pocos días se fué á Laeibayeqne. 
AIM ddsdinijanbs resolvieron qué so diese bafios generales ti^ 
Mos y lasflfodotíés méréurialed; y odncloidas ems, se leM^ 
m nueva* operádon, se^mrondo en elle las isaaosiAEidosí» y dita* 
tatfde los senos. Maála^Mf^hnedadíerainsuperable'á lainedi-' 
ctae^ Vl09 medios ptaotleados sotesirvieiiHifara aumentar ss 
abgustiá y (^sroerbar sns^ dolores por eleapacieideutroato^ 

Batan tristísimo esMdo; deseando algún alivio y cooandov 
vino ¿ Lima él /aflo de 1 789, en ouya capital ha habido siempre 
excelénftes médicos 'v 'tírojanos.' Informándose de loa que fe^ 
Di«khm«joi^O|riiiriOrt, llamó sucesivamente al cirujano franoés,» 
dM Felipe Box, ádon Frafeicisoo Mendoza, á don Miguel Utri«* 
lla,< II don-Ftancisoo Navarro, A don Mariano VUlarroel .y ádon 
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Jo^ ]g9f9l¿ftüco Sfüche^y e«Ue I08 «mies iMpQa^m fpsmm»: 
hskbimwivimdQ grande reputacioD* Pen^» connp cad^ w¥>#v^ 
suiiV«>«»ieg(perímeiitaiido la inutilidad de loa rcmediof rapi^a^ 
la pneseribieae úaicaioente un o^todo paliat|vi)| j l|i dí)€ÍfMae 
su mal e^a ¡abselutpmente ÍDcarablf)« desaha^mla 49(:|tiyifSv, 
perdidas sus fuerzas, y extenoada hasta 1q ^amOf «penilHli.U 
muerte ieoisn triste 7 depsmparado dw^idlio. . . ^ ir 

,.Uall4in0o^.eA€^tejiiUXeliz estado el afio á^\7i^ffWíigp,poT.ú 
albQrozo geoeyral, qu§ bubiap si^Q aprpbadas por el (!^u[ia las 
virtudes «O: gndQ heri^co delossierTOs de Dios, íraj.JmnJW^^t 
s\aa 7 friijr B|«rtiu4e Piorres, 7 diciéudok^ uoa uwaaitíi^ifK^ 
que se eocQOíeodase i cualqui^r^d^ los. dos, porqjnc^ (flf^^ot* 
\iD»d«^,])ios hi^cjap miagrps cuando estfihají par^ oaiiopijEars?^ s^ 
iudinóisoló^ irajr Vartio,. tai vez por limefio j, . hab^^é ,«h|fi!^ 
do en Óua7aquií, país de ella- Al instante cobróaUfnlpsq.ciH* 
mzQia abatido;. 7- avivando la confianza eu: la interf^sic^ del 
siwvQide JPíosMtsalió de su casa, sita abajo deliPuente«r7 9»núr 
oéídbeeouadros' hasta la Becoleta Dom^ca, pacsj ^fusomeu^ 
diuwá fm7 Hartio, 7 p^dir ¿ los religiosos tiei^a dq. sip.9gntni 
do.septikms; .. . .tí , 1! > ...if Mío* ' 

Habiendpi Uegado á la portería, vio pi^ retrato ^ pffff Mf rr, 
ti». de/BiMrres, 7 pidiéndole ^ Qiosferyorpsameutequel^^iPpll- 
ctdífese U.salud pop interecsioa de este svlQ^ sienrpibsñr^^ 
dasmaTada; maa^reícobróse lueg¡o behiepdo agua (reso^» gui^ (4 
suMÍAístró'ttU relígioao, quien la dijo que m^^'^Qnf^nW4fl 
IMKuriik:efltabai&) sepulorp de«(ra7 Martin. ypln'^M^.^^tutim 
el cansancio 7 fatiga que eran regulares; pues, aun^M^Tonti^ 
modftn tilas dohirea, no «nao taninteiiSQs,;7 ^b^udoi^w- 
s^uído á. . poísos ; 4iaa tierra d«l aepuloro . de Áaji iMaftíiiii' 
la ípuaosil^» el aposito aeostun^ado, j. Jii.qa^túv^ fm^i'nm 

.'Gqmo ebaasea al instante. íosdolpreisj |a euiau^cioiii pupur 
lenta, ao^lsvautá dx>íla.Ma.ria el aposito basta, el terwr din,^ 
elii|Bé, vieadio cernadas las fistulas 7 reparadajeaiefaiUQnite la 
porte afeotdi Bamó al marido 7 ¿ las auMgaSfq^e la acompalla^ 
baH; ! Re^trárouM,. 7 aunque , eMaprimifUi , ^erlajneate' ek ai- 
tíu^ no/vuEtia la nyeaor gota de pus, notándose súl^ epla put^ 
ta.unatpequéfta* oísuva^. Fervorizada mas lapacíeote^i vistadel 
pyiidigiov.se apliod otio poco.de tierra que. le habia quedada]! 7 
a^iígnieute dia sevip, nosoloenterameute cerrada e^a peque» 
filsfana .abertura, sino que, .en vez de quedarle. cicatriz 71 Ctuur 
cimienta en d^cfaa parte, solóse veia.una leve oaancha queder 
signaba el sitio del anterior padecimiento. Presto recobjíó peiv 
fMKiUmente sus fuerzas, 7 faabíseudo cmtfaido segiml^ «atri- 



mónio con don Francisco de Paula García, por el faUecimien- 
to de sa primer esposo* logró v^r el f rato de sas segundas 
ñápelas. 

Ña piidotqu^d^'eii sílepcio tan claro y . estupendo milagro. 
Publicáronle la ^eOora, su esposo, y.cifa^tos pudieron testifi* 
oiiie. Ppdió kiego la religión del Rosario al señor Arzobispo* 
qae se copp^obara.el hepbQ« j por mapde^to de su Jlustrisima. 
dieclamrem h Tardad de cuanto se ha referido, ).a SJp<^rl^ sus, 
asisteniepr 7 amigos, y el reUgíQS9..que habia saoadp la tiepra 
d|Bl f^ppiqro. Jmrarpn, por la misma autoridad del Ordinario, 
tckdofi losip^esores que habiau medicinado ala ^Oora, decía-, 
niQdo %uet eia muí babia llegado al térraipo de iiieurable* y que 
se, iiAUii|m.(perf|Bol9mente sana de {un'modo.extrAordípario.* 
IVombrirqp#e luqgo tres profepQres ilustrados, diiátinb». de los 
que |a )iabi«n «priado, á ^aber, él doctor ddq Go^e Bueno, el ^ 
-doctor <toAl>omingQ .^goag^iivire j don.Agu^tin P^rex, para 
qAO )a euminaseo j yí^oo si estabia sana, y los tres, no solo 
iHieguraronqoe seJbiallababuen^, sinq.tauíbíea que en puevo. 
mM^gíQ' b leve mancha que se notaba, en veyr de nna cicatriz de^- 
sigtnl, áspera y, profunda, y. e^que^. hubiese concebido eq su 
seno, {*) Probado el milagro; por los médicos y cirujaiotos, ¿li- 
gio su Ilustrísima cuatro teólogos y otros tantos canonistas, 
para que dictaminasen sobre la realidad del portento, tenien- 
do á la vista lo actuadd "Tr&i||ix6p^ ^sintió en la comi)roba- 
cíon del milagro; pero el padre maestro Larrea, de la orden 
deSaii Agustín, uoo de los teólogos, exigió qpe se buscase al 
reíigiosp qué habia socorrido á doña María en la Recoleta, 
para qáe éé esclareciese, ' si kcasó habia sitfiW Piisino fray 
IMlfti; Se «kamiotiroB todos lbsréligfdáüs;iy Mngiiiia diíSf no- 
ticia detooeonidos se tomóra^on del lagar: dondfi<se halla- 
han los^ que habían dpjado el hábito, y se «scriJ;>ió á las, ciuda- 
des y pueblos donde se supo que habitaban; pero todo fué en 
?ano. — Se perdió mucho tiem()o en éstá^ diligencias, y entre 
tanto falleeieifon el maestro Larrea y el setlor Arzobispo. Asi 
eéque igntnro si'ft^ remitió á Roma el Sumario '^de liiís décllifa- 
ciones, y dictamen de los -t^^tAo^^ Cóbrela r¿alid^d'dM^niUá<- 
¿ró, ó si hnbiéndosc^rcmftHW sé peirdW poi^ Ué feOnmWéttef 
potíí tiéasr dé lá Etrropa, y ^ gflcm de¿trd<íttti-a ' dé* ía • 'Esputa, 
pi^áieró con Francia y después cbh MglMteí'i-s. • ; ^ « 

Compete al s^eQqi» Arzobispq electo v^r* si hay cóns^tícía 
en sp archivo de habej'^e remídelo el , procesó. ... t,. ,' 

n T«iigQ á U f isla el diclámen de esos s^bjos^médjcps, delque há. 
extraclado x^uanto refiero de esla his(oris^ y milagrosa sanidad. 
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ARTÍCULO Vni. 

CEtEBRASE £N LiMA La ráóxiMA BEA*nftCACIO!f DE FRAT MAR- 

Ti!í. — Después dé apti^bada^ las heroicas virtudes de frAr Mar- 
tín, pasaron mucho's aflói^ ^in que tuviésemos noticia del 0rta«> 
do'iéDb[uese hallaba su causa, porque la reVoluetonde Ett« 
ropa f América suspendieron la comtfntcacion de é^a éón 
aquella; Finalmente, en el año de 1 835, recibió eltatty reve- 
rendo padi^e maestro fray liázAro Balagiier j Cútíñlúi, prijbr 
d¿l cofa veñtó^ del Eosario, una comunicación del tmy iwerím* 
do padref iínáést^ó provifadial de la religión dominicana éu tilit- 
le, ett la que participaba la próxima beatificación defos'tfbr^ 
vos de IKm Mafiies y Forres, y la orden délGehertl, de qUe 
refnitieáé algunas reltqáias de los cuerpos de üfeio y otib/ PM- 
teri6rniente él ilustrísimo^ séfior Arzobispo finado, &o¿Mtéen 
Jorge Bemivente, dio bl mismo revek*eiido padre nmestM ffKy 
Láiaró Balaguer y Cubillas un decreto pontificio, que se le 
hábiá f emitido de Boma, en el dual sedecUirabasoleínDeilieii*- 
tS qlié se podMd proceder á la beatificación de írttf Mafttfl^ 
cuyo teíiót eis el si^niebte, vertido del latín ai castellano. 



«EGHETO 



DE XA JBEATIFlGAálON Y CANONIZACIÓN DEL VENÉRÁbLÉ éúá^- 

, VO fí^ ^l¿m J^je^Y MARTIN D^ PORBE^, TERCERO PROFS^ 

•BRiLA ÓaDHN 0B PREMCADORES EN UMkr ACJ»^ OKfAA' 

btnbA DB, 81 HABláNDOSB APROBADO LA8 lUmJDBb t ÚXT 

MftAGROS bEL VENERABLE SIERVO DE ÜIOS, S» 'PÍJliftCA 
i\pROqpDER 4^ Sp SOLEMNE BEATIFICAqiON. \ ' .. 

!/..:•?../ . : 

Hdbicwdo; eptr^Q. el ten^rable Maxtín dQ.Porr^9.i^a.sii^ 
GiÍAflrjfireiHU ^ U ^iclureoída ;religioiide San^ pomíngo»^ jr 
^sgyei^dopip á )o&j|egois 4U^ ^r.ven bajo las. bani^as jilel mismo. 
I>9^i^cfip9.J^rí^t por;4if posición de la Divina ProvideiMÚa^iJ^T 
ner por compafi/^<i al x^i^^rable Jjian Mii^99» eutri^ J,qa ig«e 
comoonian la Ínfima congregación de legos, t^asando ano y 
otro BU lárgá >ida en ló^ cofaventos de la ciudad de I¿<na, 
capital de la región Pei'uána,- y estrechados con los Yfneúlos 
de un mismo instituto y de una cordial amistad, se ejercita- 
ron mút^a^oieute y á jporfia en las sublimes yirtuidéÉ, y die-- 
pron insignes ejemplos de la vida perfecta, así en los claÜs- 
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tros €¡omó fuGxa áe ellos. Pero, así como esiois ekcel^njl^s ? a-^ 
ronca, fuero.» celebrados en todas partes^ y elevados cipn las|. 
LeDdiqione^ dé los. pueblos, asi en las cercanías de la muerte, 
como después que consumaron su carrera, y t^ntp por^i^jiÉ-" 
n^Udad^ pomio por sú observancia religiosa 7 si^ pi^dadV, así 
también parece que U Divina Providencia quiere que á uíí niis^ 
mó tiempo reciban juntos los honorjes^y e.l cuito qué iQeré^.| 
cen los Bienaventurados. ',. ** .\'^j] 

Pues asi como el Papa Clemente jun declara solemncmen te» 
en el día 2 delFebrero del afio 17629 SQi* constantes las virtu- 
des j^^i.^rado neróico del venerable Juan Hasias, así también, 
declaro 30¡ieibnemente por dos decretos públicos en el dia if/ 
44 mismo. Febrérp, que eran evidentes las virtudes en gradd* 
heroico .del venerable Martin de Porros. Como* á mas de esto^ 
í^esjen.;ca^^Vma4as las virtudes en grado béi^óico de uno 7 
otro siervo de pies^ mediante, mucbos milagros que fai^o Dios 
por inieri^esipn jde.eflos, se examinaron antes portres veces, se-^ 
gun ^.^ costumbre, los milagros que ¿e decían lechos por 10* J 
t^rcesion del venerable Juan; y pareciéndolé bien aprobar- 
los á Nuestro Santísimo Papa Gregorio XVT, se altanó eL oami-' 
vfl nara qu^ se. diesen al veperable Jnan Iqms bonores del altar, ' 
mediante un decreto, publicado el 31 dé Enero del año que 
correi 1836.' ir* 

/T asi como Su Santidad babia recomendado los.miíagroa oS^ 
tenidos por intercesión del venerable Juan, asi también apror. 
bó rectamente, por decreto dado á luz el 20 de Marzo próii-' 
mo pasado,, Ip^ milagros que se decían* baber|ie obtenido invp- 
c^ifdo al venerable Martin, habiendo, precedido ignalménle las 
consultas aíCostumbradas. */. 

Nada, pues, faltaba para que se decretase también kfír^e-r^ 
rabie Martio el culto de los bienaventurados, sino el que, sé* 
gpuje^ 9ostumbre, se discutiese la última duda, á saber:, si 
hamóndose aprobado las virtudes y los miUgn;>s del sieirvode 
Diqs, se podrja proceder con seguridad ¿su beatificación .J ^ór 
lo tanto, habiéndose convocado las. juntas generales et día ^6 
dé Abril pró:iiLÍmo pasado, concurrieron en el Palacio Ap96¿ó- 
lipóáíel Vatícuno. no solo los reverendísimos cardenales en-, 
cargados de tos Sagrados Ritos, sino también los demíi pa; 
dr^, V se resolvió, por el sufragio uninimc; de todos, ' hcerci^' 
de dicha duqa, que se podía proceder con seguridad, ' ' . 

Pero el Santísimo Se^or demoró su resolución, hastodfaieli 
con fervorosos ruegos se implorase el auxilio de la eterna Sa«' 
bidpría, para coñqluir tan arduo negocio. Aproximándose én* 
tre tanto la anual festividad del santo patriarca I)omingb, juz- 

S5 
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gó ijuc ^sle tiempq era el mas oportuno paríi decretar los ho- 
nores dé bienaventurado al véiíéi^able'Mat'tiniíle Portes, hijo de 
Sanio pomíhgo, para (;oImá> de esté huevo gozo á li ilustre fa- 
nijli^ ^eD9mingQ, (Jué alegre celebra la gloria de su Padre. 

Pt)t lo 9<ial én este diat DoraÍDÍca diez después de Peiitecós- 
té^*W primera dje Agosto, habiendo nuestro Santísimo Señor 
prtKSuraclo'tcner á Di^¿^ propicio cío^ s<intos sacrificios, mandó 
qrie conclirríesen en él Pnláció Qüirihal, los reverendisimos 
cardenales, Carlos Ifaría Pedicini, Obispo de Palestrina, *iiie- 
Ganeelarío de la Santa Iglesia Bomana, y prefecto <jie latíoYi- 
grW&éioD de los Sagrados Ritoá, Carlos pdescalúui, Obispo de 
Sabma, vi en rio de la ciudad y relator dé' la cansa, el reveren- 
do padre Virgilio Peficetcm, | promotor de la Santa Fé, y yo 
también el infrascrito éecretarip, y bátandd reunidos, prdútm- 
cio Su gftuttdadt en presencia de tódos/que ée podía* proceder 
conBeguridad álabentifiífliciondel Venerable Májrtin ^é Porrea. 

A mas de eslo, ordenó '(|ae se ' publicase este decreto, que se 
inscribiese cu las actas de ik Congregación de los Sagrados Ri- 
tos, y que «e expidiesen letiras apostólicas, enferma dé breve, 
para la beatificación, que se concluiría én la basílica Vaticana 
á su debido tiempo. / ., 

C> M. Obispo de Palestrina. vicé-cañcelario, prefecle deta 
Saiita Ygle^ia Romana y de la Congregación de los Santos Ri- 
tos, — En el lugar del sello. — José Gaspar Patani — Secretario 
de 1^ %Kr^d§ Cougregacion de Ritos. — Eñ Romh, ;afio de 



]!^^cele1í)ró tan' p^au^tbíé noticia con un repiqué' general, y 
en el dia siguiente balBiéitdose adornado mucbo la ij^lesia del 
Bowrja.por el .r^v^reodo padre prior fray ^zaro Ralagúet y 
Cumilas, sie cantó en ellfi eí Te Oetm y una Msa solemne, con 
ajfísleniíía* de la nobleza y dq inraenko pueblo. 
!.ífÍ>Qcos dias se descubrió.' en! presencia del señor Arzobis* 
pd, el ^épulcro, dé f ray Juin Afasias, que estaba en la Recolé* 
ta Iio¡qDi|iicaná, á cuyo cuerpo, qué se notó incorrupto, ílnte- 
¿ró y ^ycó, sé íé cortó lin brazo para remitirlo áRótna. A ¡po- 
cos di^s^ con asistencia del mismo sefior' Arzobispo, sé prac* 
úcá igúar, diligencia en la capifia del Santo (Cristo, situada éti 
lo ulterior del convento del Rosario, doilde estabaii sepulta^ 
dos los huesos dé' fray Martin con la debida , seguridad. Falta* 
bap algunos (íué se habian dado á personas disting^iidasV en 
Idsjáiversas'irasíaciones que se babian hecho dé ellos, temien- 
do que los hurtasen algunas personas que los pedían con celo 
imprudente y piadoso. Separáronse tr^ huesoé, los que, éoo 
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el brazo. .4e jFraj Juan Masías, faeron encerrados y sellados^ 
por ei reverendo padre prior fra^ Lázaro Balagner y Cabillas/ 
en una rica caja para remitirlos *á Boma, adonde llegaron fe-*' 
Ufmepte: 7 al mismo tiempo, escribió dicho padre prior á Sn 
Santidad, una carta latinoí, en la que, con las expresiones tnaa 
ti^rojfs y i^fectuosas, ruega al Santo Padre que cnanto antes 
a^plaVe, nq,solo beatos, sino también santos, ¿ los dos Teñe* 
rabies siervos de Dios, fray Juan Masias y fray Hartin dePoir; 
res, para consuelo de su religión y de esta Bepública Pernana^ 

El dia 8 de Agosto de 1837, se pablicó en Boma la Bula de 
Beatificación del venerable fray Martin de Porrea; el 29 de 
Octubre del mismo afio, se solemnizó en la basílica Vaticana, 
y en Mayo' del afio siguiente, la religión donúniemia en su 
Iglesia de Santa Haría Super Hinervam, celebró por tres dias, 
con mucha magni^e^cia^ la beatificación de fray Juan Masias, 
y por otros tresj la 4e^fhj Martin dé Pórres, venerando y os- 
culando en ellos el pueblo romano las reliquias remitidas do 
los dos bienaventurado^ , li|s que suceaivamentf se. llevaron i 
todas las ordenes religiosas en el mes de Julio próximo, pa- 
rió^ «me.. ci^|)a uva participase del mismo consuejío espitítiifl, 
rÍ0dL4p4ol¿s el debido culto. •, » 

Llegaron poruña Lima las dos bulas deseadas por tanto, 
tif mj^to, en las que el Soberano Pontífice declara Jliieqaven|l¡^, 
raídos 4, Jos ^oaajervDS d^ Dios, fray Juan Masias y fray Bar-, 
tiade l^oürrps, y^e avisó al público tan plausible supeso, ,coa 
nn repique general. En ese mismo tiempo estaba reunido ej^. 
Hoancayo el nqeyp Congreso Constituyente, y aun no' se habi^ 
inst^MP:^ Consejo de Estado, que según la Constitución de-, 
bia.dni; .purso á las |[)ulas; pero habiéndose reunido en el me^ 
de£i9^rpipmediatpt se ha puesto el exe^prniur. Esperamos dúe 
la^.., autoridades qivil y eclesiástica y el muy reverendo padre 
maestro fr^iyJosé Blaría Ijana, actual prior del convento de^ 
BosMÍPt sotopiiíicen con toda la pompa posible á estos dps 
bijQi^^^entnrados qius florecieron en Lima, y de los quales.uno. 
^W yiP.vrió' ^^ ^te privilegiado suelo. Y si tantp él Virej; 
CQOIQ el .Arzobispo, clero regular y secular, nobleza y pueblo^j 
cetebrfprpacon grandiosa, fiesta y demostraciones d^ religioso 
jAbilo,. la llegada del Bótulo y letras Bemisoníales, para 
f\UB se formase,, con autoridad apostólica, el proceso sobre 
las, jvytqdes de fray Martin, como llevo dioho en d- ar« 
tíq«ío,6.Vda ie§te último capítulo, {Cuánta nodeberáserU 
SQÍQníi|i4ad el día que se coloque en el altar! Es verdad que 
la guerra devastadora ha arruinado todos los fondos y medios 
de Qujly^isteneiay y que la miseria se ha sostituido en tima á^ 
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sa antigqa^opuíenciu; peroasj cómo al Vicio no le faltan i^e- 
cursos, mucho ^CQOS á la piedad. Y siendo esta caracteristi};a 
()e) pueblo limeflo, no dudo de que se esforzarán todas sos 
clases para cooperar á un acto tan justó, y que perpétbai'áii 
de este ,iQodo Xa memoria de su coraíon tan fiel como piadoso. 
Pai:eci¿ndomp' conveniente concluir esta historia con', la' 
Bi^la de la Beatificación, la hice reimprimir fielmente, temen- ' 
do 4 la vista el original. ... 

w ^ . . ABTÍGÜLO EL / . 

. BOIJKfiS U;I«ÍIAinfXCkGI(m DB MUY MARTlfl D£ BOBBES* 
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6R£G0BIÍ)SPn.XVI 

AD PERPETUAM RBI MEMORIAM. ■ ' - 

' CiiTil' sem'^r in CathóMca EccVesia. tuenda, éHisqqe Sárdüí- 
tate illostranda admir^bilem Der Óp^imi Maxtmf j^btenfíam 
Í6x tánlí^ap ostentis fulgbfé conipicitfabs; iUnl ih inái^ilms 
gfptópáisqtíé^ánctornm hóminüfai gestK, itk kk omniKtís' 'á^pfer* 
te decláratár; ,tlt coslestis illa yü, qua Déuá Efcclesíse^úft peK 
I^etíio sesé adíuVamm p/omisit, bumqüaó;! áíit mániféstíM 
appai^re; atit magníficétitius' agere vldeatuí^. Ipir etíittí'adüpi- 
nintd ditini núbiiftis aura; huiñtín^e Uatürséibfií^nlitaiédí tyrttter- 
gr(á¿d; et spjectacufñm facti ufitfndo/ an^éliV ht(|ue' fcóMittfbos, 
cyiiá é¿fk¿ianrum vírtntum copia, ét míracolbhikti fadia'ld^ge 
miUtattAJue antecélíant, summum í)di p^tentiam, ejtt^iíérBé<Íe- 
^sanctitatem, majeslat^mque fiMrandujfninniodúm pf^difeaiit, 
atque testantár, Spiendidisstmnm diVlnaéhuju^ [iótéhtiae testétai 
habbfiibs VÉüíEB^lílEBM SERVIIM MAICTINUM 1>É POBRES, 
düdm éilbclvta Sán^trBóta)iklibi'Ya\n¡Tia'todales ínter ¿{^^i^áriós 
téi'AiOrdiim adlecfum, postvítam sátlfetts^ime etaetaAi, om- 
pl^mqiibiiirtutnnTspiendore'mlrisi^d^prodignsinMfrfem;^ 
ib íoblefetUWuíálcm triu ra phaliinmortalís gforí» cbróriá <^^ 
rfatnm esáe 'Mámtfr. Nam ipse ^arentitras nobfli tird JohfiDe 
de vóftéi et Apcta' Velesquez quinto idus deceml)ris anno i t^ 
parata sal^teí'MI>IAXVIlI Litüae in America meridional! ñMus; 
étíaúl nli^e in tjiicem editus, iil eoipso salutari -fonte, ^MU 
seiennió postadniírnnda illa ac pcnitus.dffectáVit^lJMhtía 
Bosa baptismate fuit al!)lütá, mystíco regencratioms Kbatiro 
ifté éi]^idtds, V6l abipsaiufautlá fllü^ti^á hiinfílitatbV'AA^tNie^ 
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tudinifl, mode&bse, pietatis atqae effasae m [jaaperes natnrae 
ápecimiua praebere tísüs est. JTrteuiíte vero' adOTdscetitm^éhi- 
rargicam ártem edoctus, qua serapcr tn aegenis ¿bfissimurn uffa 
'alfaque mercede curandí osus, ab ómnibus óblectamentts éíB- 
horréns, illúd uaum in delícüs habebat Deum ex animo' colé- 
ife, Virginém Matrem mirat)]!! amere prósequi, precationí ins- 
taré, templa adire, dd pÓBóilentíae ^acramenttim frectkenter 
acéedcre, 'cGBlesti stepc reGci dape/dalámitosis'omtii opd ét 
opera auxilium ferré, et corpu;^ quotidíauis afflietare jejunii^. 
Com aatem decimüm quintüm set^tísauDum 'Bgeret ttiajoi'e 
semper in dies desiderio ñagrans, sé totum 6do devóteiidl, 
éumqiie vitas statnm ineundí, iu quo ab muudi illecebris peH¿d- 
iisqaésemotüs, Deum uaum qu&erereí eique^ütilotntiino tfcBte- 
rere posset, obtítus.'getteriái dohius, parentum, ^btl óonipos 
íactus, refigiosae Saií¿tl Üpraíntfci familia; nóméitdedif , ibíqaéiB- 
dalibus ót>eráríis tertil^órdinis adscriptüs, qüeniefdmodúménixis 
pra^cibus affligitarat, omnígeno virtutum apparátü'íHátrricliní, 
(Communl omuiuní adrtiiratione tirocíniufii eiegit:, Éiriim pío- 
fecto ést guo studio Virtutes miasque mágis magisfjtte coleñdád, 
am'pIéc^Adasqué suscepérit; ubisuam fidem eid^rn ordíní 'pigy- 
petuo pbstrinxit. Hi^mliltatem enim firiüíssimútn Vittntuái 
omni^om'lluidamentum ita dilisxit, ¿tnihilei tUmí'gfattiiii, tatit- 
'4U^jf)cÁilaam es^'et, qua^'übjefettora; '^ vitlbrá g^qnéi ^- 
nobli miniáteria obire, he máximum peccátorem 'appCTía1r^;'ét 
QUmn^issis geníbus Ulorúm pedéá depsciilarl, ipi! enm (fontii- 
meliiis, conviciisi (udíbrif^ consectarí solebilpt. ' Etáí vxtam iti- 
ñocentissiittam agc^eí, . tañien suum pórp^uá qu'otíúiams attH- 
;tám jejuniig^diu noctuque/iTa^ris caédefev cilicífam fléh'eásdtib 
catenas ge8tare|numqaam destltft,' dici u^ jectissime'^'cMft, 

Siiqd fnÓTtt/lcatt(Mem Jeéu in stio ioípórfi círcuÁferret. QnÍTéAi 
I éó humatiarpm rérüm cóiítétnptu^rqu^ itfíi^'paupertaáí qüáe 
flda intaminatse pudicitíae in.viólati^ue pbdoris custodia! .l^ájf« 
taiú Deum charitate sc^tuab'at, út vellévissima^ ctApse dpefcMm 
horireretatque defugeret; dled'noctesqúe ^recaudo trhdnceVet, 
sermones áqn de alii3„amquahi riisi de'Dtío,' ríébúsqtr6»'ec^e$- 
'Íibn¿ frecuentes báberét; omtle$ a^dDei'anloreiti inftamdÜFrét, 
acerbissímos Jesu Óruciatü^ cóntínéntér fecoieret, íbí iié^ 
.0orponSy étSangülbis ChrLsti tojáterlb'conlempfandb'díú'hH- 
motus consísterét, pro peo vitam 'profbndére tátn fúa'xime 
optare, cnm praes^rtlniín Siüarnm/et íaponífe imperiWtfTh^- 
natum ethuicorum furor^m irí chrlstianóitim'6a^de crudMí^sHUe 
debacchaH có'gnosceret; et'qiíam sasplsdime ad peüitehtíiKi*^- 
crameidium, ¡^ üivi^úm.cónviviom eo'piétatiseusnaceedéfét, 
nt ¿áléstís árdor;^to et ejñs ore emicarét viderethV. WtHírtb 
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i IB Detttt tmor, egregiam íd eo charítalem fovebát, 

^^|iia tiiigolM qaosqae mirifice complectebatur homines. Itaijae 

.amgiilari aludió pauperes prseaertim, quo$ iu oculis senif^r 

(erebftt, non modo chrístiause fidei rudimentia imbuere, atqae 

adaalotís iter omni ratíone dedticeret nitebatur, Teraoi etiam 

^de eujasque molestiis, et angoribos vehemeoter soIIiGÍta^ eo 

potissimon spectabat, ut adversís hominum rel^us (¡terf^giaoi, 

ao solatium pnebere posset. Hinc et aliorum ópem implorare, 

et atipem cogeré consuevit, quo miseria puellis do^em,' alUs- 

qoe calamitosia de prístino praesertim dignítátis ac spíendorís 

«aflíi dejectis Yestes, cibaría, pecuniam, et cujúsvis geperis 

a<l|umenta conferret. JBgrotos Yero, et pnecipue morientes 

vel inocBnobio, toI extra, Yel in publicis valctodinarüs |r^ 

.gaénler ipTisere, omnia illís charitatia officia exhibere, ep^um 

eooiitiiaerari miaeríaiy eosqne consolar!, ac simuljaváré stg- 

debat, quo pie religioseque in ósculo Dombii ex hac vita íñi- 

girarent* Eoaemcharitatís ig^e saceensuscam vehementerdo- 

leret puerolos patrum nescios, et liberes paredti^u^ oi^batós 

maximía obroi malís, ut eomm aaluti saccurreret, I4mse Cpl- 

legiam excitandam curaYit, ubi illi et alii, atque ad omiiem 

pietatem honestatemque intitui possent. Bfirabanti^r | auid^m 

^ameii ^|Vfi>inodo uniua homunculi religiosas disciplii^|e'jf^g|bjis 

adatricti ópera, atque industria tot rebus ogendis, 'toi Tabo- 

^libua pbeundia, tot subsidiis comparandis sufficere umquam 

po8set« Omnes humanitatis sensus indutus ea^ . Beniguitate 

.prastabat ut tel bruta ipsa animalia salutarem itlius operapi 

puramque eontinenter íueriut experta. Haoo tam eximiam 

eamulatamque Yirtutem iis coelestibas donjá. ornataii^^Vc^iijt 

^PeuSí qus in MARTINUU coogessít. JSténim cjuamYís i^se 

optimarum artinm, ac disciplinarum omnino riíais, tamen Ae 

.aubUmioribus fidei misteriis tam apte toquebatur, ac'tji^^la 

doctrina gratissimas quasque theologicas quaestiones dirime- 

^, ut doctiaaimi yiri summopére admirantes illilerati ^ottli- 

. pía aápientiamY eHm divinitus haustam una yoce pr^dicaVeiíi. 

^eqoe id aolumi nam et futura pr^cdicere, ?t ^ord^um^ab- 

.di^ peñitna cognosoere, et doemonis insidias atque ipjtífera^ 

deteaénjp et aalutaria documenta praebérq, ' et P^^^^'^^^S^ 

fitcoeleatibua colloquiis perfrui solebat. Jam yero BUL^ÍlWjJs 

Xqi tantisque cumulatus Tirtutibus ccelo maturus, diutini) vil^ 

bo conflictatua, intermisaia nunqñam cbaritatísoperl^üs, i)c|s|t- 

qóam aoam mortem plnries proedixit, sexagesimum éVám ^n- 

oiim agens, ómnibus Eccieais sacramentis rite sanc^^új^ mu- 

oitua, tertioNon. Novembriaanpo MpCX^YlTn's^réqa fVpn- 

te, bilarique yulto efflayit anímame in ])omini'^BÍnum,'á¿- 



píe^ómqqe ^dvoíaus» quem uppm ik to^a ,viU .^iiaesiér4tl,^fc 
tAnto)>eré dilexerat. .,[ f . i» ^ . J^jI 

Camáutem ejus saDciitaUs fñma, mullís, nróbatáprodig^ 
dies percrebuerít^ causa .de more ad'.CbDgrqgationém Vv. 
Fratrein Tfostrum $.^. C. Card¡üatiti)U8 sacm TiUbus^prae^ 
fiitorum de virtutibús ' ¿te)ata« rec/ mep. «dlemeDs Pp. XIfl 
Predecesor Noster 'solemui decreto t^erub Kaleiid. Hi^/rti^ Vp^ 
no ftlOCCLXIIT emissp, ^as heroica|S esse saocivit. Póstmodaní 
Vero de nc^irac^alís qu^e ad illius sauctiiDoniam liominjbns^sié' 
nificaDdan;!,, eo suffraganté á Bep patrata dicebantúr^ aclufi 
ést» qporum dúo pr^e cceteris jib eodem sacrpr^uu^ ^'^^MP 
cónireuttt iterum, ac terlip consueta Iái)ce librAi^i pe^spec^ 
aique di'scussa, Nos d^^^i*^^ dj^óinioterlio Éalen^^^^^pri^ 
libCCCXXXyi ad probanda censu¡pus,^.]Vo^.^i^c|ü^ omiiibip 
{dhristi fidelU)as, ils pnecípae, qui j^e\\$iQsgd,\it^lé^ifj9» fiff^ 
obsirínxerunt, tot illqstria ^irtutúm e^egi^t^' pa\aiu p;cpj¥^ 
nere ci^pientés, re^bus ómnibus iterum düUgeútisísjmo éxai^' 
ne perpensis» tanti ^iri hopprera» pt venera tionem^ l^isce p^ 
tíssímümasperrímls aique luctuosissimis cbrístianse, jpfi^dy^* 
lia reipublic» temporibus ad majoreía pei gloriam qi^^n^din 
ia ?{obi$ est pron^ovér^ decreyimus. . Etením ea4^ ,CoRgj(f* 
galio corám Nobis quinto KalendasMaiiKpp^CX)^(l0^^ó^^ 
aad^tis ptittia Coo^ltorum. suffragiis.uno $p[i;itu^ ,uiiaque vóce 
eensuit posise, cum j^odl^ víd^r^ur) com'memoratam Deiser- 
vum ))eatum declaran ómnibus cum indullis, doñee solemnis 
ejus peragatur canonizalio. Nos igttur piis enixis que totius 
inclytae Dominicae FámiliiB |MieclbÉd,)aiqae;iti primís dilecü fi* 
lii Toma; Hyaclnthi Gipolleti ejusdem Fratuum Predicatomiii 
OrdtaiB tttpreml MéderáloríÉ, áéa Hagisiti' CMnéMiHtf hié' in 
Urbe bajos isatíto PoatÉilatofiíl permbtt, ex oohiitíémbi'aMJcar* 
dinalíúm Congrégationis eoú^io et assensuhücftbríhrM'Nostni 
apostólica harúm literarum vifacultatem ftidtiHM, atq^ im- 
pertimur, ut idem Dei servus Martinus de Porressodalisope* 
rarioB iertiariusfJ^A^s|^p[.)^'^iÁ^i^i]tlinis Predicatomm, 
beati nomine in posterum nuncupetur, cjusqae corpus, et 
Ijpsana sen réüquiie (lioa tamep ití $c(enrufiÑitf supplícalioni* 
bus deferendae) pnblic» fidelium yen^atipiii exponauttir, ima* 
gines q'uóqne radiis sea expléndpribus'etot nentur. Pr^terea 
eadem aactoriii^te Nostra cónced^muy,, ut de eo rcritetur 
quolanüis Offcinm, et Míssá de comn)uul Confcssoris uotí pou- 
tificis cum pratiooibus propii$,á Nobts adprobatí^^ juxta ru^ 
bricas MissalíS; etBrdviarii Romaiii. 'Ejúsniodi vero Oflicii re- 
citatibüein Miss<aequ^ celebrationem fieri concedimus duiítaxiit 
Limae^ atijue in ejus' dicecési; itémqüé ontnibiis ití templis ubi 
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Íra^tom Pijedicatorum Ordo institatas reperi^iir^ die qointi 
orrembrú áb oUnibús Cbristi fldelibus tam ^cularibus, cjuAlii 
raotoríbatf^ qai horas canónicas dicere ténentar. Et qüáú- 
bip ad mi3sas attinet. etiam ab ómnibus sacerd6tibóé; fd 
éóslesiaSy (o quibos festum peragetar conflaentibus. Denidiite 
eppcedunus atqoe indnlgemos/ ot antio ab bisce íité'ris dátls 
mmoj solemnia beatificationis serví Üei MABUüíI DE t»ORRES 
in templis díoeceseis^ el Ordinis de qnibos habits^ mentb est, 
eelebrentorcom OflBciO; etSacris sea Missis dupticis majófts 
fitoS; quod quidem fierí prsecípimus dle ab Ordioáriis kims 
Imesidibas indicenda, ac postqaam ea solemnia In Basílica Va- 
ticana iderant expíete, caí Nos sacrae pompae díem vigesimnm 
, oonum tnensis Octobris bnjns aoní statuímüs. Non obstantl- 
' bus Constitutioníbus et Ordínationibos apostolícis^ ^t TJp^te- 
tidde bon calta editis, cseteriéqne contrartís quibascum^e. 
Tólomos autem ot harank literartim exemplis etiam Impréssls 
dommódo maña Secretárii praedictae Gongregatíonís SfttbscHp' 
tá sint ét slgillo Prefecti munite, ^adem prorsns ín discepla- 
tibníbus qnoqae jadicialíbos fides hábeatnr quae Nostrai Yo- 
liintiitis sígttificatióni hisce líterls ostentis háberetuf. 
'' Dátam Boms apud Sanctem Hariam Majorem súb'annalo 
tecátorísdie octava Angasti anno ttt>CCCXXXVlt Pontifica- 
rá NcJstA atino séptimo. -^ • 
V toco siguí.— Pro DOW. CABED. DE GBEtíOWO "" 
A.PiCCHiom— Sabstitütos. ' ^* 
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aiQnim Tumujx) «sil. vmüíkJnOf» sl i>u ¿ p^^mifimo 

MI. PJUCSfWB AÑO. . ^ t 

ÍRESORIO XVI PARA 

1. PARA PERPETUA MEMORIA. 

Siempre Temos iresplandecer el admirable .poder del |^axi- 
mo j Óptimo Dios en tantos j portentosos pródigos, así en 
^^el cuidado de la Iglesia tlatótica como en el lustre de sy pn- 
*'^tidad^ de tal anerfe qae ¿ todos es constante qiíé aqíiétla 
^fuerza celestial^ Con lacáal Dios prometió ¿ la Iglesia 'su per- 
.^petua asistencia, nunca aparece mas manifiesta ni mas^mag- 
^'jiiiáf^^ que en loa insignes y gloriosos hechos de tos sanaos. 



s. 
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EAios^ pii68, inspirando el soplo dc^ divino Núnoien, sobrepuja-: 
róti la debilidad de la naturaleza, y hechos el espectáculo del 
mundd, de los ángeles y de los hombres, con la copia de sus bé- 
lgicas Tirtudes y milagros, se aventajaron macho, y con admi- 
rable modo predican y testifican la omnipotencia divina y la 
santiSíad y la magnitud de la Iglesia. El esplendidísimo tes- 
tigo que tenemos de este poder dirino, es el venerable sier« 
\o de Dios Hartin de Forres, guien, asociado entre los terce- 
ros sirvientes de la ínclita familia de Santo Domingo, des- 
pués de' una vida santísimamente ocupada, é ilustrada con 
el esplendor de todas las virtudes y admirables prodigios, dos 
regocijamos de que ahora esté en la celestial Jerusalen adur- 
liado con la triunfante corona de la inmortalidad. Sus padres 
fueron el noble varón Juan de Forres y Ana Yelasqucí, Na- 
cJÓ el 5 dp los Idus de Diciembre (que es el diá 9) uño de U 
Encarnación del Sefior 1578 {*) en Lima, ciudad de la Améri- 
ca Meridional, y fué dado á la luz de la gracia cq la misma 
fuente bautismal donde seis afios después fué lavada la admi- 
rable y muy amada de Dios virgen limeña Rosa. Después de 
su bautismo, y desde su misma infancia, empezó á dar pruebas 
ilustres de su humildad, mansedumbre, modestia, piedad y 
nafural inclinación al socorro de los pobres. Llegando á Ia| 
adolescencia, estudió el arte de la cirugía, el que ejercitó gra-' 
ciosameñte con los pobres. Aborreciendo tonas las diversio-' 
nes; todo su deleite era adorar á Dios, encomendarse á la San- 
tisiiba Tlrgen con admirable ternura, instar en ía oración, vi- 
sitar los templos, acercarse frecuentemente al sacramento de 
la penitencia, alimentarse con el celestial pan de la Eucari^. 
tía, dar todo auxilio á los necesitados, y domar su cuerpo con 
cuotidianos ayunos. Llegando á los quince afios de su edad, 
ardiendo siempre en mayores deseos de entregarse todo á 
Dios y de tomar aquel estado en que, apartado de los atrac- 
tivos y peligros del mundo, pudiese buscar solo á Dios y de- 
dicarse á su servicio, olvidando su casa, padres y familia, se 
acogió á la religiosa comunidad de Santo Domingo, y fué agre- 
gado á los terceros sirvientes, como lo pidió con esforzados 
ruegos. Adornado con la gala de todas las virtudes, pasó el 
noviciado con admiración de todos. Maravilloso en verdad 
fué el cuidado que puso en cultivar y abrazar mas y mas to- 

C) sin duda por yerro del que imprimió en Roma la Bula, se puso el 
año IS(78 por i579,en que nació el beato Martiti de Forres, según consta 
de la ^lida.de bautismo y del sumario. No pudo ignorar esto el padre ' 
maestro Zea, pero, sin embargo, Iradig^ literalmente lo queJ^]^. ^el 
original. 

«6 
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das j cada ana de las virtodcs con que se obligó (^rpetoamen* 
te en el mismo orden. De ial suerte amp la bumildaa» finni* 
simo fundamento de todas las virtudes, que nada le era mas 
grato j deleitable que desempeñar los mas despreciables y 
Tiles oficios del cónyento: que el llamarse el mayor pecador» 
y, ((obladas las rodillaS| besar los pies de los que le solian Henar 
de oprobios, contumelias y escarnios. Aunque llevaba una vi- 
da inocentísima, no cesaba de mortificar su cuerpo con fiyu- 
nos cuotidianos, y de macerar dia y noche la carne, ensapgren- 
Undola con cadenas de hierro, cilicios y otras penitencias, de 
modo que podia decir que llevaba en su cuerpo la mortifica- 
ción de Jesucristo. A la verdad ¡que desprecio de todos las 
cosas humanas, qué admirable pobreza, qué fiel custodia de la 

Sura castidad y del inviolable pudor! Árdia en tanta caridad 
^ Dios, que se horrorizaba y huia de toda especie de culpa, 
aun fa mas leve, y pasaba los dias y noches en continua ora- 
ción: sus conversacioaes frecuentes, no cranipasque defitos 
y de las coscas celestiales: á todos los queria inílamar en el 
amor divino: incesantemente recordaba los acerbísimos dolo- 
res de Jesucristo, y contempliaba el sagrado misterio de su 
cuerpo y sangre, y se mantenía inmoble dia y noche en esta 
contemplación: deseaba grandemente dar la vida por Dios, es- 
pecialmente en los imperios de U China y el Japón, aonde los 
gentiles con furor daban cruelísimamente la muerte 4 loa 
cristianos: y cuando continuamente se acercaba al sacramento 
de la penitencia jal divino cpnyiiede la Encaristía, era con 
tanto sentimiento de piedad, que todQ su ardor celestial. se. 
veía • reblandecer en su boca. Este tan encendido amor de 
Dios fomentaba la excelente qaridad con que admirableiqen- 
te amaba á todos y á cada uño de los hombres. Asi, pue3,.^on 
singular cuidado, especialmente con los pobres, á los que sieipi* 
pre tenia á la visjia. no solo se empeñaba en doctrinarlos en 
los rudimentos de la fé cristiana, y atraerlos al camino de la 
salud espiritual, sino que en sus molestias y angustias fuerte- 
mente solícito, atendía principalmente á poderles servir de 
refugio y constielo. De aquí era que siempre estaba ipiplorau- 
do la ayuda y limosnas de otros, logrando dotes pa^a, las vír- 
genes miserables, y á otras calamitosas, especialmente, á aque- 
llas que estaban destituidas de su antiguo esplendor y digni- 
dad, les proporcionaba vestidos, comida, dinero y todo gé- 
nero de alivÍQ. A los enfermos del convento, ó de afuera, 
ó de los hospitales, y principalmente á los moribundos, visí* 
taba frecuentemente, ejercitando con ellos todos los oAcios 
de caridad, condoliéndose de sus miserias, consolándolos y 
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ajódátidolos de modoc^ae pudiesen salilr de está yidd en. el 
óscalo del Seftor.' Abrazado con el mismo fuego de caridad acer- 
ca de los pát^Vulos de padres nx> conocidos, ó de hijos de pa^ 
dres muertod, condoliéndose de sus miserias, para socorrer su 
salud, cuidó de que en Lima se fundase un colegio de huér- 
fttíos, donde se mantuviesen, j fucáen educados en piedad y 
Tiónéstldad. Todos, á (a verdad, admiraban cómo^un pobre hoo^- 
bró¿i)lo,. Sujeto á' las leyes de la disciplina religiosa, pudiese 
bastáf jamas para emprender tantas obras, asistir á tóaos esos 
trabajo^i y contribuir á todos esos gastos, Bevcstido de todos 
los sentimientos de humildad, extendía su benignidad aun á 
los animales brutos, que experimentaban continuamente la 
curación de i^us enfermedades y el alimento. Esta e:Mmiá y 
colmada virtud lá quiso Dios adornar con dones celestiales ea 
Hattin. "Esté aunque rudo, y enteramente destituido die es- 
tudios, trataba de los. mas sublimes misterios de la fé con 
tanta elocuencia, y dirimía con tanta dtíctrítia las cuestiones 
mas dificiles de la teología, que lo; varones doctísimos, admi- 
rando la sabiduría de un hombre iliterato, á una voz la con- 
fesabati infusa divinamente. Ño solo esto: porque tanibien 
pronosticaba tos sucesos futuros, conociá las cosas mas ocul- 
tas délos éorazones; las insidias del demonio, y sustentacio- 
nes, dando documentos saludables: hacia milagros, y conti- 
nuamente gozaba éxtasis y coloquios celestiales. Estando ya, 
pues, ffártin enriquecido de virtudes; y bien sazonado para 
et cielo, atormentado con uüa larga enfermedad, sin ni|,nca 
dejar por ei^to sus obras de caridad, después de hál^er pro-, 
tiostícadó muchas veces su muerte, caminando ep el afio se^ 
sénta de su edad, y fortalecido con los sacramentos,' exhaló el 
alma en tnanos del Señor con frente serena y rostro ategre 
el día 3 de Noviembre de 1638, y voló al abrazo que toda su 
vida había solicitado y amado tanto. 

Como la fama, pues, de su santidad, rirobada con tantos 
prodigios, creciese de dia en dia, presentada la causa ¿ésu^ 
virtudes, según costumbre, á nuestros venerables hermanos 
cardenales dé la Congregación de Bitos,. nuestro Predecesor 
de feliz memoria Clemente XÜI, Papa, por solemne decreto . 
librado el dia 27 de Febrero del aüó 1763, declaró que eranlíe- 
róicas sus virtudes, l^ero después, tratándose de los milagro^ . 
que, para aignifipar á los hombres su santidad, habia Sios 
obrado por sü mano, de los cuales dos, principalmente, fuera 
dd otros, la misma Congregación de Ritos, una hasta tres vec^« 
como sé acostumbra, los discutió, y mi;rados y pesados eii ftet 
balanza, l^os, por decreto de 2d de Marzo de T836, fuimos de 
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sentir que debían aprobarse. Deseando, pnes» presentará los 
fieles crisUanoSi especialmente á aquellos qae se han bebido 
con las lejes de la Tída religiosa, tan ílastres ejemplos de vir- 
tudes; otra Tez con diligentísimo examen, determinamos para 
mayor gloria de Dios, cuanto está de nuestra parte, en estos 
tiempos tan calamitosos ; lamentables de la civil y cristiana 
república, darlos ¿ luz. Así es que la misma Congregación, reu-^ 
nida en nuestra presencia el día 27 de Abril de 1836, oiuos 
también los votos de los consultores, á una voz y con un mis- 
mo espíritu, fué de sentir que cuando Nos pareciese declará- 
semos á este siervo de Dios por beato con todos los indultos, 
hasta que se haga su solemne canonización. Nos, pues, movi- 
dos de los esforzados y piadosos ruegos de toda la ínclita fa-, 
milia dominicana, y principalmente de nuestro amado hijo 
Tomas Jacinto Gipolletti, prelado ó ministro general de la or- 
den de los hermanos predicadores, y procurador de esta cau- 
sa en está ciudad, con el asenso y consejó de la enunciada Con- 
gr^acion de Gaidenales, por nuestra autoridad apostólica, en 
fuerza de estas nuestras letras, ordenamos y damos facultad 
para que al mismo siervo de Dios Martin de Porros, herma- 
no tercero profeso y servicial del orden de Predicadores, se 
le dé en lo sucesivo el nombre de beato, y que su cuerpo y 
reliquias (menos en las solemnes procesiones} se exponen á 
la pública veneración de los fieles, y que sus imágenes se 
adornen con rayos y resplandores. A mas de esto, con nues- 
tra misma autoridad, concedemos que todos los afios se reze 
el ofició y Misa de él, del común confesor, no pontifi.ce, con 
las oraciones propias por Nos aprobadas, según las rúbricas 
del Misal y Breviario Romano. Pero, el rezo de este oficio y 
celebración de su Misa, concedemos se practique el diá 5 de 
Noviembre solo en Lima y su diócesis, por todos los fieles 
cristianos seculares y regulares que están obligados al rezo de 
las horas canónicas, y en todos los templos doode esté ins- 
tituido el orden de los hermanos predicadores. Y en cuanto 
toca á las Misas; que las celebren todos los sacerdotes que 
concurran á las Iglesias donde se hace esta fiesta. Finalmen- 
te concedemos é indultamos que el primer afio, después de 
dadas estas nuestras letras de la beatificación del siervo 
de Dios Martin de Porros, y después de solemnizada esta 
en la basílica del Vaticano, que determinamos que se ba- 
ga eldia 39 del mes de Octubre del presente afio, en los tem- 
plos diocesanos, y en los del órdendeque va hecha mención, 
el dia que sefialen los prelados ordinarios, se celebre la fies- 
ta con oficio y Misa del rito de doble mayor, No obstante 
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eonstítnciones, ordenaciones apostólicas, ni decretos expedi- 
dos acerca del no culto, ni cualquiera otras contrarias. Que- 
remos también que los ejemplares detestas letras, aunque estén 
impresos, siempre que se hallen suscritos de la roano del se- 
cretario de la Congregación, signados con el sello del prefec- 
to, tengan aun en las contiendas judiciales que lijabieren, la 
misma fé que tendrían si estutiese en ellas significada nues- 
tra voluntad. 

Dado en Roma, en Santa María la Mayor, signadas con el ani- 
llo del Pescador el dia 8 de Agosto de 1837, de nuestro pon- 
tificado el afio séptimo. — Lugar del sello— Por él sefior Carde- 
nal de Gregorio— A. Pigchoni— Sostituto. 

Acaba de solemnizarse la beatificación de los dos siervos de 
Dios, con toda la pompa y devoción que se deseaba. {*) 
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DKL DIRECTOR BEL MUSEO LATINO DON JOSÉ PÉREZ VARGAS, 
BN ELOOIÓ DEL BBATQ MARTIN D^ FORRES. 

De piwoi|Ntf«Amvo1p»iriinoiidl«U» poiücMOIu 

Obst^peagí, ai tanto legas «mcul^ Di¥i 

Stariíjyi Q Jarres, quem.pia Lima tulit, 
ParTUB aéliiiic, oíaiiibu^ junctis, iu geaud ToMitua» 

Continua 4>i^l)«.t sqpplio^ cor4e Deum. . 
la vi^tii parG«$,.sic utfinperessot, a3geDÍs 

Qaém darét «nOrmis, pi|uperíb|]«mei Giban. 
Sprp:||L ap¿s sprevU falkusia gaxulia TÍt», 

Goraa soli Dei gloria, solusamor. 
Coqype dpmos Domini divino arderet ampto». 

IXtídí cultu& maxin^a cura f uit. . 
Idqae #deoi ut gentes qiise numina falsa colebant, 

Ad yeriq at^traberet Beligionis opem* 
Ádstitit auxiljpf dedit aegroM^ne salntem, 

Qois nullain meiMcaB profuit aiüs opas. . 
PraBscÍ2( Jo^iensiJli; pam divinante faturi^ 

Eutus iikeirípr pravi^ dicta proba t. 
yjlf. eqioídefn efe^a^, rata^^d qnaiuio omnM^perstaqt, 

Testibo^ e^ e^rtiso^rUi adhil)eAda.fid(e&. 
topios á teprca .^i^peúfiíip iá i^na vMtts, 

SspiusiiDk QMilta lo^ coruscas o vai|s« 
topií^fegrotif . fe^at at medioamina, ckiuHis 

CflBHfíbii peoetrat nocte silM^a for?^* 
Aliopri qimtuqr, lacerat d^m vei^r^ t^g^i ' 

Éffundensnoctu claustra per alta precQSr. 
Accensis fápibu# visi ill^&is^ precanti» 

Splendore et ^ireom qnaeque nitep^e dio. i 

Nocte alia» precibos rite in communQ peractis 

In celia ante pi^Virginis eflEigiem, 
Jamqne cborpm repeteos, magna sp^oUnte oaterví^ 

Se comités ilU constituere dtto 
E coBtu aligero radianti lamine tsedis, 

Qq^U* npn. ía£;rí( plarior uUa dies. 
Dissito in orbe procul, vacuam super aera yectas» 

Adstans aflSictis cura salatis erat. 
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Depoñtis odiÍ8« mores, felesqoe» canesqne 

Ínter se alterno fcedere jn^sit ali. 
Prospera et adversa, oMm qm evenlnra fnissent 

Sspios extemis» ciribos atqoe sois 
PrsedixU prodens, animo noscente fntara, 

Qno íore índnbio mors sobeo oda die. 
Qoom qoidam sontes meritas ob cridiuia p(Kna8 

Effogerent* iras jodiéis atqoe minas, 
Mafttiii'edlaní, qoasese flbwoBderefOiMitt < 

lotrantes, yeniam pnesidiomqoe petont, 
Toiím ministrorom properat, seqnitorqoe fogace^ 

CcUan intrat, qosñit, nil lamen jBa üdét; 
Nám eoldlraram in spleeiem motarerat IRós ' ' 

Martinos; sontom coleitra qoi^is enit. 
Qoid plora bic referam? ?hm st cottiprebéínderé ¿oner, 

SteflarUm nomerom dieere cóoer égo. 
Den^oe post tantas res et portenta, soprénUno^ . 

Tempos jam Titie sensit inesse siM. 
Qoomqoe erga Domínnm ingenti flagrat^t aiKkori;; ' 

IIIí pnesídinm prttstitit Altna Funens, ' 
Ip^ Pater Pñncépñ, ipsins et Ordinis' Aotor 

Adstitit, bine placido ftinere parta qofes. 
Nec solom, dom Tita' Itait, miraevda miDe 

Prodidit, ást etiám post soa fcta Vigent. 
Paoxíllom tefrffi qos contq[at bra septfieri * ' 

AdjnTat infirmos, tnedinmesqoe feeít. 
Ti6tile:tin, molier piropenos pe^ctrirrere peMi. 

Lacte férens plenom, eotatig^t dre solom, 
Frostaqoe perfMcfl tasis figontóf óeéHo; * 

Dilacerant tónicas, efoitor^oe liátiof ) " ' • 

Tanta fides ibisené, Blartinóot éoMevocátoV > 

Soigens mane oeofem , sensit 'inesse áovotti.'* \ 
Altera jate, mori>o, seqüior qño sertas ínhomcl, ' ^ 

Excrocfata dio, labe minante necem, 
E Gnayas Limam se confert, underocatís ; ; ' 

Egregii^ medtcis, ars sibi nnlla jotat. 
Credite posteritas. Mhrtíni effossa sepnlcfO. 

Terra dedit titam coi prope fonos erat. 
Pro lAeritis igitor, pro tbt virtotibos oliib 

Cmlicolas inter connomerandos erat. 
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HYMNUS 

Ib n. Martlnl de renes lámiaraBi et c«ltiiM« 

Paaper oh felix* hnnlilisqtte éitBs! 
Te mágis üon est opalentus aKer, 
NoBtra qoi large cumulet supertiis 
Pectóra donis. 

Ergo jam^ Martíde; simal voceris 
Pauper et dives; bene panper atque 
Dives tn primís nítido potentis 
Muñere Regís. 

Regís, oHm qai populo libenter 
la foto se plus humili videndum 
Carne sub nostra dedit> en fiietfe 
Sistisiinego. 

Gum pritis sedes iMinifliS) depore > ' 

Plenus insigni tbronus inde surgat; 
Stétqne culmen síchanili, coruscam 
. Incolis aulan. 

Tanta virtns^ tot meritis adaucta^ 
Luce te multum radiante^ coelo 
Inserit^ dignum telut ejus ampio 
Urbis honore. 

Sola dum sit quae satis^ ut pusíUi 
Semper in coelis Patris ora cernat 
Angelas, spargis nímís auctus^ ingens 
Lamine (Tcetum. 

Pauper en dis stas^ humilisque celsus^ 
Nam bonís te pauperies adauget 
Sors ubi non invida, nec rapacis 
Cura latronís. 

Tu sed expugnas TÍolenter altas, 
Yique estellati rapis axis oras, 
Quas teneS; prsedam veluti iralentis 
Jure rapins. 
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Panperis quod mens bumíli siJL una^ 
Qiia profcctAdarfUe Tf fueseis 
Pressior, longe Uigiens inanes 
,, . . Lau<|i§. Jionores.. 

Despicis laces cítius fugaces, 
Nocte qusrens sub tacita pereanes^ 
Ceu {>ius de nocte latro^ nítentes 
Subripis arces. 

Pauper oh dis, ac bumilis supeirstans! 
Astru qui calcas pedibus/beate! 
Hic tuos^ te suppiiciter coientes 
Réspice cives. 

Laus tibí; Lumeu, Pretiofius seque 
Quod Lapis, ne^ oou et Jaspis luda, 
Ac MoiaLGr^stallufe Eoa sígn^tnt., : 
£i tribus Uuum. 

Ca ramba de Chaparra, Mario 19 de 186^.. 

JuA9 Manuel w Nsiai^ Yalbuena 
Presbítero. 
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daa y cada una denlas yirtode^ con que sq obligó (^rpqt}i|amjen^ 
te én el mismo orden. Deial suerte ampia hupilgaa^ firmí* 
éinio fuDdamentó. de todas las virtudes» que nada le era j^a^ 
g^ra^o y deleitable que desempeñar . lo^ mas despreciables .y 
viles oficios del convento: que el llamarse el mayor pecador^. 

Í, pobladas las rodilla^^ besarlos pies cíe los que ]e soliau Henar 
e oprobios, contumelias y escarnios. Aunque lleval?a ujua vi- 
da li^ocentisima, no cesaba de mortificar su cuerpó.con ayu- 
nos cuotidianos, y de macerar diá y noche i^ carne, ensangren- 
tándola con cadenas de hierro, cilicios y otras penitenci(is, de 
modo qué podiá deqir qiie. llevaba ei\ su cuerpo la mortifica 
cion de Jesucristo. A la verdad ¡qué deprecio de todas las 
cosas humjinas, qiié admirable pobrezr-^, qué fiel custodia de la 

Sura casti()ad y del inviotpble pudor! Árdia en tfii^ta caridad 
e Diiios, qiíe se horrorizaba y huia de toda e^^ecie de c|i|pa, 
aun li^' mas leve:, y pasaba los dias y noches en continua pra- 
cion: sus conversaciones frecuentes, no eran ipasque de Ikos 
y de las COSÍOS celestiales: á todos los quem infla;ñarea el 
aipor divino: incesantemente recordaba los acerbísimos dolo- 
res de. Jesucristo, y contemplaba el sagrado misterio de su. 
cuerpo y sangre, y se mantenía inmoble día y noche en esta 
contemplación: deseaba grandemente dar la vida pqr Dios, es- 
pecialmente en los imperios de Id^ China y el Japón,, aonde los 
gentileSí con furor daban cruelísimamente la ^luerte ^.los, 
cristianos: y cuando continuamente 69 acercaba al sacramento 
de la penitencia y ál divino cpnyilede la Eucaristía, ^r^.CQii 
tanto sentimiqutb de piedad, que todq su ardor c^lestí4,Si¿. 
veia. reblandecer en su boca. Este tan encendido amor ^^ 
píos fomentaba la excelente, qaridad C9n que ad'nuirableiqeii- 
teamaba á todos y á cada uno de los hón^bresi Asi, pued^.QOi^, 
singular cuidado, especialmente con, los pobres, ¿ los que sieiar 
pre tenia á la vis);a. no solo se empeñaba en doctriAadqs eq 
los rudimentos de la fé cristiana, y atraerlos al caniino d^ lia 
salud espií^itual, sino que en sus molestias y angustias fuerte- 
mente solicito, atendía princípaímente a poderles servir de 
refug[ío y consuelo. De aquí era que siempre estaba inaploraa- 
do la ayuda y limosnas dp otros, Ipgraijido dotes pajfa, fas vír- 
genes miserables, y á otras calamitosas, espeeialipente. á aqM/s- 
llas que estaban destituidas de su antiguo esp^ei^dor y di{j;m- 
dad, les proporcionaba vestidos, comida, dinero y todo ge- 
nero de alivÍQ. A I09 enfern^p^ del convento, ó de afuera, 
ó do lo$ hospitales, y priqcipalmente á los moribundos, visi- 
taba friecuentemente, ejercitando con ellos todos log oftctos 
de eariddd; isondoliéndose de sus miserias, consoláúdólos y 
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